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Este libro es un acto de fe o pretende serlo. Un acto de 
milicia. En horas de angustia nos hem os vuelto a  Basilio 
Muñoz. En él hem os encontrado la  lección austera  de un 

.pasado áspero; la  esperanza resplandeciente —raíz de 
nuestra vida y  nuestro empeño— en un porvenir mejor.

Todo p asa . Pero frente a  la  muerte y  a l servilismo 
—m uerte tam bién— ahí está  Sasiiio Muños, vencedor ds 
la  muerte, combatiente sin tregua, espejo ds hombres. A 
ios jóvenes de nuesirc país, nc ganados por la  barbarie, 
la  sumisión o el escepticismo, dam os astas páginas; p a ra  
que aprendan  a  vivir sin miedo y  sin lacha.

CARLOS QüIJAvTC





~P r o l o  g o

■|§ÁRA Basilio Muñoz, si tiempo no existe. Hombre de ayer 
■' f ^ . ,y  hombre de hoy, es hombre de m añano. Planea y 

construye, tan rebosante de experiencias como de esperan­
zas. A su jado, se llene una sensación imprecisa de inmor­
talidad. Toda la  historia dsl país está en su. memoria, ora 
porque la  recogió de labios de su padre, o de sus abuelos, 
combatientes y  civilizadores ellos también, ore porque le 
tocó vivirla, como actor principa" o testigo presencial de 
superior categoría. Ha actuado personalmente así, en más 
dei;.60 años de la  vida turbulenta y c  ratos heroica de la  
nacionalidad: la  Tricolor, el Quebracho, el 57, el SOS, si 
S04, ei,9I0, los años da paz que van dsl 17 al 23, el golpe 
de' Estado que nos retrotrae con su horror y su vergüenza 
q más ds 50 años, las jornadas, aún sin decisión, oscuras 
y  am argas de hoy. Siempre en si primer puesto de com­
báis, siempre esperanzado y humano, siempre apasionado 
y hombre de su tiempo en la derrota o en la victoria. Cor, 
m ás . de 70 años ahora, h a  vuelto a  conocer la prisión y el 
destierro. Cor: más de 70 años ha  vuelto a  encabezar jor­
nadas revolucionarias y  ha  sabido esperar paciente su hora, 
que otros comprometieron, en las fronteras del país, vuel­
tos sus ojos, cargados de ansiedad y decisión, a  ia tierra



natal tan injusta. Con m ás de  70 años, vencido una, dos 
veces por los hechos o los hombres, h a  vuelto a  internarse 
en el país, acompañado por la  fidelidad de tres o cuatro 
familiares, sus hilos, en primer término, para  dirigir la  úni­
ca  protesta arm ada contra e l régimen. Vencido, há  seguido 
siendo el vencedor de m añana — "L'homme passioné de  jus- 
tice qui ose, echoue et né régrette pas l'echec"— bandera, 
esperanza y  jefe de todos los que aguardan justicia. '

No conocemos en el país ejemplo iguaL destino igual; 
por su heroísmo y generosidad. Todo lo há  dado; todo lo h á  
perdido y no obstante, cercano a  los 80 años, continúa lle­
vando entre sus manos con fé avasallan!« todas las posibi­
lidades.

La unidad inquebrantable de su vida no le ha impedido 
variar con los años. Basilio Muñoz siempre el mismo, es 
siempre distinto. En política no hay  sino esta alternativa: 
repetirse o contradecirse, recordaba alguien recientemente- 
Y bien, Muñoz ni suele repetirse ni se contradice.- Su vidct 
es un desarrollo armonioso, un devenir siempre cargado de 
promesas. '.¿ .

El soldado adolescente de la  Tricolor, igual en el heroís­
mo al que carga en Arbolito, igual en el heroísmo al que di­
rige la  resistencia de Paso de los Carros, igual en el heroís­
mo al que inicia, salo y  sin recursos la  cruzada del 35, no 
batalla, sin duda, bajo los mismos signos en tan diversas.;, 
épocas; pero sus rebeldías son, no obstante, una sola rebel­
día, un combate sin pausa  contra la  injusticia y  el privile­
gio. Las injusticias de hoy no son las da ayer. Haber con­
tribuido a  vencer a  éstas no impide y  sí obliga a  batallar 
contra aquéllas, de igual suerte que desaparecidas las : In­
justicias de hoy, hab rá  que bregar contra las de mañane?. 
La derrota no d á  derecho ai descanso; pero tampoco lo d á  
la  victoria, pasajera  y  relativa siempre. -">í

y La ación política es así, una construcción ininterrum-« 
pida, sin m ás límites en el tiempo que los de la  propia 
vida. De ahí que, m ás maravilloso a ú n '—maravilloso a le



punto de  lindar con lo increíble— que el heroísmo de Mu­
ñoz, sea su inmarcesible juventud para  ver, comprender 
y  sentir los problemas que pasan  y las soluciones, que a 
veces haciendo tabla rasa  de todo lo pasado, esos proble­
m as exigen. Nadie con m ás lozanía juvenil que Basilio 

"Muñoz, nadie con menos prejuicios, nadie con menos sis­
tem as ideológicos o sentimentales, nadie m ás libre y  con 
m ás afán para buscar lo verdad, Otros, a  su edad o con 
menos años que él, aún viviendo no spn sino muertos. 
Muertos aferrados a  sus sistemas, a  sus pre - conceptos, a  
sus hábitos.- a  pesar de que el tiempo o los sucesos hayan 
pulverizado o desconocido a  tales sistemas, pre - concep­
tos o hábitos. El, no. Es un ejemplo candente de vida. Pasa 
sobre lo caduco para  volver a  encenderse con las nuevas 
verdades que tai vez m añana no sean tales; que habrán 
dejado de ser nuevas, y  quizá no sean verdades.

No es así hombre de una generación, sino de varias. 
No es así hombre de una vida, sino de varias. Varias ge­
neraciones han pasado desde que él actúa y él ha mar­
chado a  tono con todas ellas y  a  todas las h a  superado. 
Suele decir, refiriéndose a  los m ás jóvenes que ahora lo 
rodeamos, que dentro de unos años, cuando nos hayamos 
anquilosado en el conformismo y  la rutina, él será, una 
vez m ás, contra nosotros, el indeclinable rebelde.

Majcres peanas nido. Como en el verso clásico puede 
que las alas sean mayores que el nido. Superior a  su tiem­
po y a  su medio, Basilio Muñoz, tan cerca y tan lejos de 
nosotros, no tendrá la  consagración que merece, no la ha 
tenido, en vida. Siempre ha  trabajado para  el porvenir. El 
porvenir es de él.

hf La idea de hacer un libro semejante a  éste, hace años 
que nos obsedía. Allá por el año 18 o 19 —v a  para vein­
te—^ formando parte de la redacción de un diario de la 
capital, se nos encargó le hiciéramos un reportaje a Mu­



ñoz en occisión déí "aniversario de la caiga de Arbolito. 
Nos dispusimos a  cumplir nuestra misión, con cierto des­
gano. ¿Qué podía decirnos de nuevo e interesante a  nos­
otros —adolescentes entonces orgullosos e Iconoclasias— 
ei viejo que íbamos a  visitar? La entrevista, íué para nos­
otros una revelación. Basilio Muñoz es un narrador nato. 
Tiene una prodigiosa memoria, un gran don de síntesis, 
la  facultad de recrear lo vivido, dándole relieve, poesía V 
frescura, la  sobriedad patética que debe ser un don, sin 
duda, del dilatado contacto ecn el riesgo y la  rruteríe. Sus 
relatos de guerra alcanzan a  la  perfección. Está ledo y  nc 
está sino lo m ás importante: la  tierra, los hombres, el des- 
ilno.

Pensamos ya  en aquella época, que no debería perder- 
se ian rica tradición oral y qus con los relatos de Muñoz, 
cabía hacer una histeria patria remozada y  fecunda. Pa­
saron los años. Muchos después, en las largas jornadas 
esperanzadas ¿el fracasado movimiento del 34, ic-jcí del 
país, rodeando a  Basilio Muñoz, oculto para  escapar a  la 
persecución de las fuerzas federales del Brasil, tuvimos oca­
sión de poder gusta? la m ayor parte de les reíalos que for­
m an este-libro. El propósito esbozado el 13 - 1S, adquirió 
firmeza, lío somos nosotros quienes lo cumplimos, pero 
quienes lo cumplen, cor. m ás condiciones y  menos edad, 
lo han  hecho sin duda mejor y  por leí vinculación íntima 
que a  ellos nos liga, es como si no so iros mismos lo hubié­
ramos cumplido.

Arduo y  Castro cuentan entre les m ás puros valores 
de su generación. Fineza y vuele de xa inteligencia, cultu­
ra, devoción loor el bien público, lealtad sin vacilaciones, 
Este libro, hará  hablar de ellos. Sus obras futuras consoli­
darán su presagio, ya  m uy grande en los medios juveniles 
y  universitarios adonde hasta chora, principalmente, actúan.





B ASILIO MUÑOZ es la personalidad política uru­
guaya de mayor sugestión en los momentos actuales. 

J . los setenta y siete años, en una. admirable juventud del 
cuerpo y el espíritu, se ha puesto a la cabeza de la lucha 
popular contra la reacción. Semejante actitud a su edad, 
bastaría para darle una■ atracción singular. Pero lo ro­
dea además la aureola de un antiguo heroísmo revolu­
cionario entroncado con el de toda una estirpe, que ha­
ce de la suyo una figura■ mitad, histórica. mitad legen­
daria.

Pertenece o, una familia de guerreros estrechamen­
te ríncidada a la historia de la- nacionalidad desde 
orígenes a nuestros días. Su- abuelo, descendiente ya de 
hombres de guerra-, combatió, niño casi, en las huesees 

, de. Artigas, paro seguir interviniendo durante más di 
medro siglo en todas las contiendas armadas del país. p¡< 
padre hizo las primeras armas en la Guerra Grande, 
empuñándolas más tarde durante sesenta años. El mis­
ino, se lanzó a los catorce, en 1875, a una revolución 
¡xrpalar, y participó y encabezó luego carias, siendo ht



tepasudos. ha agregado a si i gloria otros títulos que tos 
alcanzados por kis armas.

Formado en d  ambiente bravio de una. estancia de 
acaudillo del siglo pasado, llegó « emanciparse de él, ha­
ciéndose hombre de cultura y alcanzando un título uni­
versitario. No traicionó nunca, sin embargo, aunque de­
jase de sufrir las limitaciones que le son propias, las 
virtudes primordiales de su- medio de origen. Pudo ser 
un caudillo más, de los de viejo cuño, obedecido y temi­
do, pero su cultura no se lo permitió. Pudo ser también 
■un adocenado dirigente político en los círculos conser­
vadores de la capital, pero no se lo permitió el fondo 
ancestral de su espíritu. Superó así la atracción instin­
tiva de la montonera, sin dejar de ser fiel al sentido de­
mocrático y  antioligárquico de las musas de! campo.

Esa conformación espiritual suya- ha hecho que fue­
ra durante toda su vida un verdadero soldado ciudada­
no. En varias ocasiones tomó las armas para defender 
con insuperado heroísmo sus ideales de libertad política i 
Asegurada ésta cu el país, supo luego, con igual digni­
dad, entregar sus energías al esfuerzo civilista, siendo 
constituyente, diputado, senador, alto funcionario ad­
ministrativo. Y cuando por su- edad y sus sacrificios se 
había ganado el derecho a un retiro honorable, he aquí 
que viene a dar, en uno ancianidad admirablemente com­
bativa, la máxima medida de sí mismo. Sobrevenida en 

reí país la crisis institucional, se ha- lanzado sin vacilar 
én medio de la lucha- áspera de nuestro tiempo para 
encabezar uno insurrección popular y convertirse en el 

' abanderado de un movimiento de vasta significación re- 
vol uriana ría dentro y fuera de fronteras.

Por todo ello, por el pasado y por el presente de 
’Basilio 3/«ñor, por su futuro, se justifica con exceso 
estf: modesto intento biográfico, que es, por encima: de



•íütimu, después' ele un largo período dé paz, la de 
Enero de 1935.

A través de estos representantes en línea- directa de 
tres generaciones — secundados en la famüia por ■nu­
merosos figuras laterales también extraordinarias — „ se 
ha. descripto la sola parábola, d-e u-iut- magnificó, estirpe 
guerrera. Un oculto designio parece ir uniendo sit-s vi­
das. de manera curiosa, en una misma continuidad y i*;¡ 
mismo destino. Todos ellos del misino nombre Basilio, 
de una. proverbial bravura, invulnerables hasta lo in­
verosímil, y  coronados en su larga trayectoria■ bélica de 
conductores de masas, por las palmas del generalato. 
Constituyen así, la notable excepción en la historia del 
país Je representar la única sangre de caudillos que ha 
mantenido su. vocación — y  lo que; es bien sorprenden­
te, sin perder jerarquía- —  desde la Independencia has­
ta 1« época actual.

El mismo signo moral, por otra parte, ha presidido 
la acción de los tres. Jamás mancharon su espada en 
los actas de barbarie que salpicaron a. menudo nuestras 
luchas históricas. Jamás, tampoco, la desenvainaron si 
no f ui para ponerla al servicio de causas abrazadas con 
nobleza, en una- entrega sin tasa de sus vidas y  sus bie­
nes. Ha habido siempre en ellos una. clásica- hidalguía 
de alcurnia española — unánimemente- reconocida por 
amigos y  enemigos — >j una■ señalada carencia■ de am­
bición, que. si les restó acaso ta .significación espectacu­
lar de otras figuras, dejó limpio el honor ele sus nom­
bres.

Depositario y  continuador de tal herencia- a través 
d¿ célebres insurrecciones armadas, Basilio Mu-ñoz ¿s 

Jioy, sin ningún género de dudas, el más caracterizado 
hombre de guerra deliráis. Pero a diferencia de sus an­



iodo-, ¡m homenaje a la- 'belleza, de su heroísmo y a la  mag-
nífica lección moral de su ancianidad.

*

* *
Es necesario que aclaremos, sin embargo, que. no es 

éste un trabajo de orden histórico ni una tentativa de 
carácter literario.

Es la nuestra una intención militante.
La- conciencia revolucionaria del Continente — con­

tra el imperialismo y  el latifundio, sub veri ores de la 
^democracia—• insurge ya, como una f  uerza, en la Re­
pública. País sudamericano el nuestro, vale decir, país- 
de economía- semifeudal dependiente del capitalismo ex­
tranjero, los intérpretes decisivos de esa conciencia han 
de estar, por necesidad histórica, en el medio rural. E l 
esfuerzo popular de- la ciudad —nos referimos a la- me­
trópoli—• será siempre una levadura, y  urna contribución 
poderosa, e indispensable. Pero el secreto do la emanci­
pación lo guardan fwnd-amcntalmente las clases rurales 
oprimidas por la alianza, del terrateniente y  lo empre­
sa extranjera : las peonadas de las estancias, las media­
neros, los arrendatarios, los propietarios empobrecidos, 
los agricultores, la cari totalidad de la población de los 
centros urbanos de campaña. Toda. esa, vasta masa hete­
rogénea empieza, a expresar la comprensión de su des­
tino común, bajo el signa de una protesta política y so­
cial, no bien precisa todavía, que el tiempo se. cmar- 
r¡prú de afirmar.

Encarnación máxima- de esa protesta es Basilio 3fu­
ños. Y  a- través de su- perso-na —es preciso destacarlo-- 
el movimiento antiimperialista, de órbita, continental, en­
raiza cu el país con las más gen urnas tradiciones revo­
lucionarias de la- n acionalidad.

De aM la intención müitaHte que anima a las pá-



(tiitas que vau u leerse: hacer conocer toda la curva de 
xh vida ejemplar, como un aporte efectivo al movimien­
to emancipador del pueblo uruguayo, al margen en ab­
soluto —lo testimoniará su lectura— de preocupaciones 
partidistas. Trabajo de principiantes éste, escrito ton 
impaciencia juvenil en medio de la lucha, no aspira a 
otro mérito que esc.

Hemos creído que no cstuá-a completa la biografía 
de Munos, si no se hablase en ella, aunque fuese de un 
modo rápido, de su padre y sil- abuelo. Si alguna vez hay 
que ir a buscar en la sangre h/. clave de una personali­
dad, es ciertamente ésta-. Por otra parte, ambas figuras, 
cargadas de un vivo interés — como tantas otras pode­
rosas individualidades nuestras del siglo pasado que ya­
cen, más que en el olvido, en la ignorancia de las gene­
raciones presentes — son acreedoras por .« mismas a re­
fere tic ios i spee ial es.

Tanto en- la parte que de ellos trata, como en el res­
to del trabajo, se ha utilizado, uparte de los obras y do­
cumentos que se citan en ed feudo, un abundante materia! 
de narraciones del propio Basilio Üliiñoz y de personas 
a él allegadas. Los recuerdos del j ije  revolucionario, 
especialmente. han constituido una fuente de primer or­
den. Unas veces apuntes manuscritos, puestos con geni- 
rosidad a nuestra disposición; más comúnmente relatos 
(erales, recogidos por los autores en distintas oportuni­
dades g luego ordénetelos de acuerda a un plan. Enrique­
cen asi esta obra, gran parte de sus memorias perso­
nales.

Hombre de inagotables y valiosos recuerdos histó­
ricos, conservados por ana privilegiada memoria, es ade­
méis Basilio .1/ unoz un narrador nato. Be presento <lr
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manera típica a los clásicos narradores criollos, ya es­
casos por desgracia, fieles depositarios de nuestras 'deas 
tradiciones orales. .Sus relatos de abuelo glorioso fluyen 
con una seguridad sin fallas, realzados por una fineza 
cordial, suave y ágil de todos los gestos, tras la cual 
resultaría imposible adivinar al hombre de guerra.. 
Y a través de ellos el mundo del pasado se anima 
más allá de su vida> adquiriendo el colorido y hi¡ 
fuerza de las cosas presentes. Viejos episodios, desvane­
cidos a veces en la leyenda, recobran la nitidez de sus 
perfiles; antiguas figuras, agrandadas con los años has­
ta el mito, se hacen familiares, casi amigas.

Sólo una mínima parte de esas narraciones suyas, 
las directamente vinculadas al tema, figuran en el pre­
sente trabajo. Han sido expuestas, por ¡o demás, sin otra 
preocupación que la de abocetar en una rápida y des­
ear nuda sucesión de bajos relieves, el friso de la exis­
tencia de un hombre y una estirpe por el que desfilan, 
a lo largo de siglo y medio, los elementos más autén­
ticos de la nacionalidad. Pero en ellas radica todo el 
interés que él pueda ofrecer. Quienes lo firman, pues, 
son simplemente sus recopiladores.

A. A. — J- C.





CAPITULO I

El Abuelo, (i)

E n  el siglo XVIII. bajo el reinado de Carlos IV, vi­
no al P la ta  Fernando de Muñoz, m ilita r español que 

" -alcanzó el grado de Coronel y  cumplió una señalada 
gestión esi la m ilicia y  en la adm inistración del Vi­
rre inato .

Cuando se disponía a p a rtir  para Chile a  desem ­
peñar en Santiago el cargo de In tenden te  M ilitar, mu­
rió en la provincia de -Corrientes, donde estaba en ser­
vicio. La fam ilia  se trasladó entonces a  Buenos Aires 
y luego a la Banda O riental, radicándose en el distrito  
de Las P iedras, e'n el hoy departam ento  de Canelones.

* *
E n  1795, uno de los hijos, José M ariano, siguiendo 

la vocación paterna, sentó plaza de voluntario en et 
R egim iento de D ragones que al mando del Capitán 
A gustín  de la Rosa fuera destacado en Cerro L argo  por 
el V irrey Pedro de Meló.

Fue así uno de los fundadores de la Villa de Meló 
—  hoy ciudad del m ism o nom bre — cuyos cim ientos 
fueron echados el 27 de Junio  de ese mismo año por 
de la Rosa en la llam ada Guardia de Meló del Cerro

(!) Valiosos elementos utilizados en la preparación de este 
. capítulo nos han 6ido suministrados por si historiador Joaquín 

Muñoz Miranda, con una deferencia, que obliga nuestro recono­
cimiento.
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Largo. A ese títu lo  le correspondió la segunda casa le­
van tada en la plaza principal de la Villa, una suerte de 
chacra sobre el arroyo del Chuy, y una suerte de es tan ­
cia sobre el a rroyo  Y aguarón.

Cuando se produjeron los prim eros estrem ecim ien­
tos de la Revolución, José M ariano Muñoz fue de los 
elem entos sindicados como levantiscos, siendo objeto, 
junto con otros m uchos criollos, de la persecución en­
conada del Com andante M ilitar M anuel Paz, personaje 
lusitano al servicio de España, Se vio así obligado a 
em igrar al sur, yendo de nuevo a! d istrito  de Las p o ­
dras, para  enrolarse a llí en las filas revolucionarias 
cuando A rtigas proclam ó la  insurrección en la  Banda. 
Oriental,

Se batió en Las P iedras form ando parte en calidad 
de Alférez de la División de la Izquierda —Canelones—  
que obedecía las órdenes inm ediatas de los Capitanes 
Juan  León y R am ón M árquez, y acom pañó luego a Ar­
tigas desde la División clel Coronel Blas Basualdo, ac­
tuando en el com bate de Batel, después de Guayabos,

Su nom bre ...  como el de su herm ano Fernando —
figura adem ás en la lista  de donativos entregados por 
el vecindario de Canelones al sacerdote V alentín Gó­
mez, Capellán del ejército  a rtigu ista , pocos días después 
de la  ba ta lla  de Las P iedras. (1).

T riun fan te  A rtigas se re tiró  a  la Villa de Meló 
con el grado de Capitán, no volviendo ya a em puñar 
las arm as.

*

José M ariano Muñoz había  casado en Meló con Ma­
ría  A tanasia  Palacios, oriunda como él de la A rgenti- 1

(1) Justo Maeso. “Los primeros patriotas orientales de 1811”, 
pág. 245 y  siguientes.
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na. de cuyo m atrim onio  nacieron sus hijos Marcos, 
Agustín, Basilio, José y Plácido. Todos ellos prestaron  
servicios m ilitares en las luchas de la Independencia 
nacional, alcanzando m ás tarde  Agustín y Basilio la 
a lta  jerarquía  de Generales.

El últim o estaba llam ado a  fundar una vigorosa es­
tirpe de conductores, puesta al servicio de ]a República
desde los días ele su gestación hasta  la  hora presente.

**

Basilio. Muñoz nació en Meló en 1S03.
Era, pues, un niño todavía cuando invadieron el 

país las tropas portuguesas. Se incorporó sin embargo 
en 1S17 — como lo habían hecho sus herm anos mayo­
res en calidad de soldado voluntario, a  ia División 
o rien tal m andada por Fructuoso Rivera, quien obede­
cía a su vez órdenes de Fernando Otorgues.

En esa División tomó parte  activa en la lucha pol­
la em ancipación, destacándose muy pronto, a l punto de 
ser ascendido en el combate de Paso de Cuello de Santa 
Lucía a la clase de Sargento. El puesto al cual fué lla­
mado, había quedado vacante en virtud del ascenso al 
grado de Alférez decretad '1 en la m ism a acción en favor 
del m ás tarde célebre caudillo Servando Gómez,

En 1820, a raíz de la derro ta  de Tres Arboles, de­
bió R ivera rep legarse  a l sur, quedando así cortado de 
A rtigas que guerreaba en el norte, y obligado finalm en­
te a  som eterse al invasor. El joven Muñoz siguió la 
suerte de la División m andada por aquél, siendo desti­
nado, a l igual de sus herm anos, al Regim iento del Co­
ronel Caballero que hacía servicios de guarnición en la 
fron te ra  de Cerro Largo.

* *
La cruzada. libertadora de los T rein ta  y Tres en­
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contró a  Basilio actuando a las órdenes del Coronel 
Bento Gongalves da Silva. Una estrecha  relación lo 
unía a l jefe brasileño, en cuya escolta servía, acom pa­
ñándolo duran te  el princip io  de la cam paña hasta  la 
batalla  de Sarandí. Fue después de esta  acción que se 
pasó a las filas o rien tales, despidiéndose am istosam en­
te de Bento Gong-alves, quien le debía la vida por su in ­
tervención personal en una incidencia del encuentro.

La re la ta  así Joaqu ín  Muñoz M iranda: "E n  esta  
olím pica c a rg a . . .  hubo de ser muerto, herido o tom a­
do prisionero nada m enos que el in trép ido  Goncalves 
da Silva po r el audaz T en ien te  o rien tal Juan  Galván, 
que le g ritaba  denodadam ente que no huyese, a la vez 
que le am enazaba derribarle  de una lanzada. S in  em­
bargo de pronto apareció a llí el sargento  Basilio Mu­
ñoz, orien tal a] servicio del Im perio h a s ta  después de 
esa batalla y de la ín tim a am istad del jefe brasileño de 
tan  vistoso uniform e, y sujetando el corcel se in terpuso  
en tre  Goncalves da Silva y el jine te  patrio ta . Galván 
sólo obedeció al g rito  im perioso de Muñoz cuando se 
vio en el suelo g ravam ente herido de un trabucazo por 
el recién llegado”. (1)

Años m ás tarde, va lga  la coincidencia, Muñoz casó 
en Meló con una herm ana del Teniente Galván.

Incorporado al e jército  oriental, sirvió prim ero, 
con el grado de Subteniente, en las m ilicias de Cerro 
Largo, a órdenes de Basilio Verdón —  hijo del Tenien- 
de A rtigas José Antonio Verdón — que actuaba como 
subalterno inm ediato de Ignacio Oribe.

A cierta  a ltu ra  de la  cam paña, estando la vanguar- 1

(1) J. Muñoz Miranda, "Sarandi". Revista Histórica. T. III. 
nág. 561
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día del ejército libertador en P.ablo Páez, Verdúm fué 
despachado con 200 hom bres aproxim adam ente, en ser­
vicio de exploración hacia la  ciudad de Meló. P artió  al 
oscurecer y m archó sin descanso toda la noche. Cuando 
am aneció el día siguiente se encontró de improviso con 
num erosas fuerzas enem igas en las inm ediaciones del 
Quebracho, sufriendo enseguida m uchas bajas y de­
biendo em prender una re tirad a  desastrosa. L a persecu­
ción se prolongó durante todo el día, cayendo uno a uno 

; los jefes y oficiales y la casi to ta lidad  de los hombres 
que acom pañaban a Verdón. En las últim as horas de 
la tárele sólo com batían de la colum na patrio ta  14 hom ­
bres m andados por el Subteniente Muñoz, a quien lla­
m aban entonces “'E l B rasilero’7 por haber estado en los 
cuerpos portugueses.

H ubieran caído tam bién, seguram ente, de no haber 
ten ido  a llí Basilio un gesto de inverosím il audacia, que 
anunció ya al tem ible guerrillero  que sería m ás tardo. 
Es a esa hazaña según el nieto —  que se refería  un 
soldado suyo, Feliciano -‘El Callao”, en un relato  re ­
cogido por ei escritor Justino  Zavala Muniz a l hacer 
una sem blanza de este últim o;

“El mismo, sin ver el elogio que se tribu taba  elo­
giando a su jefe, contábale al vecino don Ram ón M un­
do este episodio: E ra  en una de las las tan tas guerras 
que asolaron a nuestro  país. E l entonces Teniente Ba­
silio Muñoz, abuelo del célebre guerrillero  del mismo 
nombre, huía, seguido de cerca por una partida adver­
saria. Ya se aburría  el m odesto jefe de tan to  escapar del 
enemigo m ás num eroso, cuando una tarde en que los 
contrarios empezaban a su rg ir por detrás de una cu­
chilla, m andó sacar el freno a los caballos, y echar pie 
a tie rra . Sorprendidos los o tros por ta n ta  audacia, se 
detuvieron a  su vez, sin an im arse a atacar. En vano 
esperaron los perseguidos la acometida adversaria:
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aquellos cam biaron  de rum bo, dejando tranqu ilos a los 
que por su valo r y  la  inaud ita  audacia de su jefe; se h a ­
bían librado de un desastre  seguro.

Feliciano “El Callao” term inaba su narrac ión  con 
estas palabras que m uestran  elocuentem ente su m odes­
tia  y la adm iración por su héroe: “P o r Dios, H undo; 
h ab rá  hom bres g u a p o s .. .  pero como el Teíiiente Ba­
silio. . .  ”

Y aqu í truncaba su com entario, seguro de que no 
necesitaba ag reg ar palabras, para d a r  idea del coraje 
del T en ien te  B asilio” . (1).

*

M uerto Verdun, ingresó -Muñoz en 1S26, en calidad 
de Alférez —  según consta en foja de servicios del A r­
chivo M ilitar — al Regim iento de D ragones L ibertado­
res de la  P a tria , m andado por Ignacio  Oribe. Desem pe­
ñando ese cargo in terv ino  en la ba ta lla  decisiva de 
Ituzaingó, y actuó hasta  el final de la cam paña liberta­
dora.

H abiéndose hecho baqueano sagaz en el sur de Río 
Grande, fué destacado al fren te  de una de ias partidas de 
exploración que se desprendían del ejército  republicano 
después de Ituzaingó, con el objeto de v ig ilar de cerca los 
m ovim ientos de las tropas im periales que se re tirab an  
al in te rio r del B rasil. Fué en esas circunstancias que 
cumplió o tra  de sus grandes hazañas personales, b a ­
tiendo com pletam ente en un encarnizado combate 
cuerpo a  cuerpo al te rrib le  caudillo Juca  Teodoro, 
considerado hasta  entonces invencible eei sus m adri­
gueras de las s ie rras  riograndenses. La proeza de Mu- 1

(1) “Crónica, de Muniz", pág. 43. Eulogio Salazar, hijo del Ma­
yor Manuel S alazar, muerto al lado de Verdón, reía taha en igual 
forma el episodio a Basilio Muñoz, nieto.
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ñoz filé recogida por el Boletín del ejército  republica­
no, que hizo m ención especial del episodio exaltando 
la figura de su principal protagonista.

£

E n Setiem bre de 1S30 fué nom brado Capitán de Ca­
ballería, yendo a Cerro Largo al frente de un destaca­
m ento.

E n 1S36 se encontró en la ba ta lla  de C arp in tería  
defendiendo al gobierno de Oribe contra la insurrec­
ción de Rivera, al m ando de los escuadrones de la Di­
visión Cerro Largo, y a  las órdenes inm ediatas de los 
B rigadieres G enerales Ignacio Oribe y Ju an  A. La-, 
valleja.

D urante los años 1S37 y 1S3S, desem peñando la je­
fa tu ra  de ia com pañía “Guías del D epartam ento de Du­
razno”, se encontró en la batalla  de Yucutujá. en el 
com bate del Yí y en la  ba ta lla  del Palm ar, a  las órde­
nes del P residen te  de Ja República M anuel Oribe.

Em igrado éste a  la Confederación a rg en tin a  luego 
del triunfo  revolucionario, el ya Com andante Basilio 
Muñoz, como Tim oteo Aparicio y otros jefes oribistas, 
quedó en el país pero no se sometió. D urante  cinco 
años vivió fuera  de la  ley, m atrereando en los m ontes 
del cen tro  de la República en una actitud de perm a­
nen te  hostilidad con tra  el gobierno de R ivera, a  la es­
pera de Oribe que guerreaba en tre tan to  en las provin­
cias argentinas.

Cuando en 1843 el caudillo invadió el país, fué uno 
de los prim eros en incorporársele, a l fren te  de la Di­
visión Durazno.

Acompañó un tiem po al grueso del ejército hasta  el 
establecim iento del Sitio de Montevideo, siendo luego 
encargado de las operaciones co n tra  las fuerzas de Rí-
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vera al su r Sel Río Negro, en com binación con Dionisio 
Coronel, destacado en Cerro Largo. Fijó su cam pam en­
to general sobre el Cordobés, en el llam ado desde en ­
tonces Paso del Cam pam ento. B n aquel vivac donde per­
m aneció largo tiem po, organizó una verdadera pobla­
ción form ada por las fam ilias de los com batientes, lle­
gando a dotarla de una escuela de prim eras letras.

*
* *

Al final de la guerra , euaudo vino U rquiza al Uru­
guay por segunda vez, ahora  sublevado con tra  Rosas y 
aliado a M ontevideo, a tra jo  a  su causa, como es sabido, 
a la  m ayoría de los jefes de Oribe.

Basilio Muñoz y D ionisio Coronel, que recibieron 
tam bién cartas de U rquiza invitándolos a  defeccionar, 
fueron los únicos que perm anecieron fieles a l caudillo 
del Derrito, a cuyo lado volvieron inm ediatam ente.

Hecha la paz, Urquiza, que era muy amigo de Mu­
ñ o z  desde su p rim era cam paña —  durante  la oual éste es- 
ñivo siem pre a sus órdenes, con fuerte comalido, com ­
partiendo habiu iaim ente  la m ism a carpa —  lo visitó en 
Su cam pam ento. Sin de ja r de ser cordial, tra tó  ense­
guida de derivar el tenia de la conversación a  la carta  
que le había enviado y a la actitud  asum ida por el ú l­
timo. Muñoz le declaró entonces su lealtad a Oribe en 
térm inos tales, que el jefe a rgen tino  se vió obligado a 
decirle:

—Si hasta  ahora  usted valía  mucho para, mí, des­
de hoy vale todavía más.

Que era sincero Urquiza se vió luego, cuando emi­
grado Muñoz en lS6ñ, después del triun fo  da Flores, le
prestó  am plia protección en E n tre  Ríos.

*
4 *

Term inada la  G uerra Grande, se estableció Muñoz
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en el departam ento  de Durazno, com prando a llí, pocos 
años más tarde, una  g ran  extensión de campo sobre el 
arroyo Las Palm as. E sa com pra tiene una h isto ria  cu­
riosa.

Siendo C om andante M ilitar, entró  Muñoz en  tra tos 
con Gabriel Antonio Pereira, entonces P residente de la  
República para  com prarle cuaren ta  suertes de campo 
que poseía en el departam ento  de Durazno, en tre  An­
tonio  H errera  y puntas de Las Palm as casi hasta  Río 
Negro.

Cuando creyó hecho el negocio fué a caballo a Mon­
tevideo a u ltim ar la operación, hospedándose con sus 
hijos en la quinta de Oribe.

Vestido de civil, dirigióse a la Casa de Gobierno a 
ver a  P ereira  en com pañía de su am igo Diego Novo?., 
am igo tam bién del Presidente. No dió su nom bre al 
edecán cuíindo se hizo anunciar, y éste regresó con la 
siguiente contestación:

— El señor P residente  está m uy ocupado y no pue­
de recibirlo.

Volvió al otro día por la m añana, y ocurrió la mis­
ma escena. E ntonces estalló :

— ¡Dígale al Presidente que yo no soy de los jefes 
que vienen a m olestarlo! ¡Que lie venido por negocios, 
pero que ya no volveré más!

Sorprendido, procuró el edecán inqu irir su nombre- 
recibiendo esta orden del indignado v isitan te:

— ¡Dé media vuelta y m a rc h e ! . . .
Novoa logró a r ra s tr a r  afuera y tranqu ilizar a su 

com pañero, quien no quiso saber m ás nada con Pereira. 
Por la tarde, dos de los m in istros de éste concurrieron a 
la qu in ta  de Oribe a darle explicaciones. Pero Muñoz no 
cedió, a pesar de haber intercedido tam bién el propio 
jefe del Derrito.
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H abía dis-puesto ya su regreso  a  cam paña, cuando 
la noche an tes  de p a rtir , m ien tras cenaban, Oribe le  
dijo a su esposa, doña A gustina Contucci.

— El Coronel está  tris te  porque no ha  hecho el n e ­
gocio. Véndele tu cam po de L as P alm as para  que no le 
resu lte  perdido el v ia j e . . .

Fué en esa form a que adquirió Muñoz en el de­
partam en to  de D urazno dieciséis suertes  de campo, que 
se convertirían  con el tiem po en el asien to  solariego de 
la estirpe.

• •
Sobrevenida en 1857 la revolución de C ésar Díaz, 

recibió orden Muñoz, C om andante M ilitar del d ep arta ­
m ento de Durazno, de reu n ir  las m ilicias. D isgustado 
con el P residente P ereira , se rehusó  a  hacerlo , encom en­
dándosele la  m isión al Coronel Simón Moyano.

P ere ira , con todo, envió a’ dos de sus m inistros, 
para  hacer que aquél depusiera su actitud, Muñoz ce­
dió, debiendo en consecuencia en tregárse le  la  je fa tu ra  
de las fuerzas departam entales, p e ro  M oyano, que es­
tab a  en connivencia con los revolucionarios, p reparó  
una  em boscada para  m atarlo .

E nterados del com plot e] C oronel F em ando  R ojas 
- guerrero  de la Independencia —  y Camilo Ram bao, 

in fo rm aron  de él a  Muñoz, agregándole que fuera a  asu­
m ir el m ando de la fuerza, que ya hab ían  tom ado m edi­
das pa ra  conjurarlo . Llegó este a l cam pam ento  acom pa­
ñado de dos ayudan tes y el c la rín  de órdenes, m andando 
enseguida Moyano fo rm ar la  tropa  para  recibirlo. El 
Coronel Muñoz se dirigió en tonces a  ésta, diciendo;

■—Quiénes no estén conform es con el cam bio de 
jefe dispuesto por el S uperio r Gobierno, que den cua tro  
pasos al frente.
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Se adelantaron dos de los sargentos complotados, 
siendo fusilados sin más trámite y restablecida de in­
mediato la disciplina.

*
# *

El día antes de producirse en la misma campaña 
el impresionante episodio de Quinteros, Basilio Muñoz 
y Dionisio Coronel fueron alejados del ejército varias 
leguas a retaguardia por Anacleto Medina.

El día de la ejecución llegaron en coche a toda 
carrera ai campamento de Muñoz las »añoras de los 
Coroneles Isidro Caballero y Ramón y Benigno Islas 
-— jefes colorados amigos personales suyos — con la no­
ticia de que Medina estaba fusilando a los jefes revo­
lucionarios prisioneros y quintando la oficialidad. Muñoz 
y Coronel partieron enseguida a matacaballos, pero lle­
garon tarde al teatro de los sucesos: sus amigos ya es­
taban fusilados. Fueron autorizados, sin embargo, para 
sacar del grupo de los condenados a muerte algunas 
personas de su relación, alcanzando a salvar entre am­
bos jefes, a 20 oficiales y 40 soldados de tropa.

*
* •

Terminada la guerra, desempeñó un tiempo la Je­
fatura Política del departamento de Durazno, designa­
do por el Presidente Pereíra, volviendo luego a su es­
tancia para entregarse a la vida privada, ( i) . 1

(1) A esta época pertenece la anécdota suya que transcribi­
mos a continuación, publicada en 19-02 por José A. Fon tela, chis­
peante narrador de tradiciones nacionales.

“Eli Coronel era bueno como una pasta, valiente como las ar­
mas y grueso' como un botijo.

Con todo, para no desdecir de su grado, vestía invariablemen­
te levita negra y sombrero de co-pa, tanto en si Departamento, finan­
do era Jefe Político, como en su establecimiento de campo; lo mis- 

.. mo andando a pie, que cabalgando en su petizo gateado, para Ir a
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Allí lo sorprendió la  revolución del G eneral V enan­
d o  Flores, en 1863. Se movilizó de inm ediato, siendo 
el prim ero en persegu ir a l invasor.

E n el paso de Pedro Ju an  del Yí, debió Flores sfe? 
f r ir  un rudo golpe al principio de la cam paña, de no  
haber tenido conocim iento por un parien te  y com­
pañero de Muñoz que fué a v isita rlo  a su carpa, dé 
que éste estaba sobre él. F lores levantó sju cam pa­
m ento y se puso en m archa apresurada, pero  a dos 
leguas, poco an tes de llegar a la  estancia  del p ro­
pio Muñoz, fué alcanzado por la vanguard ia  y puesto 
cu serio apuro, a rro lladas  sus guerrillas por el im pe­
tuoso avance enemigo. Los perseguidores llegaron  a 
apoderarse de las carre tas del jefe insurrecto , echando 
pie a t ie r ra  v cortando con los facones, en el en trevere  
de la pelea, las coyundas de .los bueyes. Pero el Coro­
nel Fausto  A guilar y o tros jefes de la re taguard ia  flo­
ris ta , salvaron la difícil situación revolucionaria  en 
aquella jo rnada que estuvo a punto de ser decisiva.

refrescar ©1 gordo cuerpo en las aguas del Yí. o en lirio 30 pingo 
cuando recorría las veinte y tantas leguas que separaban su es­
tablecimiento de campo de la cabeza del Departamento. En los 
campamentos y en los campos de batalla, no se a punto fijo si 
cambiaba la galera por algún pajilla de anchas alas. ¡Ahora caigo! 
¿Cómo dejaría él esa pieza, si alargaba su. estatura cuando menos 
en un quinto?

Por aquellos tiempos usábase mucho la bolsita de seda cou ani­
llos. para colocar el oro: los paisauos finos usaban también la chus­
pa de pescuezo de avestruz, perfectamente sobada; pero como el 
Coronel eolia llevarla repleta, y  el oro es muy pesado, prefería la 
de seda.

Allá por el cincuenta y tantos, mucho entes que la amarilla 
nos visitase, bajó el Coronel a la ciudad, llamado por el Gobierno 
para encargarle la -comisión de recorrer con cierta fuerza una par­
te de la República.

En aquel tiempo la hermosa plaza de la Independencia estaba 
ocupada en su mitad oeste por el Mercado Viejo, antigua ciudátle-

y en él había cafés, fondas y hoteles, con nombres pompeaos:



Basilio Muñoz, abuelo.
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*
*  *5

Basilio Muñoz actuó en los ejércitos en operacio­
nes al sur, a  órdenes de los G enerales A nacleto Medina, 
Lucas M oreno y Servando Gómez, m andando la v an ­
guard ia  las dos veces que se obligó a  P lores a  levan tar 
el sitio de Paysandú.

É n  am bas ocasiones, a  la  sola proxim idad del ene­
migo em prendió F lo res la  retirada. Cuando lo hizo Ja 
segunda vez, el jefe de la plaza, General Leandro Gómez, 
salió  con su escolta al encuentro de Muñoz a  una d istan­
cia de varias leguas, m anteniendo entonces con él u‘n 
diálogo que era una  trág ica  profecía de lo que iba a ocu­
r r i r  poco después.

— Esté tranquilo , que, llegarem os siem pre a  tiem - 
.. como hasta  ahora, para salvar a Paysandú — le 
.d ijbf*^ñoz.
1 lo espero —  respondió Leandro Gómez - -;
pero si sucediera lo contrario , tenga la seguridad de que 
o irá  decir que Paysandú no cayó sino después de ser 
reducida a escombros y m uertos los jefes que la de­
fienden.

pero nó se  p a r e c ía n  a l C en tra l n i  a  la s  P ir á m id e s;  te n ía n  d e  ho- 
■ te le s  y  fo n d a s  s ó lo  e l  n o m b re: tod o  lo  d e m á s  era  d e  b o d eg ó n  d e  

reg u la r  pa b a jo .
N u e s tr o  C oron el e ii su s a n d a n z a s  c o m ía  eu  cu a lq u ie ra  d e  é s to s ;  

y  c o m o  e a  la  v a r ie d a d  e s tá  e l  b u en  g u s to , v a r ia b a  s in  c esa r . C e a  
n o ch e . d e sp u é s  d e  h a b er  sa t is fe c h o  p e r fe c ta m e n te  s u  a p e tito , s a c ó  
la r e p le ta  b o lsa , e n tr e  c u y a s  m a lla s  b r illa b a  e l  o r o  q u e  a p r is io n a ­
ba a la  lu z  d e l q u in q u é  d e  tr e s  m e ch er o s , a lim e n ta d o s  e n  a c e ite  d e  
p a ta s , corr ió  su a v e m e n te  lo s a n il lo s  d e  u n  lado, m iró  e l  c o n te n id o :  
era n  o n z a s . C erró d e  n u ev o  y  ab r ió  e l  la d o  o p u e s to :  era n  b r illa n ­
t e s  m o n e d a s  d e  o n c e  p a ta c o n e s ;  sa c ó  tina 7 la  a rro jó  c o n  in d ife ­

r e n c ia  so b r e  la  red o n d a  m esa . V in o  u n a  M a rito rn es , la  r e c o g ió  , y  
trajo  lu e g o  &1 v u e lto  que el C oron el d istr ib u y ó  c u id a d o sa m e n te :  la s  
p e q u e ñ a s  m o n e d a s  d e  o r o  e n  e l  b o ls illo  izq u ierd o  d el c h a le c o ; en  
e l  d e r e c h o , lá  p la ta , y  ¡a  p e sa d a  m e tr a lla  d e  aq u el t iem p o , en  e l'

Titida de Basilio Mwñoz________ _



Ya se sabe cómo cum plió su palabra, en uno de 
los dram as m ás k it en sos de la h isto ria  nacional, aque­
lla  figura de epopeya.

*
$ *

Cuando P lores volvió a  s itia r  la ciudad de Pay- 
sandú, apoyado por ia  escuadra y los ejércitos de Pe­
dro I, se envió en protección de los sitiados al G eneral 
Ju an  Sáa —  L anza Seca —  que m andaba el ejército  de 
reserva, siendo ata jado  en Yapeyú por el Coronel Má­
ximo Pérez.

Muñoz m archaba en tre tan to  a l B rasil obedeciendo 
instrucciones personales del P residen te  Aguirre.

Este había concebido entonces un  audaz plan, con­
sistente en destacar una columna que hostilizase en su 
propia tie rra  a  los aliados de Flores, diese el g rito  de 
la em ancipación al pueblo brasileño, y  ten tase, a trav e­
sando una  enorm e ex tensión  del te rrito rio  del Im pe­
rio, la  unión con las fuerzas paraguayas del M ariscal 
López, aliado n a tu ra l del U ruguay en la  lucha  con tra

b o ls illo  d erech o  d e l p a n ta ló n .
A s í  rep a rtid o  e l p eso , a tu s ó s e  e l  r íg id o  y  e sp e so  b ig o te  y  to ­

m ó c-í p o r ta n te .
S a lió  por e l e ste , g iró  h a c ia  e l n o r te  por e n tr e  lo s  p u e s to s  d e  

pan y  n a ra n ja s , s ig u ió  lu e g o  por e n tr e  lo s  d e  z a p a te r o s  r em e n d o n e s  
y  ta m b o s d e  c h iv a s , para b ajar  por la c a lle  F lor id a .

A l l le g a r  cerca  d e l ía ro l, s e  le  cuadró  d e la n te , c o r tá n d o le  e l 
p a so , u n  m o c e tó n , e l  cu a l, p r e se n tá n d o le  la  p u n ta  d e  u n  a fila d o  
p u ñ a l, le  d ijo  con  v o z  sord a: ;D a m e la bu rsa!

T e n g o  p ara  m i. q u e  a; C oron el no le  tu rb ó  la  d ig e s t ió n  e s t e  e n ­
cu en tro . p u es  m iró  a la  cara d e l g ig a n te , y  e m p in á n d o se  cu an to  pu­
d o  en  la s  p u n ta s  de lo s  p ie s , le  c o n te s tó , l le v á n d o se  la s  d o s  m a n o s  
a lo s  b o ls i l lo s  d e l p a n ta ló n :

—  ¡A m ig o ! ¿E n qué p a ís  e s ta m o s?  A q u í n o  s e  m ata  n in g ú n  
h om b re  por p la ta . ¿ Q u ier e  p la ta ?  ¡T o m e!

Y  d ic ie n d o  e s to  d e sc a r g a b a  su s d o s ca ch o rra s e n  e l p e c h o  del 
p o stu la n te , qu e ca y ó  ten d id o  m ita d  e n  la v e r e d a  y  e l  r e s to  e n  e l  
a r ro y o ’’.

■ M _______________________  Arturo Ardao - Julio Castro
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la  a lianza de la A rgen tina  y el B rasil. Con ese objeto 
AguiiTe fué en persona al cam pam ento del ejército  gu- 
bern ista , sobre el arroyo Maciel, departam ento  de Flori­
da, exponiendo el plan an te  los jefes y preguntando 
cuál de ellos se consideraba capaz de la  em presa. Ba­
silio  Muñoz se ofreció prim ero que nadie. Le fue en­
com endada entonces la  difícil m isión, aseendiémdosele 
a  G eneral de Brigada. (1)

Invadió enseguida el Brasil, a travesando el río 
Y aguarón por el paso de Aliñada, al fren te  de una co­
lumna ligera de ISOO hom bres. Com ponían a ésta las 
m ilicias de Duraano que m andaba el propio Muñoz, las 
de Porongos a órdenes del Coronel Pedro F erre r, las de 
F lo rida  a l mando de Timoteo Aparicio, y un cuerpo de 
D ragones que m andaba el M ayor Ram ón Nievas, guerre- 1

(1 )  E n  el m o m en to  d e  in ic ia r  la  cam p añ a , e l  P r e s id e n te  A guí- 
r r e  lo  e n v ió  la c a r ia  q u e  tr a n sc r ib im o s  a  c o n tin u a c ió n , to m a d a  d e  
u n a  c o rresp o n d en c ia  del G en eral M uñoz d a d a  a  lu z  e n  "La A lb o ­
rada", 1SÍ16. por J . M uñoz M iranda,

“Sr. G enera) don  B a s ilio  M uñoz.
M o n tev id eo , E n ero  25 d e  1S65.

H e  r ec ib id o  su  a p r e c ia b le  d e l IV y  d e  s u  co n te n id o  qu ed o im ­
p u e s to  co n  m u ch a  sa t is fa c c ió n .

T e n g o  c o n fia n z a  en que lo s  r e su lta d o s  que ha d e  o b te n e r  V . 
co n  la s fu e r za s  a su s ó r d en es , n o s han  d e  dar d ia s d e  g loria  a  ¡a 
P a tr ia , y  por ta n to  a  la c a u sa  d e  la s  in s t itu c io n e s  que e o s  ten em os.

C on m u c h o  g u sto  m e  h e  o cu p a d o  d e  h a c e r  fa c ilita r  c a sa  a la  fa­
m ilia  d e  V. y  lo s  m u e b le s  n e c e sa r io s . D e sc u id e  V. que todo lo que 
e lla  p r e c isa  le  se r á  p rop orc ion ad o; a s í  s e  lo he d ich o  p er so n a l­
m e n te  a  la  señ o ra , a q u ien  tu v e  el g u sto  d e  ver  h a ce  d o s d ías. N o  
te n g a , p u es , cu id a d o  p or la  fa m ilia .

Im p ó n g a se  d e l pape-iiio  qu e le  in c lu y o  y  proced a  d e  arur?:d?. si 
n o h u b ie se  m o t iv e s  g r a v e s  que s e  lo im p id an .

P o r  fa lta  d e  t iem p o  no le  m an d o en  e s ta  d il ig e n c ia  d os m i; 
p e so s . S i u s ted  lo s  c r e e  in d isp e n sa b le s , tó m e lo s  en C erro L argo, 
y g ír e lo s  co n tra  m i que se r á n  in m e d ia ta m e n te  p agos. 3 : no lo s  crao  
in d is p e n sa b le s  se  lo s  d a ré  a la señ o ra .

L e  d e se a  co m p le ta  fe lic id a d .
■Su a fim o , a m igo  y  S . S.

A. C. A g u ir r e ”.



ro  de ia Independencia. D esem peñaban las jefa tu ras del 
Estado M ayor y del Detall, el Coronel San tiago  B otana 
y el Sargento  M ayor Nicolás M arfetán, respectiva­
mente.

Sobre «1 arroyo El Tejo, la vanguardia a cargo de- 
F e rre r  y Aparicio, puso en fuga n n a  colum na im perial 
sableándola hasta  la plaza de Y aguarón. Pero .poco des­
pués, decidida la guerra en favor de F lores con la  caída 
de Faysandú, y desarticu lada la  política in ternacional 
en tre  los blancos y el M ariscal López, dispuso el Ge­
neral Muñoz el regreso a l Uruguay.

D urante un tiem po fué el único jefe de im portancia. 
que siguió actuando en cam paña, hasta  que hecS.a la  en­
treg a  de Montevideo por el P residente Villalba, ordenó 
a sus fuerzas que depusieran las  arm as an te  las respec­
tivas autoridades departam entales.

*
* *

La invasión de Río Grande, en la cual había obte­
nido un ap lastan te  triun fo  parcial. 3e había creado, sin  
embargo, una situación m uy com prom etida. Después de 
la  paz, el gobierno del B rasil pidió con insistencia su 
cabeza, para dar satisfacción al encono de los riogran- 
denses. E ra  tal el odio que éstos profesaban a  Muñoz, 
que durante muchos años, en el an iversario  del a taque 
a  Yaguarón, excecraban su m em oria quemándolo en 
efigie. . .

E n  virtud del pedido del Brasil, se despacharon dos 
comisiones de gente  de arm as para darle cum plim ien­
to; nna de SO hom bres a órdenes del Coronel Ceferino 
Alberto, brasileño, y o tra  de 100. m andada por el M ayor 
Camilo Rojo. Ceferino Alberto fué recibido por el Ge­
neral Muñoz en su estancia, pero optó por re tira rse  co­
mo había  venido, luego de despedirse cortésm ente, en

36 ________ __ _______ Artwo Árdao - Julio Castra
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vista  de que éste aún conservaba parte  de su esco lta , .. 
Y en  cuanto  a Rojo, cuando llegó a la estancia, ya no 
encon tró  a Muñoz.

Su com padre Diego Novoa, a quien ya hem os ci­
tado, em peñado en salvarlo, intercedió an te  Flores. El 
caudillo victorioso, que era g ran  amigo suyo y le debía, 
po r o tra  parte , señalados servicios personales, accedió 
a l pedido, ofreciendo a Muñoz am plias seguridades pa­
ra  escapar a  la  A rgentina. S irvieron de chasque dos de 
los hom bres de éste, Pedro Muñoz y Luis Mundo, hijo 
y  yerno suyos, respectivam ente, quienes partieron  de 
M ontevideo para la  estancia  con el m ensaje de Flores. 
E ste  le decía que eligiese entre em ig rar por el lito ral 
a rgen tino  para, lo cual pceiía a su disposición su e s ­
co lta  a órdenes del Com andante Luciano Vera, amigo 
de Muñoz, o descender de incógnito a  Montevideo, a 
fin de em barcarse para  la  A rgentina. Optó por la se­
gunda vía, pasando así a  E n tre  Ríos en 1865.

Flores epilogó su hidalga actitud, ofreciendo toda­
vía a  la  esposa de Muñoz, doña Dorotea Galván, la  pro­
lección de uno de sus principales jefes, el General F ran ­
cisco Caraballo, el m ismo que tre s  años más (tarde se 
lev an taría  en arm as co n tra  Lorenzo Batlle. (1)

* *
Muñoz fué a refugiarse en Gualeguayehú, E ntre  

Ríos, bajo la  protección incondicional de su antiguo 
am igo el G eneral Urquiza. 1

(1 ) C on ta i m o tiv o , C arab allo  e n v ió  a a q u élla  una ca rta  cu yo  
o r ig in a ! c o n se r v a  su  n ie to  B a s ilio . H e  aq u í e l t e x to  d e  la  m ism a :

‘•M on tev id eo , O ctu b re  1? d e  1SGS.
S ra . D oñ a. D o r o tea  G. d e  M uñoz.

P r e se n te .
E stim a d a  se ñ o r a :  D e sp u é s  d e  sa lu d a r  a V . co u  tod o  e l  resp e tó  

■que V . s e  m ere ce , m e  e s  g r a to  a la v e z  p o n er  en  c o n o c im ien to  de
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A raíz  <le los trab a jo s  que llevaba a  cabo para in ­
vadir el Uruguay, el P residente  M itre quiso ex ig ir su 
entrega. Urcjuiza entonces lo envió a P araná , recom en­
dado al G obernador Coronel N avarrito , a quien le decía 
que si fuese necesario  em peñase el propio ejército p a ­
ra defenderle. Desaparecido el peligro volvió a Gnale- 
guaychú, donde continuó preparando la invasión cuya 
jefa tu ra  le estaba señalada. Pero m urió en .Junio de 
1869 — se ha dicho que envenenado — y le tocaría  a 
uno de sus oficiales, Tim oteo Aparicio, acaudillar ’a 
llam ada revolución del 70.

Com entando este instan te  de la h isto ria  nacional, 
ha, escrito el h isto riador Eduardo A ce vedo: “A los mo­
vim ientos anárqu icos de las p ropias fuerzas gubernís- 
tas. se agregaban  los traba jos de algunos de los caudi­
llos del Partido  Blanco realizados desde la  provincia 
de E n tre  Ríos, llegándose a denunciar como organ iza­
dores de invasiones com puestas de orien tales y e n íre ­
m a n  os. unas veces al G eneral Basilio Muñoz, y o tras 
al G eneral Anacleto Medina, este últim o al servicio del 
gobierno de TJrquiza. E l G eneral Basilio Muñoz, que 
falleció en ese m ism o período de in tranquilidad , rec ti­
ficó varias veces, sin  em bargo, la especie de que se 
pondría a la cabeza de un ejército  compuesto de ele- V.

V. q u e  e l se ñ o r  G rai. M uñoz m e h a  rec o m en d a d o  su s  e s ta b le c im ie n ­
to s  en ca m p a ñ a .

E n e s ta  v irtu d  a g o  p r e se n te  a V. q u e  c u a lq u ier  co sa  q u e  V . 
p r e c ise  o  q u e  le su c e d a  ta n to  en  su s  in te r e s e s  com o in d iv id u o s  
v a jo  sn  d e p en d en cia , s e  s ir v a  V . co m u n ic á rm e lo , que e n  e l  a c to  le  
s e r á  p u e s to  rem ed io  e n  todo.

B iv a  V . tr a n q u ila  e n  lo su llo  y  c u e n te  con  e l  a p rec io  y  a m ista d  
d e  q u ien  t ie n e  e l g u s to  d e  o fr e c e r se . Su  a ffm o . se r v id o r  Q. B. S . ¡VI.

Francisco Carabaüo".
E sta  ca r ta  e3 u u  v a l io s o  te s t im o n io  d e l e sp ír itu  c a b a l le r e s c o  

que n u n ca  e s tu v o  a u s e n te  e n  la s  b á rb a ra s c o n tie n d a s  c iv i le s  d e  
n u es tro  p a sa d o  h is tó r ico . H a b r á  o c a s ió n  e n  e! tr a n sc u r so  d e  e s t e  
libro, d e  o b ser v a r lo  e n  n u e v o s  e p iso d io s .
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m antos de una y o tra banda. “Jam ás invadiría  mi país, 
son las palabras que le a tribu ía  la prensa de Guaie- 
guayehú, sino al fren te  de un ejército regularizado de 
o rien tales y con tra  un poder ex tran je ro  o pa ra  salvar 
las instituciones o el honor de mi p a t r i a . . .  Yo he ser­
vido siem pre a  mi p a tria  bajo las órdenes de los go ­
b iernes legales... . Nunca me pondría a la  cabeza de unos 
cuantos bandoleros para  ir a acabar de a rru in a r  la 
p a tr ia .” (1)

Las palabras a tribu idas por la prensa de Guale- 
guaychú al General Muñoz, están ratificadas en cartas 
a  su hijo Basilio.

o
iÍ *

Fué la  suya una figura singular. Le tocó actuar en 
las épocas m ás difíciles 'y cruen tas de nuestra  h istoria . 
Aprendió a  hacerse hom bre, desde las cam pañas de la 
Independencia, en la  dura escuela del cam pam ento, y 
pasó la m ayor parte  de su vida viril en tre  el humo da 
los combates. P ero  s u d o  legar a sus descendientes —pa­
ra  ser perpetuados—  juíito con un nom bre glorioso, el 
valor proverbial y la dignidad sin  m ácula de su espada.

S u  1875 fueron repatriados sus restos por una co­
m isión del gobierno presidida por el Coronel Manuel 
Aguiar. * III,

(1 ) E du ard o  A cev ed o . “ A n a le s  H is tó r ic o s  d e l U rugu ay" , T.
III, p á g . 5-13.





CAPITULO II

E l padre

El General Basilio Muñoz tuvo varios hijos. El 
mayor, de su mismo nombre, estaba llam ado a  suceder- 
ie en  la je fa tu ra  de la División Durazno, y proseguir 
en el tiem po la  tradición guerrera  de la  fam ilia.

*
* *

E-l segundo Basilio Muñoz nació el día de la Ju ra  
de la  Constitución, 18 de Julio  de ' 1S30. Hizo sus pri­
m eras arm as en la G uerra Grande, a la edad de catorce 
años, actuando prim ero con Dionisio Coronel en la  fa­
mosa defensa de la plaza de Meló s itiada  por Rivera, y 
luego con su padre en el Paso del Cam pam ento del Cor­
dobés y en el m ismo Sitio de Montevideo.

Después de la Paz de Octubre acompañó a  su pa­
dre en tocias sus m ovilizaciones hasta  el triunfo  de 
Flores en 1S65, en que el General Muñoz debió em igrar 
a la  A rgentina, E n  el curso de esta últim a cam paña
obtuvo el grado de T eniente Coronel.

*
S *

Cuando en 1870 Tim oteo Aparicio invadió el país 
vil lucha con el gobierno de Lorenzo Batlle, Basilio 
Muñoz, acom pañado de los Coroneles Fernando Rojas 
y Anac-leto Garrido, dos guerreros de la  Independencia, 
£.-e levantó en Las Palm as con 300 hom bres arm ados a 
lanza. Al día siguiente de su pronunciam iento  derro­
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taba en San R am ón de Las Cañas a la  colum na guber- 
nista, fuerte  de 500 hom bres, que m andaba ei Coronel 
Gabriel Ríos, y después de doblar sus contingentes con 
nuevas incorporaciones, fué a un irse  a  Tim oteo a; 
fren te  de la División Durazno.

In terv ino  así en las ba ta llas iniciales de Severfcio 
y Corralito, tocándole, después de la' ú ltim a de estas ac­
ciones, in teg ra r con Benítez, F e rre r y Mémdez, la co­
m isión de jefes que junto con el General A paricio re ­
presentó a la revolución en la  conferencia de paz que 
tuvo lugar entonces.

F racasadas las gestiones pacifistas y dom inando 
los insurrectos al su r del Río Negro, establecieron el 
sitio de la  capital. De algunos aspectos de la partic ipa­
ción que le cupo en el m ismo al Coronel Muñoz, hab rá  
ocasión de hab lar en el capítulo próximo.

Al sitio  de M ontevideo siguió la  terrib le  batalla  dei 
Sauce, una de las más típicas de nuestras  guerras civ i­
les, en la  cual el jefe de la División Durazno ftié pro­
tagon ista  de episodios de rom ance.

El encuentro  hubo de lib rarse  en condiciones m uy 
desfavorables para el ejército de Aparicio. Se encon­
traba  éste envuelto por las fuerzas de Goyo Suárez, que 
venía de] in te rio r del país, y por las que habían salido 
de la capital en su persecución, m uy superiores en nú ­
mero y elem entos bélicos. Tom ado en tre  dos fuegos de­
bió p resen tar pelea en las proxim idades del S a u c e ,  so­
bre t ie r ra  a rada  que dificultaba la acción de su célebre 
caballería  de lanceros.

Poco a n te s  de em peñarse la batalla , tre s  jefes de 
la  D ivisión Durazno, los Com andantes Cirilo Mateo, 
Ju an  Villa y Ciríaco Ledesma, viendo que aquel día las
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filas rebaldes iban a ser arrasadas por la m etral!a ene­
miga, tom aron  una resolución heroica. Dejando sus 
escuadrones al m ando de los segundos jefes, v in ieron  a 
ponerse-com o sim ples soldados a l lado de Muñoz, di- 
ciéndole con espartana  sencillez:

—-Ya que vamos a m orir, querem os hacerlo a  su 
lado.

La caballería  ele Aparicio cargó im petuosam ente a 
ianza contra, los cuadros de la in fan tería  enem iga apo­
yados por el intenso fuego de la a rtille ría . Angel Muniz 
iba a  la  izquierda, Muñoz al centro  y a  la derecha Pam- 
pükni. Fué tan  violenta la carga que a pesar del m or­
tífero fuego adversario  que ab ría  grandes c aros, rom ­
pió y cruzó to ta lm en te  el cuadro cen tral dejándolo diez­
mado en el m ayor descome ierio. Los lanceros llegaron 
hasta  ei mismo parque gubernista, « i  la retaguard ia, y 
Angel.M uniz, que creyó que aquel desastre de la infan­
te r ía  decidía el encuentro, continuó lanceando enem i­
gos hasta  cerca de Toledo.

Pero después de la carga ¡a caballería  revoluciona­
ria  quedó sin  protección en medio del ejército de línea, 
y éste logró rehacerse m erced a  los esfuerzos del jefe 
gubern ista  Simón Moyano. En el centro del cuadro Mu­
ñoz perdió su caballo y quedó a  pie, viendo como c-aían 
a su lado casi todos los" ayudantes de su escolta y los 
m ejores jefes de la División Durazno.

Su situación era  angustiosa cuando apareció vibo­
reando en tre  los in fan tes enem igos uno de sus Capita­
nes, Miguel Duarte, quien se apeó de su caballo y se 
lo ofreció con estas palabras:

— ¡Sálvese Coronel, que usted hace fa lta  y yo no 
valgo n a d a !

.... ¡No! ¡Vamos a  salvarnos los dos! ¡Monte nom ás
y deme el estribo! —  le respondió Muñoz, logrando ert 
esa form a escapar am bos m ilagrosam ente.
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Obtuvo el Coronel Muñoz otro  caballo, y alcanzó to­
davía a  sa lv a r él mismo, casi enseguida, la  vida de un 
m uchacho enemigo que a  punto de ser lamceado por un 
soldado revolucionario, se le acercó en dem anda de au­
xilio. Después de o rdenar a su perseguidor que se contu­
viera, lo hizo subir a  las grupas de su cabalgadura.

Aquel adolescente se llam aba Fructuoso Rodríguez, 
y tuvo m ás tarde  una b rillan te  c a rre ra  m ilita r  a lcan­
zando el grado de Coronel y la je fa tu ra  del 2.“ de Ca­
zadores. E l afecto que du ran te  toda su vida profesó a 
su salvador, en cuya fam ilia  fué considerado como un 
m iembro más, es una tradición ín tim a que siem pre evo­
can los Muñoz con emoción.

*
g  *

Después del desastre  del Sauce el ejército  de Apa­
ricio se retiró  len tam ente, haciendo B asilio Muñoz el 
servicio de retaguard ia.

Al norte  del Río Negro la  persecución enemiga, 
que no había cesado un in stan te , se hizo m ás tenaz y 
activa, tiro teándose frecuentem ente las  fuerzas de M u­
ñoz con las del Coronel H ipólito  Coronado, a cargo de 
la vanguardia gubem ista .

Tan cerca m archaban  uno de otro, y tan to s  días 
duró el contacto, que ambos jefes acabaron  por tra b a r  
relaciones. Una m añana  que se en fren ta ron  en la línea 
al relevar el servicio, se saludaron  y en tra ron  en con­
versación, suspendiéndose m om entáneam ente el fuego. 
Luego fué ésa una p ráctica  co tid iana en tre  los jefes ad­
versarios, que se tra tab an  esp íritu  al m ente de “veci­
nos” . . .

Como consecuencia de esa relación, uno y otro  se 
devolvían los prisioneros que se hacían d iariam ente  
en tre  la gente cortada de las colum nas. E n tre  los de­
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vueltos por Coronado, figuró Chiquito Sara vía, que a la 
edad de dieciséis años serv ía entonces a  órdenes de 
Muñoz.

*
» *

Después de la derro ta  de M anantiales, la  División 
Durazno fué la base sobre  la cual el G eneral A paricio 
reorganizó el ejército revolucionario, pudiendo asi pac­
ta r  en condiciones honorables un arm isticio , y m ás ta r ­
de firm ar en la  F lorida la paz que puso térm ino a la 
sang rien ta  guerra  del 70.

*
* *

Cuando se produjo en el año 75 la revolución T ri­
color, acaudillada por Angel M uniz con tra  el gobierno 
de Pedro V árela tra ído  por el m otín de Enero, el Co­
ronel Muñoz no se levantó. A raíz de los sucesos de en­
tonces el Partido  Blanco sufrió una escisión: Tim oteo 
Aparicio apoyó a V árela después que E llauri rechazó 
su ofrecim iento para  ayudarle a  res tau ra r la legalidad, 
m ien tras num erosos jefes, unidos a  una g ran  parte  del 
Partido  Colorado, se alzaban en arm as contra el go­
bierno del cuartelazo.

Dividido el Partido. Muñoz decidió m antener una 
actitud prescindente. E ra  muy amigo de Aparicio, del 
P residente  V arela (1) y del mismo La torre, aprove-

( I )  H e  a q u í ¡a ca rta  que le  e n v ió  V areta  ai lo m a r  e l pod er, 
c u y o  o r ig in a l e s  c o n serv a d o  por B a s ilio  .Muñoz:

•'Sr. C orone! I). B a s ilio  M uñoz.
M o n tev id eo . F eb rero  3;S75.

E stim a d o  a m ig o :
L lam ad o  por la -U b r e  y  e sp o n tá n e a  v o lu n ta d  d e l pu eb lo  y  d e l 

E jé rc ito  a e je r c e r  la s  fu n c io n e s  d e  p r im er  m a g istra d o  d e  la R ep ú ­
b lica . m e  e s  g r a to  p a r tic ip a r  a m is  b u en o s a m ig o s , en  cu y o  m in íe­
lo  c u e n to  a  V ., que la A sa m b lea  G en era l, ha d á n d o se  f ie l  in térp re te  
d e la v o lu n ta d  n a c io n a l u n á n im e m e n te  m e  ha in v e s t id o  con  e l  c o m ­
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olían do esas relaciones p a ra  proteger, una vez fracasa­
da la  revolución, a los com pañeros vencidos. Derrotado 
Muniz en el Valle de Aiguá, las d istin tas Divisiones re­
beldes se re tira ro n  a  sus respectivos departam entos. Al 
hacerlo . muchos icisurreccos llegaban h asta  la estancia 
de Muñoz a recib ir el indulto  que éste concedía por au to ­
rización especial del Gobierno.

£
#  <3

El Coronel Muñoz siguió viviendo en  su estancia 
hasta  1885. En esa época, de p lena hegem onía san tis ta , 
conspiraba activam ente  co n tra  la dictadura. E l Je fe  Po-

bra m ien ta  d e  P r e s id e n te  C o n st itu c io n a l por e l t iem p o  q u e  fa lta b a  
a l  ñor. Dor. D. J o s é  E . E lia u ri.

P a ra  qv.e pu ed a  l le n a r  c u m p lid a m e n te  la d if íc i l  ta r e a  con  que m is  
c o n c iu d a d a n o s m e  han fa v o r e c id o , c u e n to  c o n  qu e n o  m e  fa lta rá  
e l  c o n cu rso  d ec id id o  de to d o s lo s b u en o s  o r ie n ta le s  q u e  a g ru p a d o s  
bajo la  b a n d era  N a c io n a l, o lv id a n d o  lo s r e n c o r e s  d e  p artid o , han  
co n tr ib u id o  y a  p o d e r o sa m e n te  al m a n te n im ie n to  d e  la paz, ú n ica  
b a s e  d o  p ro sp er id a d  para n u e s tr a  q u er id a  p atr ia .

A n im ad o  com o s ie m p r e  d e  la  in q u e b r a n ta b le  v o lu n ta d  cíe h a c e r  
e fe c t iv a s  to d a s  la s  g a r a n tía s  y  d e r e c h o s  q u e  ¡a le y  a cu erd a  a  todos  
lo s  h a b ita n te s  d e  la  R ep ca ., e sp e r o  m i a m ig o , que. V. h a c ié n d o se  
in té r p r e te  d e  m is b u en o s d e se o s  p ara  co n  m is  c o m p a tr io ta s , inani- 
fifiá ío  a s u s  a m ig o s  e n  e sa , que s ie m p r e  eu con ti-aráu  en m i la  m á s  
d ec id id a  c o o p e ra c ió n  en tod o  lo  que. e n  a r m o n ía  c o n  la le y . e s té  
d en tro  d e  ía s  a tr ib u c io n e s  in h e r e n te s  a! c a r á c te r  do que e s to y  re­
v e s t id o .

V . sa lle  que e s ta  ha sid o  la p réd ica  d e  too?- m i v ida , y  y -- 'q u e  
hoy  la su e r te  h a  q u erid o  que pu ed a h a c e r  e fe c t iv a s  -tan b e b a s  teo­
r ías. e sp e r o  q u e  lle g a d o  e l m o m en to  tío m e fa lla r á  s u  co n cu rro  
y  c-i d e  sú s  a m ig o s, p ara  ra d ica r  en e l p a ís , d e  un  m odo in c o n m o ­
v ib le . lo s  v e r d a d e r o s  p r in c ip io s  (le  eq u id ad  y  ju-stic ia  qu e so n  lo s  
que d eb an  se r v ir  d e  n orm a a io d o  b u en  g o b iern o .

D eja n d o  a s i  s a t i s f e c h o  e l  d e se o  q u e  te n ía  d e  h a cer  c o n o c e r  a V. 
•as id e a s  tiñe m e  a n im a n  e n  e l  d e se m p e ñ o  d e  m is  fu n c io n e s , só lo  
trió r e s ta , a se g u r a r la  qu e ta n to  en la  p o s ic ió n  qu e a ctu a lm en te ' o c u ­
po, com o e n  la d e  h u m ild e  c iu d ad an o  so y  sie m p r e .

Sn a f im o . a m o. y  S . S .
P. V arela .
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lííico de Durazno, Ju an  José .Martínez, em prendió en­
tonces co n tra  él una persecución implacable. Diego a 
m ata rle  dos hom bres de su estancia, siendo uno de ellos 
Nemesio Camacho, un valiente m orenito  que había ser­
vido de chasque para T im oteo Aparicio en los trabajos 
de conspiración, y que hecho prisionero fué torturado 
hasta  la m uerte sin que se le pudiera hacer confesar.

Muñoz vivía casi en estado de guerra. E n  su estan­
cia se cenaba con sol, y duran te  toda la  noche se m on­
taba guard ia  en 3a azotea. R esultándole ya insostenible 
la situación, resolvió em igrar al B rasil a fines re  1885, 
yendo a la  estancia que un am igo de Durazno, Cundi'nho 
dos Santos, poseía en Río G rande del '3iu\ Allí se le 
unieron poco después sus h ijos y algunos com pañeros, 
enere los cuales Carlos Acevedo Díaz, herm ano de 
Eduardo.

Santos hizo todo lo posible, sin embargo, por pro­
p ia conveniencia política, para  que volviese a l Uruguay, 
haciendo m ediar con ese objeto a Justino  Muniz e H i- 
ginio Vázquez, Com andante M ilitar y Jefe Político de 
Cerro Largo, respectivam ente, correlig ionarios y am i­
gos del jeíe em igrado. La gestión tuvo éxito, y éste re ­
gresó al país casi enseguida acom pañado por el Coro­
ne] Ju an  Aguiar, radicándose en Meló, donde lo en­
cen tró  la revolución del Quebracho. ,

E n ella hubo de desem peñar un papel principal, co­
mo se ve por este párrafo  de una  carta  que le dirigiera 
desde l:-¡. A rgentina el Coronel Arredondo, jefe del m o­
vim iento: "E l 15 de Febrero debe producirse el levan­
tam iento  general del país. E n  cada D epartam ento se 
reu n irá  las fuerzas en un pim ío dado y desde a llí  m ar­
c h a r á n . . .  Usted será  Com andante en jefe clel segundo 
cuerpo de ejército  a] su r cíe! Río Negro y tra ta rá  de que 
o! levantam iento  no se precipite  y  coincida en lo p o -■
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tib ie  con la  invasión  de la colum na p rincipal.'’ (1)
Pero  la  ráp ida d e rro ta  de la  revolución le impidió 

pronunciarse. E n unos apun tes inéditos, Basilio Muñoz 
refiere a s í la participación  de sn padre —a quien acom ­
pañaba— en los sucesos de 1886:

"La División Cerro Largo estaba compuesta de 300 
hom bres a órdenes del Coronel Ju stino  Muuiz, a quien 
secundaban los Coroneles Basilio Muñoz, H iginio  Váz­
quez, F o rtunato  J a ra  y Pablo Estom ba. La m ayoría de 
los jefes y la to talidad de la  oficialidad, e ran  revolu­
cionarios.

"M archó al oeste para pronunciarse al e n tra r  al 
D epartam ento  de Durazno. Cuando llegó al Paso del 
Villar del Cordobés se m andaron  los escuadrones de los 
Com andantes Cesáreo Bordillo, Eusebio Carrasco y otros 
en descubierta de las fuerzas del gobierno que m anda­
ba el Coronel R icardo Esteban, y  sacar caballadas. Dos 
horas después de haber salido del cam pam ento dichos 
comandos, se recibieron los chasques T iburcio Jauregui 
e Isidoro Coimán, con com unicaciones dando la derrota 
del ejército  revolucionario  en las puntas de Soto y  que 
3a m ayoría  de los jefes habían  caído prisioneros. Se 
reun ieron  en casa de León D aguerre los Coroneies Mu- 
niz, Muñoz. Ja ra , Vázquez y  Estom ba, y  después de lar­
ga  deliberación resolvieron recoger las fuerzas que y a  

se habían  pronunciado a 3a revolución y m archar sobre 
Meló donde hab ía  llegado 1 a colum na revolucionaría 
del Coronel Galeano, Creo que se hizo chasque com u­
nicándole la derro ta  del ejército  revoluciosario  y  las 
condiciones en que se m archaba  sobre Meló y  que se 
ap re su ra ra  y  disolviera las fuerzas.

“A pesar de la d e rro ta  de la revolución llamarla del

. { ! ) -  E d u ard o  A c ev e d o . “A n a le s  H is t ,  d e l U r u g u a y “ . T. IV. 
p á g . 235.



Bas iüo  M iilio z . padre.
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Quebracho, ella quedó en pie y se preparaba para  ios 
prim eros meses de la  prim avera la  invasión de los Co­
roneles Pam pillón y Saura por Cerro Largo y un nuevo 
pronunciam iento  en el paré'’.

Muñoz había regresado a  su estancia de Durazno, 
por h aber sustituido R icardo Esteban a  Ju an  José M ar­
tínez en la  je fa tu ra  política y desde allí conspiraba en 
connivencia con Pam pillón y Saura, que estaban em i­
grados en Yaguarón.

Un m es apenas después del Quebracho les envió un 
chasque por interm edio de Saturnino Velázquez. Al pa­
sar por Meló se detuvo éste a alm orzar en el famoso 
hotel de Isasa, desensillando su caballo en el galpón 
y dejando a llí la  m ontura, en cuyo in te rio r había ocul­
tado el chasque. Cuando volvió se encontró con que le 
hab ían  sustraído, no se sabe cómo, el m ensaje secreto 
de Muñoz. Este fué enseguida aprehendido por las au to ­
ridades del san tism o; pero a los pocos días se consti­
tuyó el M inisterio de Conciliación que puso fin v irtu a l­
m ente a  la  d ictadura de Santos, y fué puesto en libertad.

o
e o

El Coronel Muñoz no in terv ino  en los m ovim ientos 
sa rav istas  del 96 y el 97, de los que fuera, sin embargo, 
figura tan  destacada ,sn  hijo Basilio.

Volvió a  ac tuar en la revolución de 1904, ya con el 
grado de General, a  la edad de se ten ta  y cuatro  años. 
La je fa tu ra  de la  División Durazno, que no com batía 
desde el 70, pasó a  su hijo , y a  él se le iba a confiar el 
comando general de tres Divisiones, las de Durazno, 
Cerro Largo y T re in ta  y Tres.

P ero  poco tiem po anduvo en cam paña. Al principio 
de la guerra , cortado del ejército, fué forzado por Ga­
larza a  c ru za r la línea fron te riza  del Brasil, e in te rna­



do en Bagé por las au toridades brasileñas, no le fué po­
sible reg resar al U ruguay h asta  que se  hizo la paz.

Falleció en su estancia, después de haber enrique­
cido la g lo ria  fam iliar con una adm irable ejecutoria  po­
lítica  y guerre ra  de sesen ta  años, el 3 de Noviembre de 
1910, el m ismo día en que su hijo d irig ía  la  tom a de 
Nico Pérez en el m ovim iento revolucionario de aquél 
año.

E ste  últim o tuvo accidentalm ente noticia  inm ediata 
de su m uerte por un chasque enemigo hecho pri-sio'nero 
ai día siguiente, que -había pernoctado la  v íspera en la  
estancia de L as Palm as,
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CAPITULO III

D £  LA MONTONERA AL COLEGIO

Es costum bre trad icional de la fam ilia Muñoz que 
los Lijos, después de casados, continúen conviviendo 
con sus progenitores. Inviolable norm a que todas las ge­
neraciones cumplen.

B asilio  Muñoz, padre, fué fiel :a  ella. Cuando en las 
postrim erías del gobierno de P ereira  casó con Ram ona 
Rom ero Bustamauce, abandonó la casa propia que había 
levantado en la m argen derecha de Las Palm as, y fué 
a  ensanchar, al otro lado del arroyo, la  rueda hogareña 
de sus padres.

Allí, en la  vieja estancia  solariega — que pertene­
ciera  a la  esposa del Genera] Oribe — nació su hijo 
m ayor, Basilio, el 13 de Setiem bre de 1860.

C orrían  entonces años de paz — de los pocos que 
pudo d isfru tar el país a  todo lo largo del siglo pasado — 
y una  contagiosa esperanza de a lcanzar al f;n la era de la 
concordia cívica, ganaba los espíritus. E staba escrito, sin 
em bargo, que el nuevo vastago, por fatalism o inexora­
ble de nuestra  dem ocracia aún  em brionaria, ten d ría  que 
-continuar la  vocación guerre ra  de sus mayores.

í' *3
Ya a ios tres años de edad, el fan tasm a de la guerra 

se  cruzó en la  vida de Basilio Muñoz. E n  1863 se produjo 
la, M vasión de Venancio F lores y la estancia  de L üs 

P alm as quedó enseguida desierta.
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E l abuelo, veterano  y cargado de gloria, m archó a. 
com batir a l Invasor con todos sus hijos y los hom bres de 
servicio de la estancia. La fam ilia  buscó entonces segu­
ridad en la  capital, yendo a in sta larse  en la  casa de pro­
piedad de la abuela en la  villa de La Unión, para  esperar 
a llí el desenlace de los acontecim ientos.

T riun fan te  la revolución y exilado el abuelo, la. 
fam ilia regresó a ,D u razn o  bajo la  protección personal 
del m ism o Flores, y Basilio Muñoz padre, decidió ins­
ta la rse  en la  estancia  propia construida desde sus tiem ­
pos de soltero.

Poco demoró la guerra  en cruzarse de nuevo en la 
infancia de Basilio. En 1870 volvió su casa a  quedar 
vacía. El 5 de Marzo invadió el país T im oteo Aparicio, 
y  a  luchar jun to  a  él m archó el Coronel Muñoz al: 
fren te  de la División Durazno.

Cuando la revolución, victoriosa en los campos de 
Corralito y Severino, puso sitio a  Montevideo, y  pareció  
segura la caída de la  plaza, Muñoz hizo ir  a su fam ilia 
como años a trá s , a  la  casa m aterna  en La Unión, domi­
nada entonces por los sitiadores.

Allí, al día sigu ien te de la  llegada, le tocó a Ba­
silio p resenciar por p rim era  vez el bárbaro  fragor del 
entrevero.

«í
*

E l 28 de Noviembre los gauchos de A paricio tom a­
ron por asalto , a arm a blanca, la  fortaleza del Cerro.

El 29, el comando del ejército gubernista, supo­
niendo que los sitiadores esta rían  entregados a feste jar 
el reciente triunfo , resolvió caer de im proviso con to ­
dos sus efectivos sobre las posiciones enem igas.

La esposa del Coronel Chalar, jefe revolucionario, 
consiguió burlar la  v ig ilancia  de las guardias, cruzó ia_
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linea, y llegó hasta  el Coronel Muñoz, jefe de las avan­
zadas, com unicándole que todas las tropas gub en listas 
m archaban  contra La Unión.

E ste  trasm itió  enseguida la novedad a Aparicio, 
pero el caudillo no le dio im portancia:

—-Alarmas de m u je re s .. .
E l golpe anunciado por la señora de C halar no se 

hizo esperar. Las fuerzas del gobierno, aprovevehando 
las v en ta jas  de ia sorpresa, llevaron una enérgica ofen­
siva  arro llando  a los sitiadores hasta  el edificio del 
Colegio, fundado por Oribe —  hoy H ospital P asteu r — 
donde se asistían  en aquellos m om entos centenares de 
heridos.

Allí el ataque íué contenido por la resistencia  he­
roica de los revolucionarios, que pasaron inm ediatam en­
te  a íá  ofensiva obligando al enem igo a re tira rse  pre­
cipitadam ente, persiguiéndolo hasta  las Tres Cruces, 
a  la  a ltu ra  de la actual Avenida Garibaldi.

Los a tacan tes dejaron sobre el terreno num erosos 
heridos y pertrechos de guerra ; en tre  éstos un cañón 
■que fuá enlazado por les gauchos de la División Du­
razno, Nemesio Machado y Miguel Ai-dama.

La violencia del encuentro y la intensidad del fue­
go, abrieron  grandes claros en las filas de ambos com­
batientes. E n tre  ios m uertos de la revolución figura­
ron  el doctor A. Basáñez y el Coronel C halar, v entre 
los heridos el G eneral B astarrica , jefe del batallón lla ­
mado de Catalanes, que tuvo ese día una participación 
decisiva. Alcanzado por una bala continuó no obstante 
el avance al frente de su batallón, conteniendo la san ­
g re  con el pañuelo y respondiendo sin detenerse, a  Mu- 
moz, que lo in terpelaba acerca de la herida:

— ¡Bala ligera! ¡Bala ligera n o m ás!. . .
El C oronel Muñoz se salvó providencialm ente. Una
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bala de cañón le m ató el caballo que m ontaba, en la es­
q u ina  de las calles 18 de Ju lio  —  hoy 8 de Octubre —  y  
Porvenir, fren te  a  la casa  de su fam ilia . . .

*

Las escenas de aquel día trág ico  no fueron sino la  
iniciación de una serie de episodios que hab rían  de im ­
presionar fuertem ente, tem plándolo, el espíritu  de B a­
silio.

Pocos d ías después tuvo conocim iento Aparicio de 
que Gregorio 3uárez se d irig ía apresuradam ente s o b - i  
Montevideo. F a ra  ev ita r las consecuencias de una acción 
com binada del ejército  de éste con las fuerzas de la 
capital, levantó el sitio y salió a su encuentro.

La fam ilia  de Muñoz, por voluntad del padre, p a r­
tió tam bién  ju>nto con el ejército, E n  los últim os mo­
m entos, m ien tras desfilaban fren te  a la casa las fuer­
zas revolucionarias puestas ya en m archa, tuvo lu g ar 
todavía, en medio de escenas de vivo colorido, el bautis­
mo de una herm ana de Basilio. Fué padrino el G eneral 
Inocencio Benítez, — uno de los tres jefes del m ovim iento 
— asistiendo ios G enerales Ocampo y B asíarrica, este 
últim o con sus ayudantes y la  banda de m úsica de su 
batallón. (1)

La m archa de esa noche fué terrib lem ente  penosa. 
Por un  solo cam ino m archaban  L a tam en te  todas las 
Divisiones —  aproxim adam ente diez mil hom bres con 

su parque y a rtille r ía  .— las fam ilias de los com batien­
tes y  el largo convoy de los heridos. E ra  un espectácu­
lo im presionante  el que ofrecía en la  noche el desfile- 
revolucionario, realizado apresuradam ente, coa la con­
fusión propia de las re tiradas, y entre los g ritos de loe 
heridos que clam aban por agua y se quejaban de dolor.

( ! )  D e  u n o s  a p u n te s  m a n u sc r ito s  d e  B a s ilio  M uñoz.



.4.1 día siguiente la fam ilia  se adelantó al ejército 
y llegó hasta  E l Tala, hospedándose en casa de un a n ­
tiguo amigo, el señor De León, donde perm aneció hasta  
el 25 de Diciembre, día eo que se libró la  sangrien ta  
ba ta lla  del Sauce.

A las diez de la m añana ya empezó a oírse en El 
T ala  el tro n ar de los cañones, y  en las prim ei'as horas 
de la  tarde  com enzaron a  pasar grupos de fugitivos de 
uno y otro bando, anunciando, junto  con la  derrota del 
ejército  de Aparicio, la m uerte  de Basilio Muñoz y de 
Ángel Muniz.

AI oscurecer, sin embargo, se supo que esto ú lti­
mo e ra  falso a l llegar a  El T ala  el Capitán Juan  F a­
ldas y el T en ien te  M íraso con quince hom bres, una di­
ligencia y caballadas, a lev an ta r la fam ilia de Muñoz 
por orden de éste. A las once de la noche em prendie­
ron m archa  hacia el Norte alcanzando al ejército en 
A rias, departam ento de F lorida.

E ra  ex trao rd inaria  la m agnitud del desastre. M ar­
chaban los revolucionarios con los tra jes  en andrajos, 
las lanzas quebradas, rendidos de cansancio y de ham ­
bre, y a rras trando  siem pre a  la  zaga el convoy — ahora  
duplicado — de los heridos.

En Florida, el General V entura Enciso, jefe adver­
sario  pero amigo caballeresco, esperaba con su fam ilia 
a  la fam ilia  de Muñoz, dándole hospedaje en su casa 
y reten iéndola al otro día hasta  el m omento en que la 
proxim idad de los perseguidores hizo necesario  conti­
n u a r la  m archa. A la  noche siguiente llegaron, junto  
cosí los heridos del ejército revolucionario, a la  ciudad 
de Durazno, hospedándose en casa de su parien ta  Rai- 
m unda Vargas.

E n  la  m ism a casa, lo m ism o que en o tras de la  ciu­
dad, se im provisó un hospital de sangre. El pequeño Ba-
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silio  se levantaba a  p rim era hora  todas las m anarías, 
corriendo enseguida a l patio para  contar, a  la  luz in ­
decisa del am anecer, el núm ero de ca tres to ta lm ente  cu­
biertos de lona que estaban  ya afuera  con los m uertos 
;de la noche.

Con la im presión obsesionante y terrib le de las es­
cenas del sitio, de las maluchas in term inables bajo el 
asedio del enem igo, de los heridos que se ¡am ontaban 
y de los m uertos que iban quedando a  lo largo del viaje, 
se produjo el regreso a la estancia.

El padre continuaba todavía guerreando junto  a 
Aparicio.

o a
0 *

La guerra, que había  vivido dem asiado de cerca 
para  su edad, era ya u n a  experiencia decisiva en la  vida 
de Basilio, E l am biente bélico y bravio de la  estancia, 
cargado de tradición y de riesgo, iba a ejercer ense­
guida sobre él u m  influencia avasallan te, contribuyen­
do poderosam ente a form ar la personalidad del futuro 
guerrillero.

La estancia de Muñoz ten ía  entonces m ás del cam ­
pam ento que del establecim iento ganadero. E stancia  de 
caudillo, típica de la “paz arm ada” de nuestra  época de 
hierro , convivía en ella toda una población heterogé­
nea unida por un modo común de existencia semi feu­
dal, Quince o veinte potros, atados a  otros tan tos “pos­
tes potread ores” , eran  los cabal1 os que se emolea-ban 
en la lucha con la  hacienda salvaje, m ezclándose así 
d iariam ente la doma con la faena, entonces llena de 
peligros, del rodeo. Hacíata esa vida, dándole las carac­
terísticas del vivac, hom bres cuyo principal oficio era 
el ele la  guerra  y  que m an ten ían  en plena paz los há­

bitos y la  d isciplina m ilitares. Se conservaba en el tra to



cotidiano el reconocim iento de los grados guerreros — 
que en g ran  parte  eran  cim entados, precisam ente, por el 
coraje y la pericia puestos de m anifiesto  en la lidia de la 
estancia  —  y dom inaba el cuadro, ejerciendo sobre todos 
la  indiscutida au toridad  que espontáneam ente se le reco­
nocía, la figura cim era del caudillo, mezcla de jefe y de 
pa triarca.

P o r si eso no fuera  suficiente para  hacer de la 
guerra^una presencia obstinada y polarizante, estaban 
to d a v ía ’allí, ordenadas en los galpones, las lanzas de la 
ú ltim a “patriada". Después de la Paz de Abril, Basilio 
Muñoz íué a desarm arse en su propia casa quedando 
en posesión, porque nadie hub iera  sido capaz de ir  a 
sacárselas, de las arm as de la  D ivisión Durazno, de 3a 
cual era jefe desde que el abuelo em igró a  la  A rgen­
tina. E ran  unas herm osas lanzas, hechas expresa­
m ente para  la revolución del 70 en la  m ism a estancia  
de Muñoz, Los carp in te ros Ignacio y Francisco Ara- 
m enái fabricaron ias astas con m adera que aquél tenía 
destinada a  la edificación de nuevas poblaciones, y el 
herre ro  A ranaga, cuyos descendientes conservan todavía 
h e rre ría  en la cam paña de Durazno, forjó las ho jas — 
“palom eta" o "v iborita’ sim ples, para  los soldados, “me­
dia luna” para  los oficiales —  de h ierro  bien tem plado 
y p ro lijam ente  pulidas a  iima. Ahora aquellas “chuzas1', 
después de haber andado duran te  dos años de en tre ­
vero en entrevero, reposaban en los im provisados ar- 

. señales cuidadas con cariño  por los veteranos, m ientras 
an te  ellas se desataba la  im aginación aventurera  de los 
m uchachos que todavía no habían  “servido” .

D etalle curioso y bien expresivo de las caracterís­
ticas feudales de la  época, es el de que a menudo, cuan­
do la  policía debía sostener un encuentro de conside­
ración con partidas de m aleantes, iba hasta  lo de Mu-

I de. Basilio Muñoz oT



ñóz a  pedir lanzas prestadas. E stas cum plían  su mi­
sión de defensa y afirm ación de la autoridad — inca­
paz de hacerlo  por sus solos medios —  y regresaban  
luego a  su  sitio, puntualm ente  devueltas por los rep re­
sen tan tes  del E s tad o . . .

Los hom bres que vivían en la estancia eran  casi 
todos gauchos guerreros, servidores trad icionales de los 
Muñoz, en la  guerra  y en la  paz —  algunos desde las 
jo rnadas de la independencia —  que de padres a  hijos 
se iban trasm itiendo  su fidelidad a aquella fam ilia  de 
conductores. Pero vivían tam bién a llí o tros tipos, gem e 
de aventura, a m enudo con fechorías cometidas en otros 
departam entos, que llegaban fugitivos como a  u n  asilo 
a  la estancia  dei caudillo, incorporándose tácitam ente  
a  sus huestes según las-costum bres de entonces.

E n tre  estos últim os figuraba uno de los m atadores 
—  que han  perm anecido siem pre ignorados —  del Ge­
n era l Plores, Q uintín  Q uintana. E ra  Q uin tana un  hijo  
de La Unión, donde traba jaba  en unos hornos de la­
drillo, mestizo de m azorca y m aleva je, producto bien 
característico de los suburbios m ontevideanos del siglo 
pasado. Después de los trág icos sucesos del 19 de F e­
brero de 1868, e*n que llevó a cabo, jun to  con otros com­
pañeros, el asesinato  de Flores, anduvo un tiem po ocul­
to  disfrazado de vasco, h as ta  que vino la  revolución del 
70. T erm inada ésta, fué a refugiarse en la estancia de 
Muñoz, donde se convirtió  muy pronto, m erced a  la 
aureola de que llegaba rodeado, en  una  figura centra!, 
adm irada y tem ida por todos los de su m ism a condi-. 
cíen.

Aprovechando el oficio de Q uintana, y  no sabiendo 
qué h acer con ta n ta  gente, el dueño de casa les dijo 
un d ía:
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— Ahí 'hay m ucha yeguada y m ucha leña. H agan 
ladrillo.

E sa  fué en los d ías de traba jo  la ocupación de 
Q uintana, y sus com pañeros. Los domingos de tarde 
concurrían  a  una pulpería  vecina, m ás que a  oñ‘a cosa 
a  a rm a r pendencias y a  provocar a  3a policía. E s ta  que 
les tem ía, escurría el bulto.

Un domingo en que, como de costum bre, había  
concurrido el m atador de F lores a la  pulpería, regresó 
muy .tem prano a  la estancia, se puso la ropa diaria, 
encendió fuego y preparó el m ate para  cuando Muñoz 
se levan tara  de la siesta. Sorprendióse éste a l encon­
tra rlo  ya de v u e lta :

—¿Cómo estás aquí tan  tem prano?
—Me vine porque tuve una lo b i ta . . .  E ran  unos 

cuantos. Les hice unos tiros y creo que lastim é a a l­
guno . . .

Hizo aquél averiguar enseguida lo sucedido: Quin­
tan a , que seguía tom ando m ate  tranquilam ente , había 
dejado en la “ lob ita”, a  dos m uertos y  a un tercero 
a g o n iz a n d o .. .

La policía no tom ó medidas. Poco tiem po después, 
a raíz de un episodio sim ilar, el m estizo huyó a l B ra s ilr  
no sabiéndose m ás de él.

a
« a

E n  ese entonces le tocó a  Basilio conocer al célebre 
caudillo T im oteo Aparicio, jefe de la  recien te  revolu­
ción, establecido cerca de la  estancia  de Muñoz, a  donde 
concurría  con g ran  frecuencia.

T erm inada la guerra  hab ía  abandonado Florida, su 
departam ento  de origen y de arraigo , p a ra  i r  a  vivir en 
Durazno, sobre las puntas del arroyo M alvajar. Cu­
bierto  de gloria, se  dedicaba a llí p ara  poder vivir, con
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la  au s te ra  sencillez de toda su vida, al traba jo  de ía 
tierra.. E l noble gaucho, una de las figuras m ás sim pá­
ticas de nuestra  h is to ria  a  pesar del error que em pañó 
sus últim os años, se encontraba después de la  Paz de 
Abril en. una situación de extrem a pobreza. Todos sus 
bienes habían  sido sacrificados a  la causa que sirv iera  
<m cien com bates con su lanza" legendaria.

A  veces el producido de la  chacra  era insuficiente 
para  subvenir a  sus necesidades m ás aprem iantes, y te ­
n ía  que rec u rrir  a la ayuda de su vecino y amigo, el 
Coronel Muñoz. Este le enviaba entonces dinero po r im- 
íeraiedio de su hijo Basilio, n iño  todavía.

*
Basilio se identificó p lenam ente con la form a de 

vida en que se desarro llaron  sus prim eros años. La 
tradición guerrera , o ral y am biente, la destreza en ji­
ne tear un. potro o m anejar un lazo como el m ejor, el 
tem ple de ánim o que fo rja  la  sociedad con hom bres en 
quienes las pasiones y las dagas están  p ron tas a sa ltar, 
todo eso llegó a  se r parte  esencial de -su vida y su ca­
rácter.

De ah í que cuando teniendo sólo catorce años de 
edad se produjo contra  la dictadura de Várela la  revo­

lu c ió n  llam ada T ricolor, no vacilase un in stan te  en 
;aer de la partida. E l padre en virtud  del cism a naciona­
lista, adoptó entonces una actitud  prescindente, como 
queda dicho en el capítulo an te rio r. Pero Basilio apro- 
■ vechó uno de sus viajes a Montevideo para, escaparse 
de la  estancia y un irse  a una pequeña fuerza rebelde 
m andada por el Coronel Daniel Carrasco.

.No le tocó pe lear en esta  ocasión, porque la  revo­
lución fué derro tada casi enseguida. Pero le tocó en 
cam bio rec ib ir como espaldarazo de guerra , repetidos
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serm ones por haberse alzado sin  la autorización pa­
terna .

M archando con Carrasco, que buscaba plegarse a i 
Coronel Puentes, jefe de la División Tacuarem bó, Basi­
lio se separó en cierto m om ento de sus com pañeros y 
llegó hasta  una  casa a  tom ar leche. Al mismo tiempo 
que él, llegaban por el lado opuesto varios m ilitares 
del regim iento de Tacuarem bó, quienes —  en una época 
en que no eran ra ra  avis los m ilitares que sabían cum­
plir con *u deber —  se hab ían  incorporado en su to ta ­
lidad a  la coluruua revolucionaria  de Puentes: Lino 
Arroyo, Máximo A rtigas, Domingo Simois, Leonardo 
Salarñ

E n  aquel m ovim iento popular, que por ser de todos 
los partidos había adoptado los colores de los T reinta 
y  T res, — como ocurriría  sesenta años m ás tarde bajo 
la  d ictadura de T erra  —  los soldados blancos usaban 
en la  parte  de a rrib a  de la  divisa trico lo r la fran ja  
blanca, y los colorados la fran ja  roja. B asilio vió sólo 
en la divisa de los oficiales el color encarnado domi­
nante , y creyéndolos adversarios se dispuso a huir. Pero 
éstos le g rita ron  que eran  amigos, y tranquilizado el 
joven reclu ta  trabaron  enseguida relación. Allí nom ás 
debió Basilio soporta r una p rim era reprim enda de par­
te  de los oficiales a l en te rarse  éstos de quien era  y de 
las condiciones en que se hallaba en el ejército revo­
lucionario.

Pero la que él tem ía m ás era la del propio Puentes 
—  el famoso caudillo tem erario  y galante — viejo am i­
go de la  fam ilia desde la  época del abuelo, de quien 
había sido secretario  acom pañándolo en su em igración 
a la  A rgentina. P o r eso cuando se unieron a Puentes 
anduvo los prim eros d ías m atrereando  en la columna, 
por tem or de que aquél, descubriéndolo, lo volviese a
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eu casa, Pero estaba visto que la  suerte  no lo acom­
pañaba. Oeu.táudose de Puentes se encontró con un 
guerrero  de la estancia  de su padre, el Coronel Ana- 
cleto Garrido, m agnífico veterano octogenario, soldado 
de la  independencia. G arrido era  hom bre de pocas pa­
labras :

— ¡Te has escapao! ¡Qué d irá  M isia Ram ona! ¡Vas 
a  ver el pan que am asó el diablo con las patas!

No podía sin  em bargo; t ir a r  la prim era piedra, 
porque él tam bién hab ía  aprovechado la  ausencia de 
Muñoz para  a lzarse  Como su jefe no participaba en el 
m ovim iento, el buen viejo, obediente a un llamado que 
era para él m ás im perioso que toda disciplina, se había 
escapado, como una cria tu ra , de la estancia.

Al fin un ayudante de Puen tes denunció a  Basilio. 
Y éste debió soportar un nuevo reto. Puen tes lo am ena­
zó con m andarlo  de vuelta a su casa. Pero el a sp iran te  
a  soldado quería serlo  a toda costa, para  dem ostrarles 
a  todos aquéllos que lo tra tab an  como a  un. niño, que 
éi e ra  ya un hom bre:

— ¡Pues si no me quiere con usted, ya encon traré  
yo o tra  División qne me adm ita en sus filas!

*
a &

Después de la  T ricolor la existencia de Basilio to ­
mó un curso distinto. Iba a  ten e r comienzo entonces, 
el período de su form ación cu ltu ral, que term inaría  al 
a l cabo de una  serie de a lternativas, en un título uni­
versitario , y que h ab ría  de liberarlo  defin itivam ente de 
las lim itaciones propias del medio en que tom ara su 
prim er contacto con la vida.

De regreso a  la  estancia, sus padres lo enviaron a 
cu rsar la enseñanza p rim aria  en la escuela que un ve­
cino amigo, don P edro  W ilkins, hab ía  instalado en su
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casa  pára/^dar instrucción a  sus hijos. Como la estan­
c ia  d e 'w iik m s  quedaba un poco retirada, sobre el a rro ­
yo l a s  Cañas, íué preciso que Basilio fuese a vivir allí. 
E staba ai frente de la escuela un m aestro vasco, muy 
■tozado y apegado a la vieja pedagogía de cartilla  y pal­
m eta, que enseñaba con una letra  grande y redonda de 
p lan ta:de.-ave sus escasísim os conocim ientos; ta n  es* 
ea&os^qije a  duras pesias llegaban en aritm ética  a las 
cuatro  operaciones.

El am biente en lo de W ilkins, por virtud del tem - 
: per&mento de don Pedro — un alem án concentrado y 

adusta —  era severo,casi hostil. Sin embargo, el dueño 
.Vde^ása d istinguía a Basilio con un tra tam ien to  excep- 

ft *a3eia¿l. . Le llam aba fam iliarm ente ' "Bug -®” . voz reaio- 
ú a f  jírpé._quiere decir indio, y con su sola com pañía, to ­
m aba ...todas las m añanas su invariable desayuno de 
café caliente y leche cruda.

Después de es ta r a llí m ás de un año y agotadas 
hon exceso las posibilidades educacionales del preceptor 

;^ $ $ k á ro , pasó Basilio a la ciudad de Durazno. Al par 
com pletaba su instrucción con los sacerdotes de la 

• parroqu ia , en tró  a  tra b a ja r  con don Jaim e Buela, un 
escribano y jefe revolucionario amigo de su padre, en 
cuya m ism a casa vivía, considerado como un hijo.
.. Si era  severo don Pedro, don Jaim e no le iba en 

zaga. E jem plar típico del no tario  antiguo, representa- 
ba, acaso com o: nadie en el pueblo, a la  honorable bur- 

^ g y esía  provinciana de la época. Austero, cum plidor es- 
'rttíeío; de las reg las y conveniencias sociales, puntilloso 

y atildado, iba a e iercer una p ro tectora  tiran ía  sobre su 
joven ayudante. Todas las noches, después de la cena,

. ju g ab a  con é! una partida de ajedrez. Pero no le con­
cedía o tra  fam iliaridad que ésa. Basilio ten ía  que cum­
p lir ': puntualm ente con todas las exigencias de la cfi-
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ciña, y todavía, los dom ingos, leer desde el pulpito  pa­
rroqu ia l los edictos de m atrim onio , pues estaba a  cargo 
de don Ja im e la  E scriban ía  Eclesiástica. Las únicas di­
versiones que se le perm itían  al ex revolucionario con­
vertido en am anuense, e ran  los bailes y  reuniones de 
las fam ilias del pueblo, m uy del caso para  form ar al 
hom bre que quería  -hacer don Jaim e del hijo de su jefe 
v amigo.

Pero  en el co rre r de 1878, una  aven tu ra  de juven­
tud lo alejó de Durazno, yendo de allí, después de un 
breve pasaje por la  estancia  de su padre, a Buenos Aires.



CAPITULO IV

l a  f o r j a  d e  t;>: m Oj í e s e

Basilio sa había em ancipado de su condición de co­
legial bajo tutela. Dueño ya de sus actos, a! regreso de 
su viaje a la cap ital a rg en tin a  instaló en Sarandí del 
Yí, junto  con su am igo de D urazno Felipe Burguefio. 
un escritorio  de procuraciones judiciales.

Allí lo encontram os m uy pronto in tegrando una 
alegre rueda juvenil con su socio y un núcleo de am i­
gos, conviviendo todos en la m ism a casa y haciendo 
lina vida de perm anente  y estrecha, cam aradería. E ran  
los otros m iem bros del grupo, Carlos Acevedo Díaz, el 
médico García Leguizamo, Justo  Lema, V alentín  Zam it 
y el Coronel Andrés K linger.

Basilio era am igo de la  in fancia de Carlos Acevedo 
Díaz, ''o m ismo que de todos sus herm anos. Los un ía  
una antigua- relación  de fam ilia  que se hab ía  cim enta­
do en las frecuentes tem poradas que los Acevedo pa­
saban en la estancia  de Muñoz. Allí iban duran te  sus 
estadías en Durazno, N orberto, Eduardo -— el futuro 
g ran  litera to , periodista  y  tribuno —  Antonio, Luis y 
tam bién las herm anas F átim a, E lv ira  y M anuela. Ca­
racterizaba a todos los herm anos una á tica  agilidad es­
p iritua l que los rodeaba de u n a  sim patía  irresistible, al 
m ismo tiem po que una n a tu ra l inclinación por el culto 
de las letras. Las m ism as m ujeres obedecieron a  esa ley. 
F átim a fué la com pañera de "Wàshington Bermíidez, te ­
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niendo participación p rincipalísim a en la redacción de 
“El Negro T im oteo’', y M anuela y E lv ira  redactaron  
en Durazno el periódico “Argos” de propiedad de su tío 
Eduardo Gordou,

Carlos Acevedo Díaz, periodista tam bién, era como 
loda la fam ilia un  esp íritu  desaprensivo y bohemio. 
Sin mucho esfuerzo, por cierto, im prim ió muy pronto 
esas características al grupo de jóvenes am igos de Sa- 
rand í del Yí, que llegaron  a  so liv ian tar con sus corre­
rías, mezcla de bohem ia estudian til y de p icard ía crio­
lla, el am biente aldeano dé la  villa.

Est.o les acarreó  la  hostilidad declarada de los g ra­
ves señores deKclub y de las dam as beatas de la  parro ­
quia; y  se hub iera  tram ado contra ellos a lguna con ju­
rac ión  de sacristía, de no haber tenido las cosas un 
desenlace inesperado.

La pandilla hab ía  a rrastrado  a l Coronel K linger. 
Stib-delegado de Policía, quien bajo ta l in flu en cia . nom ­
bró segundo com isario a Carlos. La única actividad 
aesarro llada por éste en el desem peño de su puesto fue, 
como era de im aginarse, decre ta r la  libertad de cuanto 
detenido por una u o tra  causa caía a la  Com isaría: 
pesada ta re a  que cum plían ind istin tam ente, po r o tra 
parte, cualquiera de los otros m iem bros del clan. E n­
terados en M ontevideo de aquella situación, destituye­
ron a K linger, lo que tra jo  por consecuencia el desban­
de inm ediato de sus com pañeros an tes  de que llegara 
el sustituto. La fuga se realizó en los propios caballos 
de la  policía, yendo Basilio con Acevedo Díaz a refu­
g iarse  en la estancia  de su padre.

Se disolvió así, repentinam ente , el turbulento  gruyo 
y la  paz pueblerina quedó estab lec ida . . .
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E n la  estancia perm aneció Basilio hasta  18S2, año 
en  que la revolución encabezada por el Coronel Máximo 
Pérez,- contra  la d ictadura de Santos — últim a y fatal 

ayeniturja del inquieto caudillo —  hizo que por segunda 
vez éñ. su vida em puñase las arm as.

Cuando estalló el m ovim iento asis tía  a un baile 
iñuy concurrido en casa de su tío Faustino  Salazar. El 
Com isario de la  sección, conocido por el nom bre p in ­
toresco- de Pancho Bagual, p resente tam bién, recibió allí 
m ismo la  orden de reu n ir  gente para  a fro n ta r los acon­
tecim ientos. El tío, entonces, enterado. llamó aparte  a 
Basilio y le aconsejó que ofreciera sus servicios pei-- 
somales al Jefe Político del departam ento . E n  esa for­
m a, le decía, en lugar de m arch ar bajo las órdenes de 
Pancho Bagual, podría ag rupar bajo las suyas a los 

..hombres del lugar, que en su g ran  m ayoría e ran  des­
afectos a  Santos, y se encon traría  en condiciones de 

;; plegarse a la  revolución en el m om ento que creyera 
.oportuno,

Basilio encontró muy razonable el consejo y obró 
.<!e acuerdo con él. Ya con un prestigio naciente fom en­
tado  por s.u tradición fam iliar, el ofrecim iento fue acep­
tad o  de inm ediato, y con unos cien hom bres m archó 
hacia Sarandi del Yi a  incorporarse al Coronel Mén­
dez. Cuando éste se puso en seguim iento de Pérez que 
h u ía  a l B rasil en m alísim as condiciones, se apartó  de 
él para  no realizar una- persecución efectiva, y m archó 
separado del ejército  gubern ista  sin plegarse tam poco a 
los .revolucionarios porque el m ovim iento estaba totfíl­
m ente fracasado.

Su segunda aven tu ra  guerre ra  term inó, pues, como 
ia prim era, an tes de que hubiese tenido oportunidad de 
com batir.
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La acción  que le tocó d esa rro lla r  con m otivo de la 
in te n to n a  de Pérez, í'em ovió, acaso, el fondo de su vo­
cación fundam en ta l. Poco después, en  efecto, se d irig ió  
a B uenos A ires con m iras de segu ir la  c a rre ra  m ilita r.

P resid ía  en tonces la R epública A rg en tin a  don Ju lio  
Roca, am igo  de la fam ilia  Muñoz. B asilio  llegó a la  
cap ita l p o rteñ a  con recom endaciones especiales de un  
prim o de éste, ¡Segundo Roca, vecino de sus padres en  
D urazno, donde se h ab ía  rad icado  en 1S56.

Se le fran q u eab an , pues, las m ejores puertas  de 
B uenos A ires y se d ispon ía  a  in g re sa r  en el Colegio Mi­
lita r , cuando  un ayudan te  de don Ju lio  Roca, el Co­
m andan te  B ustam en te , le aconsejó  que no  lo h ic iera . 
E n  esa época el G eneral u ruguayo C onrado Villegas, 
luchaba c o n tra  los indios en la P am pa a l fren te  del 
E jé rc ito  de O peraciones, en el que figu raban  m uchos 
com patrio tas. B ustam an te  aconsejó  a  B asilio  que fuese 
a  p re sen ta rse  a l G eneral V illegas. E r a  seguro, op inaba, 
que en las fuerzas de éste se le conferiría  desde 
el p rim er m om ento , por lo m enos, el g rado de T en ien te , 
con el cual podría  in g re sa r  al poco tiem po en el Co­
legio M ilitar, aco rtando  así considerab lem ente  la ca­
rre ra .

Seducido po r una  perspectiva tan  halagüeña, ap res­
tóse el joven, a sp ira n te  a  p a r t i r  p a ra  la  P am pa. P e ro  
se en te ró  del proyecto  un  herm an o  del P residen te , A ta- 
liv a  Roca, y  po r su in term ed io  el propio don Ju lio  y 
el Corooael L o renzo  L a to rre , el ex d ictador uruguayo des­
te rrad o  a la  sazón  en  B uenos A ires, que era  am igo  de 
su  padre,
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E l padre de Basilio conocía a  L ato rre  desde la  época 
del Sitio de M ontevideo, cuando el últim o era todavía 
-un n iño  de co rta  edad.

Muñoz, soldado prim erizo, servía con su padre en el 
e jé rc ito  sitiador'. E n  los últim os años de la contienda, 
L a to rre  concurría  puntualm ente todas las m añanas a 

-prim era hora a  la carpa de Oribe, para, en tra r  a la cual 
ten ía  carta  blanca, a llevarle pasteles, bizcochos y otras 
provisiones de origen casero. Allí perm anecía durante 
todo el día, retirándose al caer la  tarde. Sem ejante vi­
s ita  m otivaba hablillas in sisten tes en tre  los allegados 
a l Jefe  del Cerrito, corriendo el rum or de que el niño 
L ato rre  era hijo del propio Oribe. U na “gauchada '1 — 
se  decía — del B rigadier. Cuenta la tradición, además, 
que personas que conocieron a Oribe, encontraban  luego 
en  L atorre, convertido ya éste en personaje político do­
m inante, muchos de los rasgos de su carácter.

L ato rre  ten ía  m otivos para  es ta r obligado con Ba­
silio Muñoz, padre. Cuando después de abandonar el po­
der en 1SS0 se vio en la necesidad de hu ir hacia el in ­
terio r del país en ¡a diligencia de Ju an  Nievas, le envió 
desde Cerro Chato un chasque rogándole que fuera  a 
verlo. Quería que Muñoz le fac ilita ra  ]a salida al B ra­
s il, recibiendo entonces una carta  de recom endación 
para  A lejandro Borcbes, caudillo de Cerro Largo, quien 
acom pañó al fugitivo h asta  Yaguarón.

*■>
*  =?t

E n conocim iento L ato rre  de los planes del hijo de 
su amigo, a quien ya conocía personalm ente desde Mon­
tevideo. lo llam ó a  su casa,

Todavía en pleno apogeo físico, alto  y vigoroso, 
con una barba renegrida y unos ojos desafiantes, igual­
m ente  oscuros, lo in terpeló  secam ente. Invocando la
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am istad que lo u n ía  a  su fam ilia, le señaló la  inconve­
niencia del paso que iba a dar. sólo aconsejable para  
gente aven turei’a  y  sin porvenir.

Muñoz se re tiró  agradecido en el fondo, com pren­
diendo que la  razón a sis tía  a su adm onitor, pero re ­
nunció ya, no sólo a su ida a la  Pam pa sino tam bién  
a su ingreso en el Colegio M ilitar.

Estuvo un  tiem po m ás en Buenos Aires, y dirigió 
luego sus pasos a  E n tre  Bios a la  estancia de su  tío  Do­
roteo Muñoz, establecido en Cala, partido de G ualegvav- 
chú. Doroteo hab ía  seguido a su padre cuando em igró 
después del triun fo  de Flores, y habiéndose casado con 
una en tre  m a n a , fijó en aquel lugar, en campos que fue­
ron de U rquiza, su residencia definitiva. En casa de su 
tío  hizo Basilio vida m ontaraz de gaucho y de cazador, 
en com pañía de sus prim os y de varios estudiantes de 
Gualeguaychú y  Buenos Aires que pasaban a llí sus va­
caciones. E n tre  estos últim os se encontraban  el poeta 
Olegario Andrade y su herm ano W enceslao.

E n  18S5 está  de vuelta en la estancia de Las P al­
mas. y  poco después en el B rasil siguiendo a su padre 
en su exilio voluntario  a raíz  de las persecuciones del 
santism o. Los exilados, que pasaban de veinte, fueron a. 
in sta larse  en la estancia  de un amigo, Caudinho Dos 
Santos, quince leguas al no rte  de Yaguarón, donde per­
m anecieron liasta  su regreso a Cerro Largo, en las vís­
peras del Quebracho.

Vimos ya que Muñoz no alcanzó a pronunciarse de­
bido a la ráp ida  derro ta  de la revolución en Palm ares 
de Soto. Su hijo  lo acom pañó en la m ovilización de las 
fuerzas de Cerro Largo p ron tas a sublevarse, siendo ésta 
la te rcera  vez que salió a  cam paña para reg resar sin 
haber disparado un solo tiro .
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Al cabo de uu par de años, el tem peram ento  siem­
pre inquieto de Basilio, que no se avenía  con el hori­
zonte lim itado de la vida ru ra l a pesar de gustarla  y  
vivirla intensam ente, lo encam inó a Montevideo con el 
propósito de proseguir estudios form ales en la  Univer­
sidad. E xistía  siem pre en él, ju n to  a una n a tu ra l voca­
ción m ilita r postergada en v irtud  de las circunstancias, 
la persisten te  preocupación de superarse por el cultivo 
de la inteligencia. De ah í sus repetidas ausencias de la 
estancia para acercarse a medios m ás cultos, y que uno 
de los principales en tre ten im ien tos de su juventud haya 
sido la lectura; lectura m últiple y ávida de autodidacta.

Ahora, transcu rrido  el período agitado de la pri­
m era juventud, va a  em prender defin itivam ente una 
carrera  universitaria . Reviviendo los ya lejanos tiem pos 
de Durazno donde don Ja im e Buela lo in ic ia ra  en el 
ajetreo  curialesco de los infolios, se resolvió por los es­
tudios notariales. T rabajaba  de día en la escribanía de 
don M anuel Alonso, y de noche estudiaba.

En una pieza de la caile Mercedes a tiborrada  de li­
bros, con los estudiantes de abogacía Juan  A guirre r  
González, Tom ás Perdomo y Cerdeiras, preparaba las 
lecciones en un am biente de apasionada dialéctica. 
Cuando los Mourlon, los Marcadé, los L aurent, no lle­
gaban a  arm on izar las d iscrepancias del grupo, éste 
abordaba al día siguiente al profesor respectivo unas 
cuan tas cuadras a n te s  de llegar a  la  U niversidad, ubi­
cada entonces en la calle Uruguay. M ientras andaban, 
tinas veces Pablo de M aría, o tras  B rito  del P ino  c Váz­
quez Acevedo, satisfacían  así, a 3a- m anera  de A ristóte­
les, las dudas de aquellos estudiantes de la patriarcal 
Facultad de Derecho de 1890.
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H asta eu la U niversidad es perseguido Muñoz por 
su destino bélico.

Los estudiantes estaban en esa época organizados 
en un batallón, recibiendo instrucción m ilita r en el m is­
mo recinto un iversitario . Un día riñeron  dos estudiantes, 
y un sargen to  de policía persiguió a  uno de ellos, p re­
tendiendo p e n e tra r en la U niversidad —  donde aquél se 
había refugiado —  para  aprehenderlo. Un grupo de es­
tud ian tes zam arreó al sargento  y lo puso de patitas  en 
ia c a l l e . ..

En defensa de la  autoridad ultrajada vino entonces 
un cuerpo de línea, dispuesto a  tom ar la U niversidad 
por la fuerza. Pero  los estudiantes, entre los cuales se 
encon traba  Muñoz tom ando parte  activa en los aconte­
cim ientos, ni cortos n i perezosos, form aron de inm e­
diato su batallón  aprestándose a hacer respe tar 3a in ­
violabilidad de la Casa de Estudios.

In tervino al fin el Jefe Político, quien apaciguó los 
ánim os y evitó el choque que ya  era inm inente. Demás 
está decir que n ingún  estudiante visitó en aquella oca­
sión las com isarías de Ju lio  H errera  y  Obes.

Valga el recuerdo de este episodio, al cabo de medio 
siglo, en m om entos en que a rb itrariedades policiales del 
mismo corte am enazan  con frecuencia a la  Universidad.

En ese periodo de estudiante quiso la  casualidad que 
M uñoz, tan  ligado desde su in fancia  a  im portan tes acon­
tecim ientos m ilita res  de la h istoria  de su país, asistiese 
de cerca al fracasado m otín de la  Unión del 11 de -Octu­
bre de 1891.

La noche de los sucesos visitaba a su novia que vivía
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frente al cuartel de a rtille r ía  —  actualm ente de la Guar­
dia Republicana —  donde se encontraba, por accidente 
el 4.’ de Cazadores a l m ando de R oberto Uslaer. A una 
cuadra reuníanse en esos m om entos, en el loca! de ia 
Sociedad M utualista del Partido  Nacicnai, un grupo de 
ciudadanos en tre  los cuales estaban los compioiados 
para  sublevarse esa noche con fuerzas de la guarn i­
ción. A la  hora  en que la reun ión  era  más concurrida, 
sa lieron  silenciosam ente las tropas del cuartel, de al­
pargatas ios soldados y envueltas en pasto y a rp ille ra  
las ruedas de los cañones. Em pezaba así a hacerse efec­
tiva  ia tan  conocida tra ic ión  de los jefes m ilita res en el 
vergonzoso episodio del 11 de Oc-tubre.

Basilio, que era  ajeno a  los acontecim ientos, sor­
prendido por aquella sospechosa m archa, se lanzó al 
últim o tren  de caballitos que pasaba en ese m om ento 
para  el Centro. Escapó así a la  alevosa m asacre en que 
cayeron varios ríe sus amigos, con quienes hacía poco 
rato  había estado en el local de la M utualista, no sin 
oir, ya desde ei tranv ía, el ruido de las p rim eras des­
cargas. °

El estudio del derecho siguiendo las exigencias de 
los program as (de abogacía que cursaban sus com pañe­
ros, le dio a Muñoz una preparación jurídica muy supe­
rio r a la requerida en la carre ra  notarial. De ah í que 
cuando rind ie ra  la últim a prueba fuese distinguido con 
felicitaciones especiales por el T ribunal P leno que lo 
examinó.

Graduado de escribano público en 1893, fué a ejercer 
su profesión a S arand í del Yí, de donde saliera  quince 
años a trá s  eu form a tan  intem pestiva. Peño sio dem o­
rará  mucho en abandonar de nuevo la villa, esta vez 
por causas m ás serias.
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La presidencia de Borda vino a agudizar de una 
m anera irrem ediable la  anorm alidad política que luego 
de Tajes hab ía  empezado a gestarse bajo la inquieta 
adm inistración  de H erre ra  y  Obes.

F ren te  al estado de cosas que se iba creando, se 
levantó la p ro tes ta  cada vez m ás violenta de ciudada­
nos afiliados a  codos los partidos políticos. E l Partido  
Nacional, .sacudido por la briosa propaganda periodís­
tica de Eduardo Acerería Díaz, salió de su m arasm o de 
años, realizando en todo el país, a lo largo  de 1S95, 
v ibrantes asam bleas opositoras.

Basilio Muñoz, dueño ya de una personalidad bien 
asentada, reaccionó in tensam ente  .asile los sucesos eo ­
líticos de entonces. El espectáculo ele aquel in stan te  
de la vida po lítica  nacional, no podía m enos que exci­
ta r  su fibra de batallador de raza. Y com preodiendo de 
inm ediato que el único cam ino para el restablecim iento  
de las libertades dem ocráticas era  el de la  revolución 
popular, no dudó en lanzarse  a  la  conspiración.

E s éste un m om ento decisivo en su vida. Los acon­
tecim ientos estrecharon  la v ieja  am istad que casi desde 
la  in fancia lo unía a Aparicio Sara vía. Jun to s  in ic iarían  
muy pronto  una paciente actividad revolucionaria  en 
la  zona del Cordobés. Absorbido por la em presa des­
cuidó el novel escribano sus actividades profesionales 
de Sarandí del Yí, y fué a  p asar la rgas tem poradas en 
la  estancia de su padre para  e s ta r  m ás en contacto cor. 
Saravia, de quien eran él y su prim o Sergio Muñoz. Sos 
asesores de confianza.

La unión de aquellos dos hom bres estaba destinada 
a  ab rir una nueva e tapa  en  la h isto ria  del país.



CAPITULO V

1896

La protesta cen tra  Borda no lardó en convertirse 
una candente asp iración  revolucionaria  de toda la na­
ción.

Se estaba an te  un  régim en nacido del fraude elec­
toral y  por él cim entado, que vivía. e*n un perm anente 
escándalo adm inistrativo . Nada, en el fondo, se había 
progresado en el trá n s ito  de las dictaduras m ilitares a 
la o ligarquía del mediocre y adocenado Id ia rte  Borda. 
La fam osa conciliación del $6, en cuyo a lta r  se que­
m ara  el incienso de tan to  discurso grandilocuente, fue 
fugaz espum a sobre el crespo panoram a político. Una 
ilusión, acaso funesta, de espíritus llenos de candor uni­
versitario . Lo dijo en voz a lta  un diputado independiente 
en el propio recinto  legislativo: ‘'La concilieaión con 
Santos no restableció el derecho político. Estam os en 
las m ism as condiciones en que nos colocó el m otín del 
75.” Al cabo de diez años el “candom be” no había  he­
cho sino trocar “la cabalgadura recam ada de o ro” que 
dijera Juan  Carlos Blanco, por una  carroza, áurea tam ­
bién, de Bajo Im perio de opereta. Se había hecho menos 
incivil, menos bárbaro , pero al m ismo tiem po de co­
rrupción m ás refinada y de intenciones infin itam ente 
m ás pequeñas.

De la sa trap ía  bordista, in fatuada e in transigente , no 
podía esperarse ya nada. Pese a la propaganda del coxis-
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íiiucionalism o por interm edio de Garlos M aría Ram írez, 
quien soñaba todavía con. una salida por ‘'evolución”, 
la  idea del recurso a las arm as ganaba terreno  en el 
seno de los grandes partidos. Los espíritus más deci­
didos del nacionalism o de la capital fueron así a o rga­
n izar en  Buenos Aires una Jun ta  de G uerra que quedó 
insta lada el 2 de Setiem bre cía 1S96 empezando de in- 
jnediato sus trabajos. La in tegraban  Ju a n  Angel Gol- 
íarin i, designado P residen te , Rodolfo Vellozo, Ja  sobo 
Z. Berra. Duvímioso T erra  y  Eduardo Acevedo Díaz.

E n tre tan to , Sarav ia  y Muñoz, sin contacto con los 
d irigentes m etropolitanos, eran los propulsores de un 
espontáneo m ovim iento cam pesino de insurgen-cia que 
iba tom ando cuerpo en el no rte  de la República.

Aquellos dos hom bres debían entenderse.
Aparicio Saravia realizaba el tipo del conductor 

nato, con todas las condiciones y la vocación del caudi­
llo. Era, an tes que nada, un hom bre del medio, encar­
nando de una m anera dom inante sus v irtudes y vicios 
fundam entales. Tenía escasa instrucción. Cuando niño 
su padre lo envió a estud iar a Montevideo, escapán­
dose c-asi enseguida para  llegar a su casa después de 
un viaje de varios días a lomo de caballo. Pero era 
en cambio diestro  en la lidia cam pera y valiente hasta  
la  tem eridad. Con esas condiciones, su tem peram ento , 
inquieto de in ic ia tiva, su sentido in stin tivo  de la li­
bertad  política y la  a tracción  que sobre él ejercía la  
guerra, ten ía  fa ta lm en te  que convertirlo  en  un caudillo.

La vocación guerre ra  es de señaladísim a im portan ­
cia para  explicar la  personalidad de Aparicio Saravia. 
Desde m uy joven participó en los m ovim ientos a rm a­
dos de su partido, y  en 1892, cuando su herm ano Gu­
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m ersindo solicitó el concurso de Basilisio — otro Sa- 
rav ia— para  la revolución que iba a encabezar en Río 
Grande se ofreció de inm ediato para  i r  en  su lugar. Pero 
lo que ilu s tra  bien esa tendencia, m ostrando que había 
en el fondo de ella recónditos sueños m ilitares, es una 
curiosa y  desconocida anécdota de su infancia relatada 
por su padre, don Chico ta r a r ía .

Tuvo lugar du ran te  la  revolución de Tim oteo Apa­
ricio, Don Chico com entaba con alguien los episodios 
de la lucha, comando m ate en el fogón de su estancia. 
E n tre  las cenizas tibias, en una actitud que le e ra  h a ­
bitual, descansaba dorm ita-A ) el futuro caudillo del 
Cordobés, qüe no pasaba a la  sazón de doce años de 
edad. E ra  entonces, como lo sería  durante su juventud, 
de espíritu  indolente y ensim ism ado. De pTonto se le ­
vantó, movió los brazos desjjerezámdose, y en tre  bostezo 
y  bostezo, dijo a modo de com entario  a la  conversa­
ción que había estado escuchando:

— Ya se hab lará  algún d ía de otro Aparicio que 
va a cruzar el país con e jé rc ito s! . . .

Don Chico refería  que le respondió haciendo chas­
quear su látigo en gesto de am enaza seguido de e s t a s  
palabras, no muy acogedoras, c iertam ente:

— ¡Mejor sería, m ulatiyo, que fueras a lavarte!
En 1896 hac ía  apenas dos añ o s que A paricio Sara- 

via había regresado de su in tensa  y arriesgada cam­
paña en la revolución de Gum ersindo, donde alcanzara 
a la  m uerte de éste Jas palm as de General. Con sus ca­
rac terísticas personales y la  reciente experiencia, re­
su lta  bien lógico que el clim a revolucionario del país 
en co n tra ra  de inm ediato en él al hom bre em prendedor 
capaz de prom over un levantam iento .

Jun to  a  Saravia, B asilio  Muñoz ap o rta  a  la  em­
presa, com pletándola, las cualidades que le son pro­
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pías. H ijo y n ieto  de caudillos, con todas las-condicio­
nes, adem ás, según va liem os visto, p a ra  im poner un 
prestig io  de tal, no va á  serlo, sin embargo. El cau­
dillo— en el sen tido  consagrado de la pa lab ra—es siem ­
pre uno m ás del grupo que com anda; el m ejor dotado 
o el m ás afortunado, pero con las m ism as lim itaciones 
espirituales. P o r  eso Muñoz, á  pesar de su trad ición  de 
íam ilia  y de su vocación m ilita r, no lo í'ué n i lo ha 
sido nunca, porque su cu ltura y su m odalidad persona! 
no se lo h a n  perm itido. E n  cambio va a  cum plir jun tó  a 
Sáravia una im portan tís im a m isión de asesoramiemto, 
representando la  aspiración consciente del derecho en 
el impulso liberta rio  de la m ontonera.

E n  los m ism os m om entos en que se constitu ía  en 
Buenos Aires la  Ju n ta  de G uerra que p resid ía  Golfa- 
rini, Saravia y- Muñoz aguardaban  en vano noticias de 
las actividades que presum ían estuviese desarrollando 
el D irectorio de su partido. La propaganda de “El Na­
c ional”, el d iario  de Acevedo Díaz, había  llegado a su 
puntó cu lm inante  y  la  situación se hacía  ya insosten i­
ble. En el Cordobés se resolvió entonces to m ar medi­
das para  defin ir aquel estado de cosas.

Aparicio y su herm ano C hiquito  vendieron sus h a ­
ciendas e inv irtieron  el producido en tie rras, au to rizan ­
do B asilio las escritu ras respectivas. Tom adas esas p re­
cauciones, el prim ero, que había  perdido su fe en el Di­
rectorio , invitó a este últim o a ir  a M ontevideo para 
ob tener de la au to ridad  pa rtidaria  un pronunciam iento 
categórico.

EÍ viaje debió hacerse con g ran  cautela porque los 
rum ores de revolución e ran  insisten tes y el gobierno 

I extrem aba la  v igilancia. Se dieron cita  para la m adrn-



f gada. del 24 de Setiem bre en el paso de T ía  R ita  del Yí.
; De acuerdo con lo convenido, el p rim ero en llegar, que 

filé Basilio, a l c ruzar el paso dejó en la  orilla  del agua 
i  una rám ita  verde de a rrayán , indicando la dirección en 

que esperaba oculto en el m onte a su compañero. He- 
' cho el encuentro prosiguieron viaje rum bo a  M añsavi- 

Ilagra p a ra  tom ar a llí él tren . Aparicio llevaba una  gran 
i cartuchera  con sus títu los de propiedad, los que pen­

saba ofrecer al D irectorio p a ra  la com pra de arm as. En 
caso de ser detenidos po r sospechosos, a rgü irían  que 

: Aparicio e ra  un estanciero  brasileño —  hablaba correc- 
; ám enle el portugués —  que iba  a  rea liza r una opera­
ción en Montevideo acom pañado de su escribano.

Basilio Muñoz, en un re la to  (1) de este in teresan te  
episodio pre-revolucionario refiere  así su  desenlace:

“E l m ism o d ía que llegam os a  M ontevideo se hizo 
saber al D irectorio por in term edio  de Abelardo M ár­
quez, que Sarav ia  deseaba reun irse  para hablarle  de un 

f  asunto de in te rés  para él partido.
“Al día siguiente se reunió  el D irectorio, asistiendo 

Saram a a  su sesión. Saravia expuso que el objeto de su 
. ■viaje e ra  conocer los propósitos del D irectorio sobre los 
.- trabajos iniciados, qué el partido  estaba comprometido 

a i r  a la  revolución y que él deseaba se le d ijera  algo. 
E l D irectorio m anifestó que ten ía  la  idea de hacer la 

• i evolución, pero que ten ía  que a rb itra r  recursos para 
^hacerse de los elem entos de que carecía un m ovim iento 
revolucionario en el país, y que era  cuestión de tiempo. 

^ “Saravia — ¿Y qué tiem po habrá  que esperar?
“Beriñduagne—Ah! No es posible precisarlo, puede 

se r  cuestión 'de  uno o m ás años.
j '?  "S arav ia—Yo creo que por falta  de dinero no de­
bemos esperar tan to  tiempo. Yo pongo mis títu los de
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<1) R ep ro d u cid o  por R . P a se y ro . ‘'ISO?", p á g s . 56 y s ig u ie n te s .
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propiedad a  disposición del D irectorio; prefiero dejar 
a m is h ijos pobres y cou P a tr ia  y  no ricos y  sin  ella.

'‘E l D irectorio  no aceptó y se lim itó a p rom eter que 
ac tivaría  sus trabajos.

“A paricio se re tiró  indignado con la  actitud  del Di­
rectorio, poco pa trio ta  en su concepto, y dispuesto a 
ponerse en cam paña con la cooperación de algunos 
am igos de causa de la  cap ital y otros de cam paña".

E n  el p rim er m om ento, llevado de su indignación, 
pensó dec la ra r esos propósitos a l propio D irectorio a 
fin de coaccionarlo p a ra  que activase el m ovim iento; 
pero Muñoz le  aconsejó ca llar por en tender que, si no 
todos, algunos de los m iem bros no vacilarían  en denun­
ciarlos an tes de abandonar la  capital, con tal de im pe­
d ir la  revolución. Saravia siguió el consejo, y que éste 
era  prudente hubo de com probarse a l cabo de no m u­
cho tiempo.

De regreso, se lanzaron  de inm ediato a la  o rga­
nización del levantam iento  en una actividad febril. Ca­
reciendo por com pleto de elem entos, no perseguían otro 
objetivo en tonces que el de convulsionar a l país y ab rir 
las posibilidades para  un futuro m ovim iento de enver­
gadura nacional a realizarse  en m ejores condiciones.

En u n a  época ya en que ias arm as de fuego eran  
im prescindibles, no tuv ieron  m ás rem edio que recu rrir  
a  la-s- clásicas “chuzas". Su fabricación fué encom enda­
da a  los herm anos Ignacio y F rancisco  A ram endi, los 
m ism os que en el 70 h icieron  las destinadas a la  Divi­
sión Durazno. T rabajando sólo de noche p a ra  m an te­
n er la reserva, en m enos de quince d ías  rea lizaron  la 
ta rea  en casa de don L eón  Daguerre. Paso del V illar 
del Cordobés.
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Apenas p ron tas las im provisadas lanzas, ta n  im ­
provisadas que la m ohatra  de algunas ta ñ a b a  en el 
asía  como una veleta, se produjo el 24 de Noviembre de 
1SÜS. el p rim er levantam iento  savavista en el país (1). 
P aitaban  sólo cinco días pa ra  una de las vergonzosas 
farsas electorales del "colectivism o”.

■Saravia y Sergio Muñoz fueron a  pronunciarse en 
unos campos ríe propiedad riel prim ero en el departa­
m ento de Rivera, proviniendo del paraje la denom ina­
ción de Grito de la Coronilla que se le lia dado a su pro­
nunciam iento; Chiquito en Cañada Brava, iniciando la 
m archa rumbo a Cerro L argo; Basilio y Ju an  Muñoz 
fita Las Palm as; Ensebio C arrasco en el C hileno; Ma­
nuel R ivas en Las Cañas; Oviedo y Mena en  Guazú- 
Nam bí; Pedro Sánchez en T arariras.

E s de in terés destacar que el m ovim iento se ha 
producido con absoluta independencia de toda o tra  in­
tervención que no fuera  la actividad personal de Sara­
via y  sus com pañeros. Hem os visto que el D irectorio 
les ha  negado su concurso, llegando todavía a lanzar un 
m anifiesto el día 23 de Noviembre, en el cual decía: “R u­
m ores circulantes de próxim a conm oción del país, que 
invocan indebidam ente la representación del Partido  
Nacional, obligan al D irectorio a condenar todo movi­
m iento  anárquico estim ulando a las  Cornisones Depar­
tam enta les para que lo desautoricen, y comuniquen 
ráp idam ente a los correlig ionarios caracterizados del 
departam ento  la enunciada decisión” . V enían pues a 
justificarse así las prevenciones de Muñoz. P o r o tra  par­
te los revolucionarios no sólo no estaban en contacto 1

(1 )  R. P a se y r o , o p . c it ., h ab la  e n  cu atro  o c a s io n e s  — paga. 27. 
42, 58 y  62—  d e  u n a  in v a s ió n  a n te r io r  r ea liza d a  por A p aric io  S a ­
r a v ia  en  1S95. T a l in v a s ió n  n o  e x is t ió . A c a so  s e  r e f ie r a  e l  au tor  
a  e s t e  m o v im ie n to  d e  1896, p ero  c a b e  o b ser v a r  que no s e  tra tó  
d e  u n a  In vasión  s in o  d e  u n  le v a n ta m ie n to  en e l in te r io r  d e l p a ís .
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con la  Ju n ta  de Buenos Aires, sino que hasta  descono­
cían su constitución. Es recién  después de esta in ten to ­
na que se ponen e*n comunicación para o rgan izar en co­
mún el levantam iento  del 97.

A] cabo de cinco días tuvo lugar en Cuchilla R a­
mírez, departam ento  de Durazno, la  unión de todas las 
fuerzas. Sum aban poco más de 700 hombres, annados 
de unas 200 lanzas y v e in titan tas  arm as de fuego. Bajo 
la. persecución del 4.'1 de Caballería, con el .que se tuv ie­
ron las p rim eras guerrillas  en cam pos de Muñoz, m ar­
charon sobre Barandí del Yí. defendido por el Com an­
dante U ñ arte , que capituló. Allí obtuvieron unas 70 a r ­
m as de fuego m ás, y perseguidos de cerca por el 4/-* cru­
zaron el Yí hacia  el Sur vendo a chocar en El Sauce con 
el Com andante M anuel Alcoba, a quien desbandaron 
esa tarde  y al día siguiente,

A 1a- puesta de! so i del día 1.” de Diciembre, A n­
tonio M ena rechazó con una carga  a lanza una  gue­
rrilla  avanzada del 4.° que tuvo que rep legarse  de 
inm ediato sobre el grueso de sus fuerzas por la lle­
gada al galope de Chiquito y Basilio con los t ira ­
dores de la colum na. Estos abandonaron la persecución 
de Alcoba pa ra  ven ir en protección de Aparicio, hosti­
lizado en la re taguard ia . Los revolucionarios pudieron 
ale jarse  del enemigo echando pie a  t ie rra  esa noche 
para descansar brevem ente en las proxim idades de la 
E stación Illescas.

La colum na hab ía  form ado un semicírculo, dur­
m iéndose enseguida la gente con el caballo de ia r ie n ­
da. Una hora  m ás tarde , unos tiro s y Ja d isparada de 
2.000 caballos de a rreo  sobre la im provisada moenoue- 
ra. produjo tal confusión y pánico que fue imposible 
ev itar la dispersión. Aparicio salió por un lado con 100. 
hom bres y  Chiquito y  Basilio por otro, con 400.
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El prim ero fué a  encon trarse  en San Juan  del Cor­
dobés con las fuerzas del G eneral Muniz que lo disper­
sa ro n  y persiguieron encarnizadam ente hasta  Las P a­
vas, —  donde fué herido José Francisco Sara vía, — 
dejándolo coo sólo 16 hombres.

Los segundos se re tira ro n  hacía el norte., buscan­
do por entre fuerzas adversarías una salida al B ra­
sil. En Cerro Pereyra, después de haber perdido m ás 
de 200 hom bres agobiados por la fatiga y el sueño, fue­
ron ata jados por el G eneral Escobar. Chiquito entone«-'« 
disolvió la colum na, y Basilio y su herm ano Juan  se di­
rig ieron  hacia la b a rra  del Pablo Páez donde se sepa­
raron , m archando el últim o con el grupo m ás num ero­
so y quedando aquel con Luis Ignacio v Orestes Cibils.

tí <

H abiéndose allegado Basilio a casa de un vecino en 
procura de un churrasco, se encontró con gente de Apa­
ricio que lo inform ó de su presencia a llí cerca, en la Is­
la de las M uertas. De inm ediato envió chasque a Juan 
para que regresase, lo que éste hizo un par de horas 
m ás tarde. Con poco m ás de c incuen ta  hombres, busca­
ron Ja incorporación de! General, que venía con vein­
tiséis y todos jun tos se dirigieron al Brasil costeando 
t'l Río Negro.

El día 8 antes de llegar a la línea divisoria hicie­
ron un ligero cam pam ento eu el arrovito  Peñaro l. de­
partam ento  de Cerro Largo. Cuando se d isponían a chu­
rrasquear, Juan  Muñoz, que estaba de guardia, anunció 
que por el lado de la frontera ven ían  200 hom bres. Se 
mandó inm ediata m ente m ontar a caballo y pror.t»"’r«r !a 
guardia, que va se tiro teaba.

En ese instan te , como llovida del cielo, se acertó  
a tra ída  por los disparos una partida de no com pañeros
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que m erodeaban por allí, al mismo tiempo que A pari­
cio, que liabía quedado tom ando m ate eu tuna casa ve­
cina, llegaba a  la carre ra  a la guerrilla  seguido dei 
clarín  que tocaba a la carga. Los a tacan tes se batieron 
en re tirada , perseguidos de firm e por los revoluciona­
rios B rasJl adentro , lo que dió lugar a que éstos fue­
ran tiro teados desde a trá s  por la guard ia b rasileña  a 
cuyo lado pasaron. Volvieron todavía esa noche a acam ­
par en te rrito rio  uruguayo, y  al otro día em igraron de­
finitivam ente.

Se convino en que Juan  Muñoz se presentase an te  
las au toridades brasileñas como jefe de aquella fuerza, 
siendo in ternado  en Bagé. Los demás fueron a  refug iar­
se en los fam osos P o tre ros de Ana Correa, extensos e 
Im penetrables m ontes en la costa del Yaguarón, sóbre­
la fron tera . E n tre  otros, in tegraban  este m enguado re s ­
to de la audaz m ontonera. Aparicio y Chiquito Sara vía, 
los hijos de ambos, Basilio y Sergio Muñoz, Modesto 
Coito, M anuel Rivas, B enito  V iram ontc y F ro ilán  M ar­
tínez.

» *

La aven tu ra  no había alcanzado a  du rar dos sem a­
nas. En ese corto plazo se habían atravesado 250 leguas- 
de t ie r ra  uruguaya, sin  arm as n i m uniciones, en una te ­
m eraria  co rre ría  que dejó asom brado a todo el país.

M ilitarm ente el m ovim iento había  fracasado como 
no podía ser de o tra  m anera , y como lo descontaban ya,, 
an tes de em prenderlo, sus propios gestores. P e ro  el es­
p íritu  de sacrificio, la  osadía y h a s ta  la  astuc ia  para  
bu rlar a  fuerzas d e s p ro p o rc io n á ro n te  superiores, pues­
tos de m anifiesto  por la  pequeña colum na rebelde, lo­
g raron  el objetivo perseguido." E l m ovim iento fué aco­
gido con señalada sim patía  no sólo por las m asas n a -



eionalistas, sino tam bién por el sector colorado de opo­
sición en que apuntaba ya como cabeza José Batlle v 
Ordóñez. Quedaba convulsionado el país y preparado el 
.ambiente para una revolución formal.
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El espíritu  revolucionario, ya bien m arcado desde 
m ediados de! 96, triunfó  definitivam ente después «le los 
sucesos de Noviembre. Identificada la  conciencia pública 
con la causa de los insurgentes, apareció desautorizado 
el D irectorio contrarrevolucionario  del Nacionalism o, al 
mismo tiem po que prestig iada la labor de la Jun ta  de 
G uerra de Buenos Aires. Esta ú ltim a 'no alcanzó a tener 
participación en la cruzada del 96, pero habiendo a esta 
a ltu ra  realizado algunos trabajos, se estableció de un 
modo n a tu ra l su vinculación con los jefes em igrados en 
el Brasil. A fin de com binar esfuerzos ccn ella, partieron 
de los P o treros de Ana Correa rumbo a Buenos Aires, en 
los últim os días de diciembre, Chiquito Saravia y Basilio 
Muñoz. Los acom pañaban los hijos del prim ero, M ariano 
y Santos, y Benito Viram oute.

Llegados a la  eap 'tal a rgen tina , Basilio se puso de 
inm ediato en contacto con G olfarini. En pocos días que­
dó cumplida la  m isión de entendim iento  con la autoridad 
revolucionaria, y luego de com unicarse en form a casi 
perm anente con Diego L am as y José Núñez, jefes de 
las fuerzas invasoras del sur. em prendieron los comi­
sionados e! regreso.

En la ciudad de 'Santa Fe, m erced a !a colaboración 
de com pañeros a llí residentes, algunos de los -cuales ha­
bían em igrado con el abuelo de Muñoz cuando el triunfo
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de Flores, obtuvieron num erosas a m a s ,  procedentes casi 
sin su to ta lidad  de la policía argen tina .

De a llí se d irig ieron  a  Reconquista acom pañados 
por el Coronel José Núñez, M ario Gil y  Norberto Aee- 
vedo Díaz. E l prim ero quedó organizando un contingente 
de su herm ano, el M ayor M arcelino Núñez, y los demás 
«e em barcaron para  la  ciudad de Goya donde alquilaron 
caballos y siguieron viaje hacia Libres. A este puerto de­
bían llegar de un m om ento a  otro, por vía fluvial ,las 
a rm as y municionies que se hab ían  obtenido.

Se estaba en lo m ás riguroso del verano. E l grupo 
de revolucionarios m archaba de día y de noche, bajo una 
tem pera tu ra  sofocante. Cuando los caballos se rend ían  
eran  devueltos a sus dueños — que los acom pañaban—  v 
con tra taban  otros para  proseguir a m archas forzadas el 
in term inable viaje, realizado en g ran  p a n e  a  través de 
los fam osos m entes de la Provincia de Corrientes.

Al llegar a L ibres se en teraron  de que el arm am ento  
ya estaba próxim o en  una em barcación que bajaba el río 
Uruguay, En la noche Basilio pasó a U ruguayana a  po­
nerse en com unicación con unos com pañeros del lugar, 
ios herm anos Ochotorena, gracias a los cuales el de­
sembarco se realizó sin  dificultades. Las arm as fueron 
cargadas en carre tas y llevadas a  la concentración re ­
volucionaria de Caty, al lado del cam pam ento del caudi­
llo riograndense Ju an  F rancisco Pereyra, entonces en 
el apogeo de su fam a.

Basilio, C hiquito y sus com pañeros, a  los cuales se 
sumó el C om andante argen tino  R ivero y H ornos, con­
tinuaron  tam bién  su viaje con el mismo nim bo, siendo 
alcanzados en Caty por Aparicio que se hab ía  adelan­
tado  a su encuentro  en  ¡busca de novedades.

Llegaron al fisi a Bagé, centro  ahora -de las opera-
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clones, después de una  m archa sobrehum ana de cientos 
de leguas a lomo de caballo.

La m isión había sido fructuosa. Se hab ía  coordi­
nado la  acción del comando revolucionario y la  Jun ta  
de Guerra, in teg rada  ahora con una delegación del Di­
rectorio  Nacionalista. Además se habían  obtenido las 
arm as y m uniciones necesarias, por lo menos, pa ra  ini­
ciar el m ovim iento.

En el mes de Febrero se dieron los últim os toques 
a ia organización ds las fuerzas invasoras, que hacían 
ejercicios en la concentración de Piraliy  con la to le­
rancia  del genera] brasileño Carlos Tellis, jefe de la 
región m ilitar. Ultimado el plan, en tra ron  al Uruguay 
el 5 de Marzo de 1897, an iversario  de la invasión de 
Tim oteo Aparicio.

E ran  898 hom bres.

El id  de Marzo, cinco días después de haber c ru ­
zado la fron tera , acam paron en Sarandí del Quebracho 
ron el mismo contingente del prim er momento. Después 
de describir un hábil círculo a  f in  de recoger las incor­
poraciones, volvieron a acam par en el mismo sitio  el 
día 17, ya con más de 2.000 hombres.

Dos días más tarde se produjo el choque con las 
fuerzas del General Muniz en Arbolito.

E sta  acción, que es la prim era batalla, c-ampal en la 
vida m ilita r de Basilio Muñoz, consagraría  definitiva­
m ente la fam a de su nombre. En un célebre episodio, 
ski d isputa el culm inante de toda la cam paña, su tem ­
ple de ánim o v su tem erario  a rro jo  salvaron a su h e r­
m ano Juan  y a él m ismo de una m anera m ilagrosa.
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In iciada la lucha con im intenso fuego de fusilería 
Chiquito Saravia, el impulsivo jefe de la  vanguardia in ­
surrecta, llevó una violenta carga a lanza sobre la de­
recha del enemigo.

Rechazado por éste, organizó una nueva carga ai 
centro, con el mismo resultado adverso.

AI chocar esta segunda vez, uno de sus hijos, 
muy joven, in ten tó  retroceder-. Chiquito, fuera de sí, lo 
am enazó:

— ¿Si d isparas re lanceo!
. E n  ese in stan te  el m uchacho filé derribado junto  

con su caballo. Creyéndolo herido, el padre resurgió en 
Chiquito, Ordenó ráp idam ente a algunos de sus hom ­
bres que lo recogieran, y él se dispuso, cercado de ad ­
versarios, a p ro teger la operación. Con un golpe en la 
fren te  del m ism o antebrazo desnudo que em puñaba el 
asta , se echó a la nuca ei cham bergo gaucho. En mi 
viril a larde de coraje, volvió luego la cara  a sus perse­
guidores tendiéndoles la lanza.

Fué tal el gesto que por sí solo paralizó el ataque.
Vuelto a  sus filas, Chiquito cargó de nuevo, esta 

vez sobre el aia izquierda gubernista, donde el Com an­
dante Ortiz, con parte  del 3.”, com batía in tensam ente 
con Basilio M uñoz a 70 m etros de distancia.

Seguían a Chiquito en  su tercera tentativa, siete 
com pañeros. . .  Viendo Basilio que iba a un sacrificio 
seguro, reunió im provisadam ente quince lanceros, y de­
jando al C apitán  Recoba, prim o suyo, al fren te  de su 
guerrilla, cargó tam bién.

Fué aquella la  h istó rica  carga a lanza de Arbolito, 
llevada a  cabo por sólo veintiséis hom bres con tra  un
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poderoso ejército de l ín e a . . .  (1),

Apenas iniciada, Juan  Muñoz 5e encontró con un 
negro gigantesco que se había adelantado engolosinado 
con el éxito. De un laoizaso lo echó por t ie rra  y siguió 
adelante. Los que venían detrás a la carrera  ensayaban 
puntería  sobre el caído, que se hacía una pelota esqui­
vando con su carab ina  los botes de las lanzas. El negro 
tuvo tiem po todavía de ponerse en pie esgrim iendo el 
arm a, y favorecido por su ex traord inaria  corpulencia 
am enazó derribar a Basilio de un culatazo.

— ;Vení nom ás a m eterte  tam bién  que pa vos v’al- 
canzar!

—  ¡Mate esa negro, Capitán! gritó  aquél a Recoba, y 
dejando al g igantón de lado siguió corriendo.

El pelotón de lanceros, haciendo retum bar la cie­
rra , iué a incrustarse  en el cuadro enemigo. En medio 
del entrevero se acallaron  los disparos, y la  lucha, en ­
carnizada y feroz, se generalizó a sable, facón y bolea­
doras.

Casi enseguida Chiquito perdió su caballo y iué h e ­
rido. Viéndolo en esa situación uno de los hombres de 
Muñoz. José Luis H ernandorena, se le aproxim ó para 
retirarlo  en aneas (2). No hubo tiempo. El caballo fue 1

(1 ) H e  aqu í su s  n o m b res: M ariano  y D e s id e r io  S a ra r ia , M a­
n u el Suárez. A n ton io  G alarza. P ed ro  F ra n c ia , J o sé  M aría G onzález  
y  X. C lialar. que a co m p a ñ a b a n  a C h iq u ito : Juan 7 S ilv io  M uñoz. 
J o sé  L u is H ern a n d o ren a . A n gel. C ir ilo  y  Cruz A Id a m  a. J o sé  L aiu . 
M anuel e Isa b e lin o  A q uino , C lau d io  P ér ez , Isa b e lin o  B áez. D om in ­
go. I sa b e lin o  y  D ie g o  'te lá z q u e z , J o s é  L ó p ez  A ld am a y O restes y 
L u is C ililis . que aco m p a ñ a b a n  a  B a s il io  M uñoz.

<2) L os r e la to s  d e  la m u e r te  d e  C h iq u ito  d ad os a  p u b lic id ad  
b a sta  ahora, han  a tr ib u id o  e l g e s to , e rr ó n e a m en te , a i c o m b a tien ­
te  C halar, h ijo  d e l C oronal C h afar que c a y ó , en  la  form a que ya  
v im o s , d u ra n te  la gu erra  d e l 70. P o n ien d o  la s  c o sa s  en su,, s it io . 
B a silio  M uñoz ha an o ta d o  a s í  un  libro e n  que fig u ra  uno  
r e la to s :  " H ern an d oren a . T e n ia  20 a ñ o s . E ra u n  v a lie n te  eom o.V p- 
d o s lo s H ern an d oren a" .
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m uerto, y tan to  Chiquito, que ya se incorporaba, como 
su hero ico  p ro tec to r, fueron  u ltim ados a sablazos.

La suerte  de am bos h a b ía  sido co rrida  por casi to ­
dos los bravos a tacan tes . E n  visto de ello, Basilio, que 
h ab ía  presenciado  a diez pasos ia escama de la m uerte  
de Sai-avia, le g ritó  a su herm ano  Ju a n  que se re t ira ra . 
AI in te n ta r lo  éste, un tiro  de boleadoras le ciñó los b ra ­
zos al cuerpo inu tilizándo le  la  lanza. E n  condiciones 
tan  críticas pudo aún pomerse a salvo a uña  de caballo.

B asilio íué  el ú ltim o que quedó en el cuadro, p ro te ­
giendo, acosado de una  m anera  d ram ática , la re tira d a  
de su herm ano , AI emprenden’ a su vez el regreso, ig­
no raba  cuan tos tiro s  le re s tab an  en la carab ina, y su 
caballo, con urna herida  que le h ac ía  e x h a la r  ab u n d an ­
tes bocanadas de sangre , se iba acalam brando . . .

Los trabucos adversarios esta llaban  a  co rta  d is ta n ­
cia, Un tiro  de bolas pasó silbando ju n to  a  su cabeza. Xo 
le quedaba m ás defensa que su sang re  fría , y a ella 
apeló p a ra  ju g arse  resue ltam en te  h asta  el final.

Cuando algumo de sus perseguidores lo ca rg ab a  
"de re”, t ra ta b a  de con tenerlo  apun tándo le  el arm a. Si 
no lo lograba, recién  h ac ía  fuego, siem pre con la an ­
gustia  de no saber si aque lla  ba la  se ria  ia ú ltim a. De 
esa m anera, en u n a  concen trac ión  p ro funda  de todos 
sus sentidos, frío y seguro, elim inó sucesivam ente  a 
tre s  con trario s.

E n tre ta n to  seguía  a le jándose en la m edida en que 
lo perm itían  las emergías, ya  exhaustas, del anim al.

Los m inu to s se h ac ían  siglos.
Al fin el caballo  cayó; B asilio  cam inó h a c ia  o tro  

que hab ía  visto  cerca con la rienda  a tad a  a una  m ano. 
Si lo a lcanzaba estaba  salvado. Pero  el m ás próxim o de 
«us perseguidores, viéndolo escapar, apuró  todav ía  la 
m archa.
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Los dos hom bres se apun taron  a pocos m etros con 
sus carabinas. B asilio dudaba con tar con un tiro  más v 
en un suprem o dom inio de sí m ismo esperó que el otro 
hiciese fuego prim ero. El disparo no dió en el blanco y 
el enem igo cargó a  sable. Un balazo certero en la ca­
beza — ¡la ú ltim a b a la '— lo dió por t ie r r a . .

La lucha estaba inesperadam ente  resuelta a favor 
de Basilio. De un ta jo  en la  rienda libró el caballo m an­
co ruado, y «e re tiró  protegido por sus com pañeros Ci­
ríaco Artigas, Octavio Crossa y Antonio G alarza que 
llegaban en ese momento.

En la noche, junto al fogón, am able m ás que nunca. 
e«i tensión todavía los nervios, se com entan los episo­
dios de aquel cuarto  de ho ra  de tan  in tensa dram ati- 
cidad.

El buen hum or chisporrotea ew medio de los re­
cuerdos trágicos. Basilio y el Capitán Recoba cruzan 
e stas  palabras:

— Capitán, ¿m ató aquel negro grande que le dije!
— ¿Y por qué no lo m ató usted, Coronel, que lo 

tuvo m ás cerca?
*

*
Pocos días después de A rbolito se incorporó a !~a- 

ravia, en las proxim idades de Tupam baé, la columna 
del Coronel Diego Lam as, que llegaba con los laureles 
frescos de la b rillan te  v ictoria  de T res Arboles.

El ejército revolucionario se desplazó hacía el Sur, 
deteniendo en San Jerónim o a  la  vanguard ia  de la 
fuerza gubern ista  m andada por M elitón 'Muñoz, para 
chocar luego con éste en  la  ba ta lla  de Cerro Colora ’o.

Después de varias ho ras  de pelea, la  enorm e des. >
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ventaja  en núm ero y recursos bélicos de los revolucio­
narios, obligó al comando a  ordenar la retirada, que se 
realizó eu perfecto orden y al tranco, Fué una herm osa 
operación debida a la estra teg ia  de Diego Lam as, quien 
desde una posición dom inante  presenció hasta el final 
el desfile de los escuadrones.

Basilio Muñoz fué encargado de la retaguard ia  
hasta  Pablo Páez, donde pasó a vanguardia, quedando 
de servicio en el Paso de P er eirá del Río Negro, una 
vez que hubo vadeado el ejército. A los dos días llega­
ron a P ere ira  las avanzadas del general M elitón Muñoz, 
Pero el río estaba crecido y no se acercaron.

Días más tarde  se libró la sangrien ta  batalla de 
Cerros Blancos, en la  cual la revolución estuvo a punto 
de ser aplastada por un poderoso ejército de las tres 
arm as mandado por el general Villar. Be tocó en  ella 
a Muñoz recibir el prim er fuego de 3a a rtilla ría  guber- 
ni s ta .

Ehi lo m ás rec'o de la pelea subió Basilio con su 
ayudante FroiJán M artínez a una altu ra , sobre un flan­
co de la guerrilla, y se quedó parado de frente al ene­
migo. U« diluvio de balas silbaba a su alrededor.

Viéndolo fan quieto, un com pañero, Isabelino Báez, 
que m ontaba una yegua con cría, se arrim ó a él, creyendo 
que era aquélla una posición menos batida por el fuego. 
Casi enseguida le m ataron  la yegua v el potrillo . . .

Basilio, im perturbable, lió un cigarro  y le pidió fós­
foros a su ayudante. En el preciso m omento en que rec i­
bía la caja de cerillas, una bala atravesó a ésta y la  dejó 
ardiendo entre el índice y el pu lgar de su mano derecha.
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Con el m ismo fuego de la caja encendió entonces el 
c ig a r ro . .. (1).

& *
Poco an tes de ponerse el sol, el ejército revolu­

cionario empezó .a re tira rse  sobre ' la derecha, len ta ­
m ente y en orden.

Basilio Muñoz, destinado siem pre a ocupar ios 
puestos m ás difíciles, había recibido orden de Saravia 
de cubrir la retirada. Después de ocupar una posición 
estratég ica para indicar a  los comandos el rumbo que 
debían tom ar, acam pó con la retaguard ia  a un kiló­
m etro del campo de batalla , m ien tras el grueso del 
ejército  lo hacía a  dos.

T31 enemigo estaba ta n  próxim o que se oían sus 
vivas y toques de diana. Muñoz organizó el servicio de 
seguridad con cuerpos de guard ia  y cen tinelas avan­
zados cuyos puestos recorría  personalm ente acom paña­
do de los Capitanes Octavio y Francisco Crossa, y los 
Tenientes Gabino Medina, Amalio Saracho. F ro ’lán 
M artínez y C. Cantera.

C erraba la noche. Basilio avanzaba con g ran  cau­
tela, un poco separado de sus hom bres, prestando la 
m áxim a atención a  los m ás pequeños ruidos. Después 
de un día de com bate sigue vibrando en el oído el es­
trépito  de la fusilería. Un sonido cualquiera, — el golpe 
del rebenque, la piedra que se pisa —  repercute como 
un estam pido. Hay que estar, pues, a le rta , para discer­
n ir  los ruidos verdaderos de los falsos.

De pronto oyó un rum or confuso que subía de la 
quebrada. Pensó en el p rim er m om ento que fuese pro- 1

(1) V iv e n  to d a v ía  a lg u n o s  te s t ig o s  d e l o r ig in a l e p iso d io : S a n ­
tia g o  S a lazar, F r a n c isc o  C ro ssa , G regorio  D u eñ a  y F e l ip e  B a r c e ­
lo n a , é s te  ú ltim o  herid o en e s e  m om en to .
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ducido por Ja corrien te  de una cañada que pasaba allí 
abajo ; pero a poco se destacó, al débil vislum bre que 
aún quedaba por el lado de poniente, la  silueta de un 
jine te  que avanzaba sigiloso hacia él.

Basilio se adelan tó  a su encuentro. Ya encim a uno 
del otro se sa ludaren  lacónicam ente. Aquél ignoraba 
todavía si se tra tab a  de un com pañero o de un adversa­
rio. Pero al recoger el desconocido, con un m ovim iento 
rápido, su lanza, alcanzó a ver en eila u n  banderín os­
curo delator del enemigo. Lo pechó entonces v io len ta­
m ente, a! m ism o tiem po que desenvainando el sable se 
deslizaba, por el anca.

El lancero  cay;ó en el choque separado de su lanza 
que quedó em paredada en tre  los dos caballos; pero se in ­
corporó de inm ediato, arm ado igualm ente de su sable.

La esterna hab ía  durado sólo unos segundos.
Basilio in tim ó:

—  ¡E n treg ú ese !. . . ¡E n treg ú ese !. . .
El otro respondió irónico:
-— íS í! ¡E stán  entregando!
Se tra tab a  de un oficial enemigo que venía haciendo 

la m ism a operación de reconocim iento en sentido in ­
verso.

Al ruido de la lucha que se entabló cuerpo a cuerpo, 
acudieron los com pañeros de Muñoz.

C antera, adelan tándose a los demás, derribó al con­
tra rio  de un  lan 2aso clavándole en el suelo; boleó la 
p ierna por el pescuezo de su caballo, y deslizándose por 
el as ta  de la  lanza, se desplomó, puñal en mano, sobre 
el cuerpo del caído,

Dom inando el rum or sordo de la pelea, se oyó e n ­
tonces en la  oscuridad este diálogo de trág ica  ex trava­
gancia;

— ¡No me m ate, que soy el C apitán Luna!
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— jP a  mí alum bra tan to  la  luna como el sol!
Eli infeliz -Capitán fue ultim ado. M oribundo, aún 

bram aba en una resurrección de su coraje:
-—¡E stán  e n treg an d o !. .. ¡E stán  en tre g an d o !.. .

Después de la ba ta lla  de Cerros Blancos Muñoz cu­
brió la re tirad a  jun to  con M ariano -Saravia, y el ejér­
cito revolucionario m archó al lito ral a  recoger la ex­
pedición de Sm íth, que debía llegar de la A rgentina.

S itió  a Salto. Allí Basilio, que había  pasado de 
nuevo adelante, realizó varios ataques nocturnos con­
tra  la  plaza. Pero, fracasada  la  expedición que so espe­
raba, i'ué necesario reg resar al este.

E ra  invierno, y  e» Río Negro estaba crecido. Para 
vadearlo debió el ejército p en e tra r en  el B rasil — ’ur­
que hizo duran te  la noche, jun to  a las guardias - y 
buscar el paso del Espantoso sobro la  línea fronteriza. 
Llegó en esa form a a  Cerro Largo por entre las aspere­
zas de Aceguá.

In iciada p03.‘ Basilio, se libró allí una nueva, c- in ­
tensa b a ta lla  con las fuerzas de Mimiz. A. ella siguieron 
guerrillas  sin im portancia prolongadas duran te  varios 
días, h asta  que se celebró un arm isticio  suspendiendo 
por breve tiem po las hostilidades.

De Aceguá la revolucióu se dirigió al sur, en direc­
ción a M ontevideo, sorteando usi verdadero cordón tío 
cuerpos de línea tendidos a  lo largo  de la República. Mal 
pertrechados y la  m ayor parte  a pié, los insurrectos 
m archaban, m ás que eu un avance, bajo una verdadera 
persecución, con la  am enaza, todavía, en vanguardia, 
de los batallones destacados para  detenerlos. En la re­
taguardia, le tocaba una  ve2 m ás a  Basilio Muñoz resis­
t ir  todo el peso de la  ofensiva enem iga.



En esas condiciones i as arm as revolucionarias lle­
garon después de u n a  m archa  realm ente  heroica, h asta  
cerca de Pando, en las puertas de la Capital.

Pero la paz ya estaba decidida po r ei balazo de 
Arredondo, y el 1S ele Setiem bre se firm ó en La Cruz 
vi pacto que puso fin  a. la guerra,

Seis m eses y medio habían  corrido desde la inva­
sión de Saravia.

iis___________ _______________ Arturo Ardao - Julio Castro

Uno de los com prom isos reservados que com pleta­
timi el h istórico  Pacto  de L a  Cruz, confería  a i partido  de 
la oposición el derecho a de ten tar seis jefa tu ras dopar­
la m ental es. Inconstitucional, y en Li verdad de las co­
sas, im política solución, que estaba llam ada a  a c a rrea r  
ni país nuevas y grandes perturbaciones.

Basilio Muñoz i’ué designado para  ocupar la jefa tu ra  
de m ayor responsabilidad; la del departam ento  de Cerro 
Largo, cuna de la revolución y domicilio de Aparicio 
Saravia. sede en consecuencia del nuevo gobierno que 
dr hecho quedaba instalado e*n el país.



CAPITULO VIJ 

E» el apogeo sarav M u
L a  Paz de Setiem bre abrió uno de ios períodos más 

curiosos de la h isto ria  del país. No se fundó en e] resta ­
blecim iento plenario  de la actividad constitucional de los 
partidos, sino en un  orig inal sistem a de coparticipación 
de las  je fa tu ras  políticas departam entales

Vino a establecerse de ta l  suerte — políticam ente 
nublando —  la  coexistencia de dos Estados: el constitu ­
cional, presidido por Cuestas, v el nacionalista , puesto 
bajo  la  égida de Aparicio Saravia. E s ta  situación tan 
•anormal se iba a m an tener sin  grandes dificultades en 
'os prim eros tiem pos porque am bas fuerzas no eran con- 
; ja r ía s  sino aliadas, especialm ente después del golpe de 
Estado del 10 de Pobrero de 1888 que sustituyó por un 
Consejo de Notables a  las corrom pidas C ám aras del •‘Co­
lectiv ism o’'. El caudillo del Cordobés e ra  en realidad el 
principal sostén de] gobierno de la capital en la  lucha 
contra la o ligarquía h e rre ris ta  desplazada v iolentam en­
te. De súbito, Saravia, ignorado un año atrás, i'ué colo­
cado de ese modo en el centro  m ism o de los aconteci­
m ientos, y  convertido en un personaje de consulta  im­
prescindible p a ra  cualquier im portan te  actividad guber­
nam ental. E m isarios de Cuestas iban  y ven ían  a  través 
de la República para o ir su opinión u obtener su asen ti­
m iento.

El nuevo papel que los hechos de aquel extraño 
m om ento histórico im ponían a  Saravia, estaba sin du­
da po r encim a de sus posibilidades personales. Intuitivo



poderoso, dotado de una  g ran  agudeza natu ra l, carecía, 
no obstante, de los necesarios conocim ientos para  a fron ­
ta r  cabalm ente por su  cuenta  los problem as que se le 
som etían. E n  esas c ircunstancias, Basilio Muñoz, jefe 
-político del departam ento  del caudillo, sería  de nuevo, 
como lo hab ía  sido en las actividades prerrevoluciona- 
rias , su  aseso r de confianza.

»*■

* ?
Le tocó así una  in tervención destacada en el acuer­

do electoral del 19 de Abril de 1898. Dicho acuerdo fue 
una consecuencia lógica del pacto que puso fin  a  la 
guerra  del 97 y del golpe de»Estado del 10 de F ebrero  
siguiente, recibido jubilosam ente por toda la  opinión.

A pesar de la  solidaridad que ia situación hab ía  
creado e-ntre Cuestas y el Partido  Nacional, no fue po­
sible' en una p rim era ten ta tiv a  llevar a  feliz térm ino  la? 
negociaciones del acuerdo electoral, anhelado unánim e­
m ente en aquellos m om entos para  consolidar el gobierno 
provisional v la tranqu ilidad  del país,

Bn v ista  de la  g rav ísim a situación que se creaba, 
apeló Cuestas a  su aliado del Cordobés enviando ante 
él a  don Pedro Eche gara  y. -Sai-avia, que se encontraba, 
en  su estancia, llam ó con urgencia a Basilio Muñoz sos­
teniendo ambos una  larga  conferencia. Como conse­
cuencia de ella el ú ltim o partió  el mismo día para  M on­
tevideo en com pañía del em isario presidencial.

Muñoz llevaba p a ra  Cuestas la  prom esa de Apari­
cio de que in terpondría  toda su influencia an te  e l Di­
rectorio N acionalista  para que aceptase el acuerdo en 
las condiciones que le pedía por interm edio de Eehe- 
garay. Y para  ei D irectorio  llevaba la felicitación de i 
caudillo por haber rechazado el acuerdo con el núm ero 
de bancas ofrecido, a l m ism o tiem po que la  opinión d e

100__________________________Ariuro Ardcto-Julio Castra
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que en la  form a en que Cuestas le hab ía  prom etido pro- 
ponerlo  nuevam ente —  prom esa que todavía faltaba 
-o b ten e r.. .  — sería  patriótico aceptarlo .

Llevaba adem ás Muñoz —  y éste era  el re so lte  de 
eisivo de su gestión  —  una m isión reservadísim a para  
el Coronel Diego Lam as, dueño de un inm enso prestigio 
después de la cam paña del 97, a  quien le hizo mucha 
g rac ia  la  astucia criolla del p lan  en te  Cuestas y  el Di 
recto rio  N acionalista. En v irtud  de dicha m isión, La- 
m as envió un m ensaje por interm edio de su herm ano 
G regorio, entonces D irector de la  Escuela M ilitar, ai 
P residen te  de la República, m ensaje que presionó deci­
sivam ente sobre el ánim o de éste. Cuando Muñoz se en 
¿revistó luego con ¿i, le fué fácil conseguir que adra» 
rie ra  ¡as bases p repuestas por Aparicio para el acuerdo. 
Recién después de esto se comunicó con el D irectorio 
de su partido, que aceptó tam bién las proposiciones cut  ̂
i'ñora. bajo la presión del Cordobés, hacía Cuestas.

Poce días después, el 19 de Abril, el acuerdo ers 
fumado, En el acto de su celebración representaron al 
rarlido »Colorado los señores José Batlle y Ordóñez, 
Pedro F. Carve, y Gregorio L. Rodríguez; al Partido 
Nacional, los señores Alfredo Vázquez Acerado, Juan 
Jota, de Herrera y Mariano Pevsira Mimes; a! Partid .' 
Constitucional, los señores Domingo Arambuvú, Pablo 
A;- María y José Ferreirá.

Z r-
L a influencia de Muñoz sobre Gara vi a su  los p ri­

m eros años del encum bram iento de éste, es desconocida 
so r  completo. E-.Ia fué, sin  em bargo, profunda, no lim i­
tándose a lo puram ente político. El cambio de residen­
c ia  de la estancia  del Cordobés a  la  ciudad de Meló; la  
■transformación de la  indum entaria , de la exterioridad
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física y a ú a  de las costum bres de Saravia — que a la u ­
tos so rprend ieran  luego — fueron frutos directísim os 
«ie ella. Este adm itía  de buen grado, subrayado a veces 
en gesto de aprobación por una de sus carcajadas jo ­
cundas, todas aquellas “cosas” de su antiguo amigo B a­
silio —  como él lo llam aba — obligadas por su nueve, 
condición de cuasi P residen te  de la República.

En m ate ria  política, durante  estos prim eros añ o 5 
,ie] apogeo sarav ista , e ra  la  norm a que Muñoz recibíes.* 
prim ero a los em isarios de Montevideo, especialm ente 
cuando se ignoraba el m otivo de la  entrevista. E sta  sí- 
veriíicaba cuando Saravia, que se bacía  aparecer au 
sente de la ciudad, estaba ya asesorado.

Bu cierta ocasión don Pedro Ec-'hegaray, que era 
enviado hab itual de Cuestas, debió esperar dos días a.' 
regreso de A paricio. .

*
* 4>

L a je fa tu ra  de B asilio Muñoz de difícil gestión.
E ra  bastan te  causa pa ra  ello la situación políricr 

de que había resultado y el papel excepcional eme er. 
ella desem peñaba Cerro Largo. Pero adem ás su rg ían  d i­
ficultades por la existencia en el departam ento  de- h. 
fracción N acionalista  disidente cus respondía al Gene­

ral Mimiz. Un profundo encono personal existía entr-; 
éste  y Saravia, lo que obligó a Muñoz • - amigo de a m ­
bos — a  ex trem arse para a firm ar el principio de au to ­
ridad. y en a lgún  caso a. obrar con energía para  m a r-  
tener su independencia en el desem peño del cargo.

•> V
Todavía, como si eso fuera poco, tuvo que a fro n ta r 

la sublevación de un cuerpo de línea destacado en Meló
E n  Diciembre de 189S se. am otinaron  doscientos
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hom bres del R egim iento 3." de Caballería, y abandona­
ron ei cuartel después de dar m uerte a dos oficiales. La 
sublevación respondía al propósito de hacer reponer en 
el comando del cuerpo al Coronel Foglía  Pérez que ha­
bía sido sustituido por el Coronel Ayala.

E ra  una tarde  herm osa, Los alrededores del cuar­
tel y el río cercano estaban desbordados por una enor­
me concurrencia de fam ilias y bañistas. Al sen tirse  los 
prim eros tiros y g rito s del m otín, aquella m asa de gen­
te desapareció como por encanto, no faltando en tre  los 
últim os quienes lo h ic ie ran  en ropas m enores y enan­
cados.

Al día sigu ien te  salió  Muñoz en persecusión del 
Regim iento con sólo cincuenta y cinco hom bres de ¡a 
policía, alcanzándolo en Bella Vista, a  tre in ta  kilóm e­
tros de Me o. Después de una ligera guerrilla  los suble­
vados se fueron entregando en grupos, dando vivas s i 
jefe político.

Cuestas ordenó que los prisioneros fueran condu­
cidos a Montevideo, Ei mismo sim ios se encargó de eim. 
Como la capacidad del ferrocarril, que entonces no iba 
más allá do Ni o o Pérez, ofrecía dificultades para que 
1c acompañase la escolta necesaria, le propuso a ios 
oficiales detenidos ir solo, siempre que ellos se compro­
metieran a custodiar personalmente !a tropa. Estos 
aceptaron y confiado en aquel pació cié caballeros Mu­
ñoz atravesó la República sin ninguna compañía yr» 
el Regimiento sublevado.

* i
En 1901 íué destituido en Consejo Ue Ministros ,ú- 

ia Jefatura política de Cerro Largo. Esta destitución, 
que monopolizó durante un tiempo la primeva plana da 
los diarios, constituye una página honrosa más en su 
biografía.
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Un tío  de Saravia, el Coronel Serafín da Rosa, fué 
requerido po r los jueces a raíz  de un crim en cometido 
durante  la  revolución del 97. Con el objeto de dar una 
señalada prueba de am istad  a su aliado del Cordobés, el 
Presidente Cuestas en persona pidió a  Muñoz que no 
lo detuviera. Este se negó en form a categórica  a aquel 
acto de favoritism o y da R osa debió refug iarse  en el 
departam ento de Tacuarem bó. Pero a] cabo de un  año 
el prófugo enferm ó gravem ente y fué traído en secreto 
por su fam ilia  a Cerro Largo, m uriendo en su casa.

Ante la  opinión pública pareció evidente que cía 
Rosa hab ía  perm anecido en el departam ento  am parado 
por la to lerancia policial, y la p rensa  ele lucio atacó a 
Muñoz.

Cuestas lo llam ó de Inm ediato a Montevideo y k- 
propuso una licencia hasta  tan to  se apaciguara  c-1 am ­
biente departam ental. Ko sólo no se prestó a ello el 
jefe político, sino ciue: interesado an te  todo en ac la ra r 
públicam ente su conducta, expuso los Lochos tales como 
habían ocurrido en una en trev ista  que le hiciera un 
diario m etropolitano.

Sus declaraciones produjeron un revuelo ex trao rd i­
nario. La p rensa  independiente aplaudió a  Muñoz, m ien­
tra s  de la Casa de Gobierno era llam ado con urgencia 
para que diera explicaciones. El M inistro aras Sachen  
íc recibió con un ejem plar en la m ano del diario en que 
aquéllas aparecieran , in terpelándolo  solem ne:

—¡Señor jefe, ¿es posible que éstas sean m&nites- 
aciones suyas?

— Sí, señor M inistro. Mías sen.
— ¡Qué barbaridad! i E l paso trac usted ha dado!

• No será  posible sacarles algo?
—A bsolutam ente nada. A gregarles, sí.
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Muñoz fué destituido sin  m ás trám ite . 'Enseguida, 
como- un desagravio, su departam ento  lo proclam ó can­
didato a  diputado, cand idatu ra  que vetó prácticam ente 
ei D irectorio de su partido al rea lizar poco después un 
célebre acuerdo electoral que sustituyó a  la  elección 
directa.

*
* *•

Basilio Muñoz ha  lijado sus recuerdos personales 
de  a lgunas de las incidencias que rodearon a dicho 
acuerdo. A continuación los trascrib im os textualm ente 
de los apuntes inéditos en que figuran. Constituyen una 
in teresan te  relación de hechos, al mismo tiem po que 
un severo juicio sobre aquel m om ento histórico.

Dicen asi:
“A fines ele Agosto de 1800. una comisión delega- 

un del Partido  C onstU udonalista  y el D irectorio del 
P artido  Nacional. ya -iniciaban intensos trabajos acuer­
d istas  para ios comicios de Noviembre ele 1901.

SI P artid  d Nacional, com e m onté con la  bandera 
sufragio libre que había guiado su acción revolucio­

naria  ei 8d y 9?, consideraba que había llegado el m o­
m ento de te rm in a r  con los acuerdos y la anorm alidad 
v-oiííica, para en carrila r el país ,?n la vía constitución;)’ 
•sobre ia  base de! voto popular librem ente emitido. Lo 
que en el 95 hab ía  sido la  im periosa necesidad -do un 
momento crítico, en ei 901 era 1?.. perpetuación de ¡m 
•-atado de cosas anorm al.

Des acuerdistas reconocían que la actitud ció los au 
* (acuerdistas bajo c-1 punto de vista, de los principios 
era, m ás respetable y  m ás dem ocrática que la de silos: 
pero argum entaban  que el rechazo del acuerdo podía ser 
la guerra  civil, y que an te  ia exhortación de los tic- 
!«*¿3tos conservadores del país y las eventualidades &■
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ia lucha electoral, había  que acep tar el acuerdo s in  h a ­
cer cuestión del núm ero de bancas. No es posible, se 
decía, hacer fracasar el acuerdo por “oncs nueces’-, o 
sea por once bancas.

El doctor Alfonso Lam as sostuvo en los deba:,**, 
que suscitó el acuerdo en las sesiones del D irectorio y 
Comisiones delegadas, la necesidad de consu lta r a l P a r ­
tido. Consideraba el doctor Lam as de capital im portan ­
cia conocer la  opinión de la  colectividad, porque elia 
m arcaría  la  norm a a seguir por el D irectorio. E xpre­
saba adem ás que le constaba que varios D epartam entos 
eran antiacuerdistas,

Pero como a los acuerdistas les in teresaba  mucho 
m ás la opinión de ios conservadores que la de lo ; r a ­
dicales, m anifestaron  que no había tiem po para recu rrir  
a la forma plebiscitaria, y que había que ten er presento 
que en los problem as políticos “ las opiniones no a<- 
cuentan, se pesan”, como decía el Cardenal Esfondrato.

Nunca se había  visto que un partido de principios 
y de lucha como el P artido  Nacional, estuviera  obliga­
do a aceptar acuerdos con al adversario  con la im posi­
ción de renunciar a su derecho electoral y a  la influen­
cia política que le había dado su abnegado y h e ro iu . 
sacrificio.

Con el acuerdo se prolongaba una situación ta n  ii,. 
com patible con el régim en institucional, que las p rerro ­
gativas del Poder E jecutivo sólo se ejercían  en trece 
departam entos. Los seis departam entos restan tes, ad- 
im jvstrados por los nacionalistas, de hecho estaban fuera 
de ía geografía, política del país. Esa era ia situación 
rea l que había creado al país la funesta  política do 1c; 
¡'.cuerdos, que tra jo  como consecuencia lógica de ta m a  
anorm alidad, el alzam iento  de 1903 y la guerra  do 1904,

Cuando se  escriba la h isto ria  de aquel neríodo áe
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contentam ientos personales, com ponendas y  tran sig en ­
c ias inm orales, con la  im parcialidad que hoy nos falta, 
recién  se va a conocer la verdad y  los verdaderos cu l­
pables de aquellos errores, que abrieron tan  grandes 
c laros en la vida y la hacienda.

P a ra  los que crean  que puede haber exageración 
en estas palabras, voy a tran sc rib ir  de una carta  qtr- 
me escribe el Dr. Carlos A. Berro con fecha 16 de No­
viembre de 1900, los párrafos siguientes: “ Corren ru ­
m ores que hacen tem er que el gobierno destituya a Ju an  
José Muñoz. En realidad la situación de este buen co­
rrelig ionario  pero poco hábil jefe político, se ha  becb-' 
bastan te  difícil. Sé que Cuestas lio lo separará  sin  po­
nerse de acuerdo con e! General sobre el reemplazan;.;-. 
I rá  Echégaray. Al D irectorio es seguro que no lo con ­
su ltará. Conviene que el G eneral esté prevenido para 
esa em ergencia y que piense en el reem plazante yar* 
el caso que no sea razonable ni prudente resistir* «y • 
separación."

321 jefe político de Maldonado comunicó a Sarar: -. 
que de acuerdo con instrucciones da! Directorio, re  ha 
ría entrega de la jefatura y se sublevaría. Sara vía L- 
contestó dictándole que el partido no se solidarizaba 
con las faltas v errores en que incurrieran ios jefes u í . - 
líbicos nacionalistas en el desempeño de sus fundour- 
y que se atuviera a las consecuencias. . ,

El señor José Batlle y Ordóñez, el Dr. Juan P. Cas­
tro, don Pedro Echégaray, y  otros, tienen con el señor 
Cuestas en su casa, el diálogo siguiente, palabras .n¡c 
o menos:

El señor Batlle. -  En virtud de lo.? cargos qU„ d  
prensa formula contra el jefe politice de Maldonado 
entendemos que el gobierno debe proceder a la separa­
ción de dicho funcionarlo. ’
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E l señor Cuestas. —  Yo no  puedo hacer eso, por­
que si lo hiciera seTía la  guerra  civil.

E l señor Batlle. —  ¿Qué clase de gobierno es e! 
que no puede con causa separa r un jefe político?

E l señor Cuestas (su lfurado). —- ¡Usted m e está 
faltando el respeto! ¡Pueden re tira rse  de m i casa!

El señor B atlie (sin  perder su habitual tran q u ili­
dad). —  Muy bien. T iene  usted derecho a despedim os 
de su casa. Nos vam os, p e r o . . .

Así term inó  la  célebre en trev ista  que decidió a 
Cuestas a no destitu ir al jefe político de M aldonado, 
como seguram ente lo hubiera hecho si no tiene  el in ­
cidente con Batlle.

M utilado m ateria l y m oralm ente el partido por e! 
acuerdo que en m ala  hora ce.ebró el D irectorio p re­
sionado por la  -opinión conservadora, y desautorizada 
la cam paña electoral que de acuerdo con el G eneral Sa- 
jravla habíam os realizado  exitosam ente en los departa­
m entos de Durazno y Cerro Largo, decidí re t ira r  mí 
candidatura  a  la d iputación  que hab ían  levantado m is 
amigos de este departam ento , y poner un parén tesis a 
m is actividades p o lític a s .'

V arias com isiones seccionales, solidarizándose con 
mí actitud , renunciaron  a sus cargos y se re tira ro n  a 
jíus casas.

E l Dr. C arlos A. Berro me escribió insistiendo en 
¿¡us. re tira ra  la  renunc ia  de mi candidatura y que vol­
viese a  mi puesto de lucha: que no dejara solo al G e­
neral. Le contesté explicándole lo ocurrido y expresán­
dole que lam entaba m ucho que razones de úeücaaezá 
.persona! y de solidaridad política con mis am igos, me 
-impidieran acceder a  su pedido. Que lo único que me 
preocupaba e ra  la  situación en que hab ían  colocado aJ 
General, s in  necesidad. “Y digo sin necesidad, porque
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hace poco, habiendo m anifestado el Dr. F ere ira  Núñez, 
en una sesión del D irectorio que según “La Tribuna 
P opu lar” el G eneral los había  desautorizado, Vd. afirm ó 
ro tundam ente  la  inexactitud  de la versión, y  aseguró 
que el G eneral Saravia a c a ta ría  siem pre las resolucio­
nes de la  au toridad  superior del partido”.

Fue un erro r del D irectorio haber hecho in tervenir 
a l G eneral en el acuerdo, sabiendo que era an tiacuerd ista  
y que hab ía  com prom etido a sus amigos en una  in ten­
sa  cam paña electoral p a ra  los comicios de ese año.

Esa desgraciada incidencia política, las renuncias 
de las Comisiones Seccionales, las razones en que se 
fundaban, particu larm ente  la del Cordobés, y algunos 
chismes, sacaron de quicio a  Saravia, de tal m anera, 
que una m añana en que en tré  como de costum bre a  su 
escritorio  encontrándolo  solo, tuvim os un violento  in ­
cidente a l que puso térm ino la  intervención del Coro­
nel Y arza.”

E n  M arzo de 1903 se encontraba Muñoz en cam ­
paña en el desem peño de sus actividades profesionales, 
a, ias que se dedicaba desde que fué alejado de la jefa­
tu ra  política de Cerro Largo. E n  esas circunstancias re ­
cibió un llam ado urgente de Aparicio, con quien no se 
había  vuelto a  t r a ta r  después de la  rup tu ra , a  pesar de 
las  ten ta tiv as  de reconciliación efectuadas por algunos 
amigos.

E l llam ado e ra  lacónico pero expresivo: “El P a r ti­
do lo necesita”. Juzgando violado el Pacto de La Cruz, 
de Setiem bre de 1897, en lo refe ren te  a  la  provisión de 
las je fa tu ras  políticas blancas, el nacionalism o se ap res­
taba a  em puñar de nuevo las a rm as . ..
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Muñoz ¡legró a  Meló por la noche y  encontró a. la 
ciudad a larm ada. V arios ciudadanos colorados, am igos 
personales suyos, se hab ían  ocultado ya en  virtud de! 
cariz que tom aban los acontecim ientos. E ran  ellos el 
Coronel Pablo E stom ba y  los señores Claudio Merro, 
E steban V ieira, Jerón im o Iriondo y José Zavala, Ape­
nas llegado Mufto2 le dieron cuenta de su situación. 
E sa noclic celebró una  en trev ista  con ellos, y al otro 
¡tía tem prano concurrió  a la  cita que le hab ía  dado 
Sara,via.

El caudillo lo abrazó emocionado.
—No vam os a  recordar cosas pasadas. H e venido 

ü rec ib ir órdenes. Délas usted, que serán  cum plidas — 
k  dijo Muñoz.

Aparicio le ordenó sa lir  de  inm ediato para  ponerse 
a] íreu te  de la División Durazno y m archar a Nico Pérez.

Antes de hacerlo , le pidió que ex tendiera  salvo­
conductos para  los am igos colorados con quienes se 
hab ía  entrevistado la  víspera, a lo que Sara vía accedió.

Basilio Muñoz partió  con el Coronel A ntonio Mena 
.■jara Durazno a  o rgan izar las  tuerzas del departam en­
to. E ncontró  la División ya reunida por su padre, y 
asum iendo su m ando se dirig ió  a Nico Pérez, pun to  de 
concentración de las tropas revolucionarias.

Saravia reunió  en dicho lugar 12.000 hom bres 
aproxim adam ente. P e ro  las cosas no pasaron  de ahí. 
una com isión m ediadora form ada por los doctores José 
Pedro R am írez y Alfonso Lam as, se trasladó  al cam ­
pam ento revolucionario con las bases de paz propues­
tas  po r el P residen te  Batlle. S arav ia  las aceptó, licen­
ciando a  las fuerzas que habían  acudido a  su llamado, 
o fines de M arzo de 1903.
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E l arreglo de Mico Pérez estaba condenado a  ap la­
ca r tan  sólo, el inevitab le estallido  de la nueva revolu­
ción saravisca.

E l orig inal régim en de ■coparticipación de las jefa­
tu ras políticas creado por e l pacto que puso f ia  a la  lu­
cha del 97, debía funcionar sin  tropiezos m ien tras se 
m antuviese el acuerdo e n tre  el gobierno cen tral y  el 
caudillo del Cordobés. Ese acuerdo fue favorecido por Ja 
solidaridad política en tre  Cuestas y Sara vi a derivada 
de la  expulsión v io len ta  de la  o ligarquía que acuclillaba 
•Tullo H errera  y Obes. Sin em bargo, ya bajo la adm inis­
trac ió n  del propio Cuestas, el sistem a híbrido de la  co­
participación jefaluvial hab ía  m antenido al país bajo 
Ja- perm anente am enaza de la guerra.

E ra  evidente pues que a  penas desapareciese aquel 
estrecho entendim iento  —  que tan to  ten ía  de personal, 
y que, de cualquer modo, era anóm alo por se r fruto de 
u n a  situación  particu larísim a —  la paz quedaría  seria­
m ente com prom etida. Fue así que el- advenim iento de 
an nuevo gobernante junto  con la  evolución política d»l 
país, desecadenaron fata lm ente  la guerra civil eme es­
taba en latencia, a pesar de los desesperados esfuerzos 
pacifistas de am bas partes. L a  voluntad de los hombre?.

. fué: im potente para im pedir lo que era consecuencia 
inexorable del sistem a.



Un Incidente banal promovido en el departam ento  
de Rivera, rom pió a l com enzar el año 1904 el equilibrio 
penosam ente m antenido. El prim ero de Enero se p ro ­
ducían los tiro teo s  iniciales.
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Cuando la tiran tez  política  alcanzó caracteres de 
extrem a gravedad, Saravia no seguro todavía del rumbo 
que tom arían  los acontecim ientos, ordenó a  M uñoz que 
fuera, en previsión, organizando la  gente de Durazno. 
Este partió  entonces con su protocolo, acom pañado cíe 
un peón, a reco rre r en aparen te  gira profesional su 
viejo departam ento .

Recién el día 7 de Enero, ya. el país convulsionado, 
encontrándose en una  estancia  de Las Palm as, recibió 
la orden de ponerse en cam paña, Aparicio le decía so la­
m ente que “ procediera de acuerdo con su criterio  m ili­
ta r  y  las c ircunstanc ias’’.

M ientras su padre — que no participó en  los an ­
terio res m ovim ientos sarav istas —  fue a  ocupar la. co­
m andancia genera l de la. División Durazno, señalada 
cou el núm ero 2, Muñoz fué eucargado de la o rgan i­
zación y operaeioues de guerra  de la  misma.

L a  célebre D ivisión, a cuyo fren te  cum plieran ta n ­
tas  hazañas el padre y el abuelo, no actuaba como tai 
desde la  guerra del 70. R eaparecía ahora , después de un 
tercio de siglo, al m ando de o tro  Basilio Muñoz, como 
sí su  destino estuv iera  indisolublem ente ligado al de ía 
estirpe rec ia  de L as Palm as.

E ra  abrum adora  la  responsabilidad que afron taba  
el nuevo jefe a l hacerse  cargo de aquel glorioso cuerpo, 
cuyos orígenes se confundían con los de la m ism a n a ­
cionalidad. Desde niño se h ab ía  identificado con su 
trad ición  hero ica  —casi de leyenda —  testim oniada
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por hom éricas cicatrices de m uchos viejos com batien­
tes, P e ro  hab ía  algo  que constitu ía  para  él un  im pera­
tivo m ás aprem iante. Eira un  decir popular, cien veces 
■oído: “M andada po r los Muñoz, la  División D urazno 
nunca h a  conocido la de rro ta”.

-Los hechos iban a  m o stra r que en m anos del nieto — 
a  pesar de ser destinada invariab lem ente a las posicio­
nes m ás críticas —  la División D urazno seguiría  siendo 
invicta.

Al principio de la cam paña, por una serie  de cu­
riosas circunstancias, tan to  el General Saravia, jefe de 
la  revolución, como el General Muuiz, jefe de las fuer­
zas gubernístas, estuviei’ou a  punto de caer prisioneros, 
uno del otro, con escasas horas de diferencia.

Cuando Basilio recibió orden de ponerse en cam­
paña, el día 7 de Enero, los diversos comandos que iban 
a  com poner la división N. 2 se encontraban  en distin tos 
puntos. Hubo que desplegar g ran  actividad para  im­
p a rtir  las órdenes respectivas com binando la hora  de 
m archa de cada comando con la  d istancia a  recorrer, a 
íin  de que a  la m ism a h o ra  estuvieran todos en el lugar 
indicado.

Se m archó toda la noche y a  las seis horas de la 
m añana siguiente llegaron  sim ultáneam ente al sitio 
donde esperaba Basilio con sus ayudantes y abandera­
dos, cuatro colum nas con banderas desplegadas, en me­
dio de vivas entusiastas. Fué un m om ento emocionante, 
que hizo rev iv ir en toda su intensidad las típ icas esce­
nas del alzam iento gaucho.

Muñoz pasó allí rev ista  a 1600 hom bres, a l frente 
de los cuales em prendió enseguida m archa sobre Santa 
Clara. Pasó por ésta, y  a la  hora  doce del día siguien­



114 Arturo Arduo - Julio Castro

te  la  D ivisión Durazno ten ía  ya sus prim eras g u e rri­
llas con las fuerzas del G eneral' Muniz.

Apenas in iciadas llegó Aparicio que itia en  ca rru a ­
je p a ra  Santa Clara, donde según él ten ía  orden de per­
m anecer su h ijo  Neporauceno —  apoyado por Francisco 
Saravia, B erro, y A ntonio M aría Fernández — en ob­
servación del General M uniz que avanzaba sobre Cerro 
Lai’go.

Sin la  actividad desplegada por Muñoz en la  tarde 
y la nocbe del 7 y la  m archa del 8, para  adelan tarse  al 
general Muniz, éste últim o hub iera  hecho prisionero a 
Saravia, como puede verse, el 9 a mediodía. El jefe de 
ja División Durazno, no confiando en el acierto  del plan 
inicial del m ovim iento, había  actuado con aquella cele­
ridad para  ev itarle  a  la revolución las consecuencias fu­
nestas que preveía.

La en trev ista  de Saravia con Muñoz al final de las 
guerrillas i‘ué breve. (1)

— No esperaba tenerlo  tan  pronto acá, Coronel — 
dijo el prim ero.

—Ya ve, G eneral, lo que hubiera  pasado si no me 
apuro a  venir

— Deme un jefe con tre in ta  hom bres pa ra  hacer 
m arch ar los 4.000 que tengo aqu í cerca hacia  lo de Ca­
m ilo (2). Y m añana tem prano “me lo to rea“ a Muniz y 
se poíie en re tira d a  haciéndose tiro tea r de cerca.

—E l G eneral M uniz ya  sabe que usted dispone de 
S o S) mil hom bres, y esta noche, sin n inguna duda, se 
rep legará  a l sur. La única fo rm a de im pedirlo y colo­
carlo en una  situación difícil, se ría  cortarle la retirada.

— No— replicó Saravia —; G arat, el m ayoral de la 
diligencia, acaba de inform arm e del p lan  de Muniz. 1

(1 ) D e  u n o s a p u n to s  m a n u sc r ito s  tje B a s ilio  M uñoz.
(2) Un hsrmatio dol General Saravia.
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E ste  le ha dicho que iba a  seguir para Meló porque “a 
él no lo a ta ja  nad ie”.

—Precisam ente, lo que el General M uniz le ha  di­
cho a  G arat p a ra  que usted lo sepa enseguida, confirm a 
mi opinión. E s una  tre ta  de Muniz. Este conoce perfec­
tam en te  su situación, y sabe que en el secreto de su 
p ian  está  su salvación.

E l diálogo fué cortado por la  llegada del Mayor 
Gauna que tra ía  prisionero al C apitán gubern ista  Hipó­
lito P iana. Aparicio hizo a éste algunas preguntas, y 
term inó  así:

—Bueno, Capitán. E stá  en libertad. Vaya y dígale 
a Muniz que m añana será  mi prisionero.

Pero en ese m ism o m om ento el caudillo dispuso el 
retiro  de los 4.000 hom bres con que debió im pedir la 
salida del G eneral Muniz de la  ra tonera  en que se h a ­
llaba.

Al cerra r la coche las guard ias de la División Du­
razno y las de Muniz estaban a ráenos de dos kilóm e­
tros. La conversación de los centinelas de uno y otro 
bando se oía claram ente. A las  nueve los fogones del 
■campamento enemigo se avivaron. Muñoz, que recorría 
a esa hora los puestos avanzados, vio en ello la prueba 
de que sus previsiones se cum plían.

Al otro día, a l am anecer, constató, como lo espe 
raba, la ausencia del enemigo. Y por el estiércol de las 
caballadas y el estado de los fogones le filé fácil darse 
cuen ta  de que el cam pam ento había sido levantado eu 
Jas prim eras horas de la noche.

Ai día siguiente Muñoz, con 350 tiradores, alcauzó 
a Muniz en Las Pavas, forzó la  defensa del paso y  ecn- 
tim ió la  persecución hasta M ansavillagra.
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Reforzado allí Muniz por fuertes contingentes de 
tropas regu lares de la  capital, tomó la  revancha sobre 
el im provisado y m al arm ado ejército revolucionario 
que Saravia com etió el e rro r  de en fren ta r al fuerte  
ejército  de las tre s  a rm as que el General Muniz p reparó  
en su re tirada . (1)

A paricio fué obligado a re tira rse  a l norte  sufriendo 
derro tas parciales en 111 escás y Las Palm as.

Basilio M uñoz resistió  al principio la  persecución 
desde la re taguard ia  del ejército recibiendo en el Y í 
orden de p asar a vanguardia rumbo al paso de R am í­
rez en el Río 'Negro, p a ra  franquear el cam ino hacia el 
norte. E l río estaba crecido y el enemigo los aguardaba 
del otro lado. E ra  un desatino in ten ta r p asar en esas 
condiciones, Pero  como eso era lo ordenado, se ap res­
tab a  Muñoz a cum plirlo cuando le llegó la contraorden . 
Saravia  disponía ahora  dirig irse a Cerro Largo a través 
del paso del Gordo del Cordobés. En Zapalla;-, Basilio 
pasó de nuevo a re taguard ia .

Perseguido de una m anera  d ram ática  por Muniz y  
G alarza, que contaban  con fuerzas y elem entos muy su­
periores, llegó a Meló el ejército  revolucionario, a  m ar­
chas forzadas de d ía  y de noche. P a ra  e n tra r en la c iu ­
dad fué preciso que a  toda costa la re taguard ia  contu­
viera a Muniz, en el arroy-o Conventos sobre la  m ism a 
ciudad. La División N.* 2. con algunos comandos de la 
4.a y la 10.a, llevó a  cabo entonces una proeza fam osa.

Caía la  noche y Aparicio fué a a lo jarse  en uno de 
los hoteles del pueblo, acostándose enseguida a dorm ir. 
Era. tan vivo el tiro teo  sostenido en el paso, que pare­
ciendo irresistib le el empuje de Muniz el dueño del ho­
tel le advirtió  nerv io so : 1

(1 ) V é a se  la r e fe r e n c ia  que a este ep iso d io  ¡race G re g o r io  
L a m a s, e n  la  in te r e s a n te  e p ís to la  d ir ig id a  a M uñoz qu e in se r ta ­
m o s en  la  p ág in a  138.
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— General, el enemigo en ira  en el pueblo. . . Ya se 
oyen los tiros.

—  Esté tranquilo . Ahí quedó Basiliio para a tajarlo , 
y  no pasará.

Muniz lio pasó.

Es bien conocida la estra tagem a de que se valió 
entonces Saravia —  su histórica sentada —  para  burlar 
el asedio de su encarnizado adversario.

Cerca de la  frontei'a, hizo avanzar hacia el Brasil 
va rias  Divisiones desarm adas con las carre tas de los 
heridos y o tras vacías, dando la  sensación de que todo 
el ejército, e*n la  m ás com pleta derrota, abandonaba el 
país, Basilio Muñoz, padre, quedó extraviado con 150 
hom bres, y perseguido por G alarza cruzó tam bién la lí­
nea fronteriza. Ya no volvió a incorporarse, pues fué 
detenido e in ternado  por las autoridades brasileñas.

•Muniz creyó desbandados a los insurrectos en ol 
Brasil, y term inada por tan to  la  revolución, teleg rafián ­
dolo así, en form a reiterada, al P residente  de la  Repú­
blica. E n tre  tan to , Saravia, sin ser sentido, realizaba 
u n a  rapidísim a 'm archa hacia el su r y derrotaba estre­
pitosam ente a M elitóa Muñoz en F ray  Marcos, a rro llán ­
dolo h as ta  Toledo, sobre la m ism a cap ital. . .

E l ejército revolucionario no estaba sin embargo 
c-n condiciones de s itia r  Montevideo, y después de co­
rre te a r  por San José y F lorida, cruzó el Yí y se dirigió 
al no rte  llevando a vanguardia la División N " 2. El p ro ­
pósito era acercarse al litoral para recoger a rm as y m u­
niciones que debían llegar de la A rgentina. Después de 
vadear el Río Negro frente a  San Gregorio de Polanco, 
atravesó Tacuarem bó y se in ternó  en Paysandú rumbo 
u Salto. E n  esas circunstancias tendrá  lugar en el Day-
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nián, un m es después de la b rillan te  victoria  de F ray  
Marcos, el desastre  inesperado y sensible de Paso del 
Parque.

£ *
Puesto  de nuevo Muniz en persecución de S ara  vía. 

lo seguía ya de muy cerca al e n tra r  éste en el departa­
m ento de Paysandú.

C ayetano G utiérrez, jefe de 'la re taguard ia , comu­
nicó re ite rad as  veces a l Cuartel G eneral el avance del 
ejército  enem igo. P ero  A paricio —  se cree que m al 
aconsejado —  puso en duda la veracidad de los partes 
del bravo jefe poronguero, y no tomó n inguna m edida 
de precaución m anteniendo acampado el grueso de bus 
fuerzas en las inm ediaciones del Paso del Parque defl 
Daymán. La vanguard ia  — Muñoz, M ariano y Nepo- 
muceno ía r a v ia  —  lo bab ía  cruzado ya adentrándose en 
e] departam ento  de Salto.

La inexplicable incredulidad del caudillo fue fa ta l. 
Después de a rro lla r  la re taguard ia  sarav ista , Muniz, 
que disponía de un contingente incom parablem ente su­
perior en núm ero, cayó com o una trom ba sobre las di­
visiones acam padas. Los revolucionarios opusieron una 
resistencia  desesperada y heroica. No pudieron, sin 
embargo. impecUr que les cap tu raran  dos carre tas del 
parque, que por grave e rro r  no se había hecho p asa r 
con la necesaria  anticipación al otro  lado del Daymán. 
En medio del entrevero , dom inando la  confusión de los 
prim eros in stan tes, pudo todavía  el ejército revolucio­
nario  rep legarse  en orden hacia  el paso, m ientras sobre 
él se concentraba, desde tre s  lados, el fuego m ortífero  
del enemigo,

E n  esas circunstasicias llegó en protección, des­
pués de una ráp ida contram archa, Basilio Muñoz, que
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regresaba de sus posiciones de* vanguardia. R ecuerdan 
con emoción los actores de aquel episodio —  el m ás 
profundam ente dram ático de toda la cam paña —  la ale­
g ría  que invadió a las hostigadas huestes sarav istas  al 
ver llegar, en los m ás crítico del combate, a la famosa 
División N.’ 2.

Muñoz se encon traba  dieciocho kilóm etros más 
a llá  del paso. E n la  m adrugada de ese día se hab ía  des­
pertado  nervioso porque estaba a l tan to  de la  form a co­
mo eran  recibidos en el Cuartel G eneral los chasques 
de G utiérrez y sab ía que no se había  hecho cruzar toda­
v ía el parque. Mandó encender fuego y volvió a  dorm ir­
se muy brevem ente, no m ás de ocho o diez m inutos. En 
sueños se le represen tó  entonces el desastre del ejér­
cito sobre el paso, la  pérdida del parque y la desespe­
ración  de Aparicio, tales, exactam ente, como ocurrirían  
horas m ás tarde. Llam ó al c larín  y le ordenó que tocara 
a ensilla r contrariando las disposiciones expresas del 
Comando. Enseguida em prendió la  vuelta a l Daymán.

E n  el paso, a  donde llegó al galope con su ayu­
dante adelantándose -a la  División, se encontró con Ma­
riano  Sara vi a que bah ía  contram archado tam bién  p oí- 
orden suya, produciéndose este diálogo.

— ¿Es el Comando el que ha ordenado contra- 
m archar?

— No; he sido yo. Temo que el ejército sea sorpren­
dido.

— ¡ P e ro . . . !  ¡H abernos movido estando tan  bien 
acam pados! El enemigo tiene que estar lejos; si no, el 
comando nos hubiera hecho c h a sq u e .. .

E n  eso oyeron fuertes descargas a  dos leguas del 
paso.

Muñoz continuó con su ayudante hacia el sitio de 
la pelea en busca de Apáñelo, a quien eaconii-ó ta l  co-



120 Arturo Ardao - Julio Castro

ino se le había  aparecido en  la  pesadilla: corriendo co­
mo un enajenado de un lado para  otro, dando órdenes 
a gritos y buscando la  m uerte en los lugares de m ayor 
peligro, al reconocer y confesar que e ra  suya la culpa 
del desastre. El parque había sido copado en esos mo­
m entos.

—No hay que perder la  cabeza General. Vamos a 
ver como organizam os la  defensa del paso. Aún es tem ­
prano y podemos ten e r todavía una victoria.

—Bien. V aya usted a organizaría, m ien tras yo cuido 
la re tirada  hasta  el paso.

Vadeado el D aym án por el ejército  — que, en  o r­
den, forzó enseguida la  m archa  —  Muñoz a ta jó  al ene­
migo un buen ra to  con sólo quinientos tiradores de su 
división, tom ando posición en la  p rim era a ltu ra  del 
otro  lado del río. El grueso de la N. 2. —  unos 2.000 
hom bres —  siguió tam bién tras  el ejército, pero con la 
orden de conservarse a cinco o seis kilóm etros de la 
retaguardia.

T en ía  Basilio que hacer la defensa en condiciones 
m uy desventajosas por la inferioridad num érica de sus 
fuerzas y la  escasez de m uniciones. Cuando éstas e s ta ­
ban a  punto de agotarse, ordenó el abandono de la po­
sición y la re tira d a  a l tranco, después de habar sufrido 
m uchas bajas. Una lluvia helada y persisten te  que venía 
cayendo desde Ja m adrugada, entorpeció acaso los mo­
vim ientos del ejército  perseguidor.

L-a situación, de cualquier modo, era dific'lísim a. 
No podía a le jarse  con rapidez porque con ello habría  
revelado su im potencia a l enemigo, que hubiera caído 
entonces im placablem ente sobre la reducida fuerza de 
la re taguard ia  revolucionaria. P o r otra parte, para sal­
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var el ejército  era  necesario obstaculizar en  cualquier 
form a el avance de los gubern istas no dejándoles te ­
rreno  libre sino cuando ya fuese im posible contener­
los Es Ja dura m isión de la  re taguard ia  en las retiradas, 
que cuanto m ejor la  cumple en m ás crítica situación 
queda, lejos de toda protección y junto a] enemigo del 
que no debe desprenderse. Para, a lejarse e ra  necesario 
aprovechar la oscuridad de la noche, y en esos m om en­
tos eran recién  las dos de la tarde. . .

Muñoz dispuso qne la División se retirase  a l tranco, 
con todos los jefes y oficiales a  retaguard ia. Se inició 
a s í una  m archa  tranqu ila , dando la im presión de que se 
iba bien, con protección segura  m ás adelante. De trecho 
en trecho  daban "vuelta ca ra” , hacían  una descarga, y 
continuaban, El enem igo desconocía la fuga precipi­
tada del grueso del ejército, y en v ista  de aquella ac­
titud  serena, sospechando una celada, avanzaba con 
sum a cautela.

Al coronar la a ltu ra  siguiente, extrem ando el re ­
curso en un audaz alarde de sangre fría, Muñoz ordenó 
echar pie a tie rra  y sacar los frenos a  los caballos. Un 
jefe veterano  a quien le pareciera  sobrado tem eraria  la 
orden, protestó ante el ayudante que se la trasm itía :

— ¡Qué d isparate! ¡Después de haber peleado tan tas 
veces con el abuelo y el padre, venir a  m orir de esta 
m anera  a  órdenes del nieto! ¿No sabe que no tenemos 
m unición?

— ¡Comandante, he venido a trasmitirle órdenes, 
no a. preguntarle si trac o no trae munición!

La vanguardia de Muniz, viendo la confianza de 
que hacían  gala  los perseguidos, se d e tu v o ...  Había 
repetido así Muñoz la hazaña cumplida por su abuelo 
un siglo antes, de. que se hab la  en otra parte  de este 
i ib r o . . .
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De tan to  e*r tan to , el enem igo desprendía por los 
flancos partidas sueltas para  que, alcanzando la a ltu ra , 
viesen lo que hab ía  detrás. E ntonces Muñoz la rechazaba, 
no dejándolas tornar posiciones dom inantes.

Así se m antuvo hasta  ei oscurecer. E n  la  noche 
hizo en frenar y se alejó  rápidam ente. Quinientos hom ­
bres con las m uniciones agotadas, y sin protección, ha­
bían buTlado a  un  bien pertrechado ejército  de línea 
compuesto de ocho m il p la z a s . ..

Aquella noche Muñoz m archó sin  descanso bajo la 
lluvia que con tinuaba torreneialm ente, am aneciendo a 
varias leguas de sus perseguidores.

El grueso del ejército , a m archas forzadas, había va­
deado sucesivam ente las corrien tes para le las de V alen­
tines y las Cañas, y se hab ía  corrido A reranguá 
arriba, hacia la Cuchilla de Haedo. Muñoz no pudo ha­
cer lo mismo. R etrasado  del ejército en medio día, rué 
detenido por la creciente del arroyo Las Cañas, cuyas 
aguas estaban ya campo afuera. Juan , que hacía de 
retaguardia del grueso del ejército, alcanzó aún a c ru ­
zarlo, haciéndole chasque a su herm ano para  que apu­
ra ra  la m archa. Pero e ra  tarde. La co rren tada  impe­
tuosa arras tró  jun to  con árboles de la orilla a rran ca ­
dos de cuajo, los caballos que se echaron al agua. Un 
jine te  pereció ahogado al in te n ta r  vencerla. Quedaba 
as í la colum na in su rrec ta  en una situación angustiosa, 
cortada del ejército, sin  m uniciones, con el enemigo a 
la espalda y fren te  a un arroyo que no daba p a so . . .

Con el objeto de que la gente  110 so diera exacta 
cu esta  de lo que ocurría. Muñoz dió orden de ir  cam ­
pando donde lo perm itiera  el terreno , v carnear, Al 
m ismo tiem po destacó una pequeña guardia hacia las
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puntas del V alentines, a l m ando de Santiago Soria y 
M anuel Ibarra, con exploraciones a vanguardia.

Luego clavó en t ie r ra  unas va ritas  jun to  a  la  orilla 
del agua, p a ra  ap rec ia r las variaciones sufridas por la 
corrien te  del arroyo. Sabría entonces si aum entaba o dis­
m inuía la  creciente, según que las v a rita s  fuesen a rra s ­
tradas por el agua o que ésta  se alejase de ellas. E n  esa 
iorm a calculó que si no eran atacados en la  snoche, po­
drían  c ruzar al am anecer. Así fué. Cuando aclaró, se em ­
pezó a  pasar las caballadas haciéndolo enseguida la 
gente.

E lim inado el obstáculo de Las- Cañas, la  colurcwia 
revolucionaria m archó entre este arroyo y el de Are- 
runguá  para sa lir  a  Guayabos, sobre la  cuchilla de 
Haedo y jun tarse  al grueso del ejército.

B ntretando Muniz, que no  hab ía  podido cruzar Las 
Cañas, contra m archaba tam bién como la colum na de 
Muñoz, aguas arriba, con el propósito de despuntar la 
corriente y cortarle  a  éste la salida. Las dos fuerzas, 
pues, iban  e>n la  m ism a dirección, arroyo por medio, sin 
poderse ver a. causa de la lluvia que seguía cayendo 
torrencialm ente.

Se em abló así uoa carrera  dram ática, agobiados 
los insurrectos por las m archas incesantes de d ía  y dc- 
noche, la falta  de alim entación y el sobresalto terrib le  
de encierro.

Próxim o ya  a  la  Cuchilla, llegó Muñoz a  una casa 
de comercio y se apeó de su m ontura. Apenas lo había 
hecho cuando oyó imas descargas hacia el lugar que 
acababa de pasar. Los jefes, emocionados, lo rodearon 
para  felicitarlo . . . Aquel tiro teo  significaba que por 
veinte m inutos hab ían  escapado al ejército de Muniz 
que pudo sólo escopetear la pequeña retaguard ia  desta­
cada a l m ando de Santiago Soria y M anuel Ibarra.
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&
En la  m adrugada siguiente, en medio de una a le ­

gría  indescriptible se un ieron  al grueso del ejército. E n 
este se daba va por sacrificada a la  heroica División Du­
razno, con la cual no ex istía  contacto desde que, tres 
días an tes, quedara  en Paso del Parque conteniendo el 
avance de Muniz. D urante ese térm ino  angustioso, la 
suerte  de los defensores del paso hab ía  sido la obsesión 
constan te  de Aparicio, quien no cesaba de com entar 
con sus jefes:

— ¿Qué será  de la “ Dos” ? ¿Qué será  de las “Dos”? 
¡Han caído todos! ¡Ni dispéreos llegan ¡ . . ,

Allí estaba, sin  em bargo, siem pre invicta, la  “Dos”. 
Allí estaba, después de tre s  d ías vividos s in  in te rru p ­
ción sobre el lomo del caballo, bajo la tenaz persecución 
del enemigo.

A pesar de las condiciones físicas en que se en­
contraba, Saravia  quiso que la División Durazno con­
tinuase en la retaguard ia. Tal era  la confianza que ins­
piraba al ejército. P a ra  a liv iarla  en el servicio puso 
jun to  a  ella la División de Nep omu ceno.

Cuando llegaron  al Cerro de Lunarejo, en el depar­
tam ento de Rivera, fue Aparicio a la carpa de Muñoz, 
diciéndole:

—H ay un g ran  alboroto  en el ejército. Los jefes de 
División se han  reunido y han  resuelto  ven ir a verlo 
para nom braro Jefe  de E stado Mayor. Así que vaya 
preparándose para  recibir a esa gente.

Luego de una pausa prosiguió:
— Yo creo que sus am igos le hacen un flaco servicio, 

porque sería sacarlo  del fren te  de su División, que se
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lia lucido tatito , para  que ande por ah í con diez o doce 
lanceros.

E ra n  los colazos de los e rro res  cometidos por e! 
caudillo en P aso  del P a r q u e . . .  Los jefes querían po­
n er a su lado un entendido en m ateria  m ilitar.

La respuesta  de Muñoz, fué:
—R esueltam ente: no acepto, General. Yo no dejo 

mi División. Ahí viente Gregorio Lam as en el ejército 
de G uillerm o G arcía que se nos va a incorporar. Es 
una persona capacitada para  ese puesto.

En una asam blea de jefes, L am as fué, pocos días 
después, designado Jefe de E stado Mayor, cargo que 
hasta  ese m om ento no ex istía  en el ejército  revolucio­
nario.

El Coronel G-uülermo G arcía venía a  incorporarse 
a E aravia con una columna, fuerte  de dos mil dos­
cientos hom bres, que m archaba por la frontera .

E sa  incorporación, tan  esperada por el ejército 
revolucionario, era obstaculizada sin em bargo por e! 
famoso caudillo Julio  B arrios — ex ten ien te  de Saravia, 
al servicio ahora del gobierno — quien al fren te  de una 
colum na volante de quinientos hom bres, no daba punto 
cíe reposo a  la fuerza de García. Valido de lo abrupto 
del lugar, que conocía como la palm a de la mano, se 
aparecía  repen tinam ente  por un flanco, desplegaba una 
guerrilla  y se perdía enseguida, después de un breve 
tiroteo. H oras m ás tarde volvía a  aparecer en o tra di­
rección. siem pre de flanco, haciendo desfilar su caba­
llería de dos en  fondo con las caballadas intercaladas, 
con lo que sim ulaba ten er mil y pico de hom bres. A dos 
leguas de la ciudad de R ivera  se hizo fuerte  parapetán ­
dose en la Cuchilla Negra a  una distancia de dos ki-
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lóuietros de la  boca de la  sierra , con el propósito de 
obstaculizar desde esa posición el avance de García.

E n terado  de la  situación, S arav ia  hizo llam ar a 
Muñoz ordenándole que con 300 o 400 tiradores de su 
División, fuese a sacar a  Ju lio  Barrios de la  sierra. T o­
m aba esa m edida porque la  fuerza de G arcía, a pesar de 
su núm ero, no estaba avezada a  e sa  clase de lucha que 
le p lan teaba el astu to  guerrillero  gubernísta.

De la form a como cum plió Muñoz la m isión que se 
le encom endara, habla el hecho de que Julio  B arrios 
debió in te rn a rse  en el B rasil con sólo dieciocho com­
pañeros y m ontado en pelo, ya  que por la  enm arañada 
senda que u tiliza ra  para  h u ir  no alcanzaban a  p asar 
caballos e n s illa d o s .. .

Fué el com entado episodio de Cerros de Aurora, en 
el cual tan to  coraje gaucho se derrochó por am bas pa r­
tea. Los tiradores de la D ivisión Durazno realizaron  a llí 
una jo rnada hazañosa , escalando la  escarpada sierra  
bajo una g ran izada de balas y desalojando a l enem igo 
de peñasco en peñasco, de m ato rra l en m atorral, en una 
una  lucha encarn izada  y sangrien ta .

Por sus p ro tagon istas y  por la form a en que se des­
arrolló, p resen ta  una ra ra  sim ilitud con la derro ta  in­
fligida por el abuelo de Muñoz, en 1S27, al caudillo rio- 
grande nse Juca Teodoro.

El propio Basilio Muñoz participó de tal m odo en 
la  refriega, que escapó a  duras penas con vida en uno de 
los tan tos cuerpo a  cuerpo de la  acción.

Avanzaba su guerrilla  em pujando al enemigo por 
en tre  la  m aleza a escasísim a distancia. Un sargen to  de 
los gauchos de Ju lio  Bandos, se detenía de trecho en 
trecho, re trasándose  de sus compañeros, y descargaba
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certeram ente  su carab ina  sobre "los perseguidores. Volvía 
entonces a cargarla , se a travesaba  sobre el caballo gi­
rando en la m ontura, daba "vuelta  ca ra”, y  nuevam ente 
hacía fuego con im pertu rab le  serenidad.

Muñoz venía avanzando en p rim era  fila  por uno de 
ios flancos. Viendo el estrago que causaba el sargento 
con sus disparos, .decidió aprovechar el m om ento propi­
cio para  atacarlo.

Se adelantó  entonces por el costado guardando la 
distancia de flanco y sim ulando no rep a ra r  en el tira ­
do r enemigo, para  cae r de im proviso sobre él, una vez 
que estuviera eo su m ism a línea. P ero  el sargen to  gu- 
bem ista , que había adivinado su intención, tam bién, por 
su parte , simuló astu tam en te  no advertirlo . Al mismo 
tiem po que aparen taba  rep e tir  sus descargas hacia atrás, 
seguía de soslayo los m ovim ientos del jefe revolucio­
nario.

Cuando éste, ya muy próxim o a su adversario, creyó 
sosprenderlo, cambió de rum bo y lo atropelló  con ím petu 
em puñando el sable, E)1 otro, alerta , se volvió súbita­
m ente y le volcó el am ia  a  boca de jarro . Fué tan  rápido 
y violento el encuentro  que cuando el tiro  estalló, el caño 
había, pasado en tre  el brazo izquierdo y el cuerpo de 
Muñoz, llevándole la explosión un pedazo de la  casa­
qu illa . . .

Puso fin a la lucha un certero sablazo descargado 
sim ultáneam ente sobre el bravo sargento.

Comentando el com bate de Cerros de Aurora decía 
tu  3a época L a  Nación de Buenos Aires.

"Dos tendencias opuestas, fuera de ia diversidad mo­
m entánea de opiniones, dividen a  los dos protagonistas 
•del nuevo dram a. Ju lio  B arrios es el prototipo del gau-
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clio guapo, de la natu ra leza  p rim itiva puesta al servicio 
de lo que considera derecho s in  profundizar el alcance 
de] vocablo; y B asilio  Muñoz, hom bre joven como aquél, 
con título académico, de d istinguida fam ilia  uruguaya, 
es el rep resen tan te  del hom bre de ciudad puesto al se r­
vicio de uíl ideal revolucionario en que el espíritu  civi­
lizador de las ciudades es supeditado por el instin to  p ri­
m itivo del caudillaje  de o tras  épocas” .
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La victoria parcial obtenida en Cerros de Aurora 
por la División I\V 2, y la incorporación de la  fuerte 
colum na del Coronel Guillermo García, levantaron  la 
m oral quebrantada del ejército.

Repuesto del rudo golpe sufrido en Paso del Parque, 
Saravia, siem pre rápido en sus m ovim ientos, se lanzó 
de nuevo al sur. flanqueando el departam ento  de Cerro 
Largo. Muñoz partió  en servicio de vanguardia rumbo 
a D urazno para ponerse en contacto con el General 
Benavente, y el grueso tom ó la Cuchilla G rande nimbo 
a Minas,

Poco después de pasar por esta ciudad y em pren­
der el regreso al norte  en la dirección de T rein ta  y 
Tres, volvió a incorporarse Muñoz, Ahora, bajo la per­
secución del enemigo, se le va a encom endar de nuevo 
la retaguardia.

El ejército revolucionario, seguido por el General 
gubern ista  Bena ven te, vadeó el río Olimar por el paso 
de Los Carros. Basilio quedó en las proxim idades del 
paso ele Palo a Pique, vecino de Muniz que esperaba a 
Sara vi a en el R incón de Urtubey para cortarle  la i-eti- 
rada al norte.
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AI día siguiente avanzó Muniz hacia el paso de 
I alo a  P ique m anteniendo fuertes guerrillas  con un co­
m ando de la  División de Antonio M aría Fernández. L?. 
re taguard ia  p ro teg ía  a éste con 380 tiradores.

R etiradas del paso las guerrillas de Antonio M aría 
Fernández, tom aron  por la costa, siguiendo el curso 
del O lim ar, hacia el paso de Los Carros, m ien tras 
Muñoz tom aba por la  cuchilla  en la  m ism a dirección. 
Antes de llegar a  Los Carros, al freo te  de la pequeña 
re taguard ia , fué alcanzado éste por el enemigo, fuerte 
de tres m il hom bres. Al tiem po que esto ocurría, le 
llegaba orden de no com prom eter pelea. Contestó que 
no ten ía  m ás rem edio que contener a Muniz porque 
estando el paso todavía ocupado por algunas caballa­
das, debía cruzarlo cou g ran  lentitud , desfilando de a 
uno y de a dos.

Escalonó sus escuadrones, unos sobre la ú ltim a al- 
■ura a n te rio r a l paso y otros en la o rilla  del monto, a  l a . 
derecha y  a la izquierda del desfiladero, y pasó al o tro 
lado bajo el fuego concentrado del enemigo. Pero hecho 
el pasaje recibió una nueva ordesi, con tra ria  a la  de 
quince m inutos an tes: que defendiera el paso co sta ra  lo 
que costase. Tuvo en consecuencia que im provisar la 
defensa sobre un terreno  com pletam ente desconocido.

Con la  precipitación consiguiente dió orden de 
echar pie a  t ie r ra  y rom per el fuego. Así se inició la  ac­
ción del Paso  de los Carros, sang rien ta  como pocas, que 
constituyó un nuevo revés para las arm as de la re­
volución.

Uu terrib le  fuego de in fan tería  y a rtille ría  convergía 
sobre la posición defendida b izarram ente  por los solda­
dos de la División N.- 2. E n  la m ism a boca del paso 
peleaban los escuadrones de Pedro Muñoz, herm ano de 
Basilio, de los herm anos Pintos, de Ibarra  y de Quiroga,



Tifia de Basilio Muñoz 131

soportando a costa de enorm es bajas un verdadero 
vendaval de plomo. Los disparos se hacían  río por 
medio, a  una d istancia  de quince a dieciocho metros, y  
los insurrectos ten ían  hum or bastante, en medio del es­
trép ito  del com bate y de la m uerte sem brada a  su lado, 
p a ra  ju g ar a l blanco sobre las cabezas adversarias 
apostando c igarrillo s. . .

Viendo Pedro que su escuadrón se concluía, mandó 
pedir proteccióin a Basilio por interm edio del capitán 
Tom ás H ernando re na. tío  del heroico m uchacho que in­
ten ta ra  pro teger a Chiquito SaTavía en Arbolito. Her- 
nandoreua fué a cum plir su m isión atravesado por tres 
balazos, y dejando en el suelo, con graves heridas, a 
tres de sus hijos.

—«Coronel: de parte del Com andante Pedro Muñoz, 
que le m ande protección porque se le concluj'e la gente.

—Dígale al Com andante que ya que le h a  tocado ese 
puesto, sacrifique el resto. Ya voy a ordenar la retirada.

El cap itán  H ernandorena, transfigu rado  de he­
roísmo, cerró aquel diálogo de historia  an tigua  con un 
gesto  que conserva vivo la tradición. Olvidándose de 
sus h ijos caídos y de sus heridas sangran tes, agitó en 
a lto  el som brero y gritó :

— ¡Viva la División N." 2!
No se podía resistir más. Muñoz ordenó la retirada. 

Las pérdidas sufridas hicieron de aquella acción un 
verdadero desastre. Perecieron allí trece com andantes. 
jo que da una  idea de la proporción de las bajas. Pedro 
Muñoz, que entró  a com batir con cincuenta y siete hom ­
bres, se re tiró  con sólo d ie c is ie te ...

^pEl co n tras te  de Guayabos ocurrido poco después, 
en ei que se perdiera todo el arm am ento que Abelardo
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Márquez conducía para  el ejército de Saravia, fué un 
golpe de m uerte dado a la revolución.

Reunida entonces una jun ta  de jefes, se decidió 
buscar a l Coronel G alarza, que m andaba el ejército gu- 
bern ista  del Sur, para  sostener un encuentro decisivo 
con los elem entos de que se disponía.

Tuvo lugar as í la ba ta lla  de Tu pamba é, de la que 
se ha dicho que es la más im portan te acción de guerra  
librada en nuestro  suelo.

Sobre la explanada de la Cuchilla Grande, en un 
escenario de áspera  y fría grandeza, se produjo una 
tarde gris de Junio  el choque de los ejércitos contrarios.

La ofensiva correspondió por entero a las fuerzas 
revolucionarias. Después de un brillan te  despliegue en 
abanico hecho al galope de las caballerías bajo el soplo 
del pampero, el cen tro  y el a la  derecha tendieron sus 
líneas fren te  a l enemigo, que hab ía  tom ado posición en 
las prim eras estribaciones de los Cerros de Tupam baé. 
E n tre  tan to  la izquierda, form ada por la División N.° 2. 
p rotagonista  de los m ás culm inantes episodios de aque­
lla jornada, iniciaba la acción con un avance violento.

Seis días an tes  Saravia había resuelto la composi­
ción de la vanguard ia, m anteniendo con Muñoz este 
diálogo que tom am os de la docum entada obra "Tupam ­
baé”, del doctor Fernando  G utiérrez:

“—Form aré  la vanguardia con las divisiones de 
Cerro Largo. Xepomueeno, Pancho y alguna otra, — in ­
sinuó Saravia a B asilio Muñoz.

—-Y la mía, si usted quiere — contestó Basilio.
— Muy bien; su división form ará parte  de la van­

guardia — epilogó A paricio” .
Producido el prim er choque con el enemigo. 5a-
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rav ia  notó desde lo alto  de la Cuchilla Grande que la 
vanguard ia  de éste se encontraba en situación compro­
m etida, bastan te  separada del ejército. Concibió enton­
ces la idea de cortarla , ordenándole a Muñoz que la car­
gara  de flanco por el ala izquierda. Apenas recibida la 
orden, observó este últim o que el batallón  4.'' de Caza­
dores, ocultándose por una quebrada de la sierra , m ar­
chaba sigiloso en protección de la vanguardia guber- 
n ista , con la m ira de batir, desde una posición domi­
nante . los escuadrones avanzados de la División N.'! 2. 
Rápidam ente calculó el tiem po que e! batallón em plea­
ría  en llegar a su objetivo, y se propuso fru sta r su plan. 
Dejamos la palabra al Dr. Gutiérrez, com batiente tam ­
bién aquel día en e! ejército Insurrecto:

"Es clásica la hazaña que realizó la División de 
Basilio Muñoz, el jefe divisionario que m ás se distinguó 
en la acción del prim er día. al punto de que su nombre 
irá  siem pre unido ai recuerdo de la m em orable victoria 
revolucionaria".

"Basilio Muñoz reveló a llí ser un jete  de brillante 
in iciativa: nada direm os de su valor que es proverbial 
en todos los de su estirpe. ¡La rapidez con que salió al 
encuentro del 4.' de Cazadores decidió el resultado del 
encuentro. P artió  a  galope, casi a la carrera , ejecutando 
la  m aniobra m ás b rillan te  de aquella tarde, y tendió su 
guerrilla  en el punto en que se iniciaba el declive del 
cerro. El 4.“ de Cazadores asom ó en aquella em inencia 
form ado en columna, y su prim er escuadrón, con Ge­
naro Caballero al frente, fue m aterialm ente barrido pol­
los certeros disparos, hechos a "boca de ja r ro ” por los 
soldados de la revolución".

"Fué tan  violento el avance de la División N.' 2 . 
que el 4.-' de Cazadores no pudo res is tir  el choque, y pe­
leó hasta  que la derrota se produjo completa en sus fi­
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las. El bravo G enaro Caballero estaba a veinte m etros 
de los revolucionarios cuando fué herido de m uerte”.

ís

$¡*

Es a continuación de esta  carga que tuvo lugar un 
episodio que h a  llegado a se r legendario.

Basilio Muñoz, que iba a la cabeza de la  guerrilla, 
continuó avanzando luego del choque, tra s  un clarín  
enem igo con la  in tención  de hacerlo prisionero. Como 
vestía, según su costum bre, uniform e m ilitar, el c larín  
lo confundió con un jefe gubern ista  y le preguntó:

— ¿Qué toco, Coronel?
— ¡Toque ataque!
Pero habiéndose Basilio abalanzado sobre él al 

mismo tiem po, reconoció de inm ediato su error y dán­
dose a  la fuga, con grandes gritos puso a le rta  a sus 
compañeros.

Llevado de su tem eridad, el jefe de la Dos se en­
contraba solo, en el centro  de una com pañía del 4.“. El 
m ás tarde G eneral Manuel Dubra. que la m andaba, ad­
vertido por el clarín , dió enseguida voz de fuego. Pero 
Basilio, que estaba a  pocos m etros de la línea, atropelló  
con una celeridad inverosím il, llevando por delante a 
un Alférez y pechándose con el mismo Dubra, quien le 
hizo dos disparos de revólver que no dieron en el blanco. 
E n tre tan to  a Basilio se le enganchaba el sable en el 
faldón del cap o te . . .

Cuando después de! choque salió por la izquierda 
de la línea, una nueva descarga le m ató el caballo. 
Dando por m uerto a Muñoz y creyendo en la  confusión 
que se encontraba cortado par la gente de éste, aban ­
donó Dubra el campo rápidam ente haciendo desfilar su 
com pañía por una quebrada.

Veamos ahora  el balance im presionante que de
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aquel rom ancesco episodio Rizo m ás ta rd e  Leoncio 
Mange, secretario  de Basilio Muñoz:

“Su salvación filé providencial; el capote que lle­
vaba, el m ismo que u sara  Diego Lam as en la  cam paña 
de 1S97, ten ia  tre s  agujeros de bala; las dos botas ba­
leadas en la  caña; la va ina  de la espada partida  de un 
balazo, y para  que nada faltase, la  estribera  y la cabe­
zada m ostraban  las señales de haber sido visitadas por 
el plomo enemigo. Por su parte  el valiente parejero, 
que se estrem ecía cada vez que era herido, recibió seis 
balazos, y sólo cayó cuando su jine te  estaba en salvo“ .

Vale la pena decir de paso que el caballo que m on­
taba  Muñoz fué factor, acaso decisivo, de su salvación. 
Ese día pensaba e n tra r en pelea con otro inferior, p re­
viendo que se lo iban a m atar, como era ya habitual en 
todos los combates en que in tervenía. Pero su ayudante 
Saturno Iru re ta  Goyena le hizo tra e r  ensillado aquel 
noble caballo, que m antuvo sus energ ías en el terrib le 
entrevero m ien tras existió el peligro. V isitando Saravia 
m ás tarde  el terreno  encontró su cuerpo cincuentra me­
tros m ás a llá  del lugar que ocuparon las guerrillas ene­
m igas. . .

E] m ism o Monge rela ta  así el epílogo de la inci­
dencia:

“Basilio salió a pie, y a poco andar, se encontró 
con su herm ano Silvio, que tra ía  prisionero, a un capi­
tá n  Bonavía. y a otros m ás; se juntó  a él y salieron, 
conversando tranqu ilam ente , al encuentro de unos po­
cos hom bres que venían, que resu lta ron  ser sus herm a­
nos, los jefes Ju an  y Jacin to  Muñoz, a  quienes acom­
pañaban, corno he dicho, unos pocos hom bres. Después 
del entrevero iban reuniendo su gente para incorpo­
rarse  a  la  Columna desarm ada de la División y reco­
rriendo el campo por si había quedado algún herido 
abandonado”.
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La prensa de Montevideo y Buenos Aires dió con 
insistencia la no tic ia  de la  m uerte de Muñoz. No es de 
ex trañar, porque en el propio ejército revolucionario la 
ínisa versión circuló durante  varios días.

En el ciioque con el cuarto  de Cazadores, cayó he­
roicam ente un valiente m uchacho abanderado de la Di­
visión N.1' 2, Leoncio D aguerre. Una h isto ria  de simple 
y viril belleza va unida al recuerdo de su m uerte.

En la  época de la Guerra Grande sirvió con el Ge­
neral Basilio Muñoz un am igo y vecino suyo. Don Ber- 
nard ino  D aguerre. francés de origen, quien tuvo enton­
ces un valeroso com portam iento.

Cuando la revolución del 70. Don B eruardino se 
presentó al hijo del que había sido su jefe, otro Basilio 
Muñoz, y le dijo:

—Yo ya no estoy en situación de com batir, pero le 
tra igo  a mi hijo León para que luche a su lado como 
yo luché jun to  a su padre.

León, muy joven, regresaba recién de F rancia  donde 
había cursado sus estudios.

En 1904 don León D aguerre, el m uchacho del 70. 
se presentó a su vez al tercer Basilio Muñoz diciéndole: 

— Una vez mi padre me llevó ante el suyo para que a 
sus órdenes luchara  por !a patria. A hora vengo yo a 
trae rle  mi h ijo  para  que con usted aprenda tam bién a 
defenderla.

Leoncito D aguerre — como lo llam aban sus com­
pañeros y lo sigue llam ando la tradición — era un ru ­
bio adolescente de 17 años. Bravo como sus ascendien­
tes, había sido hecho abanderado de la División y en 
ese puesto m urió  atravesado  de dos batazos en la va­
liente carga de Tupam baá. Cuando fuá derribado por los
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disparos m ortales, se preocupó, en un suprem o esfuerzo, 
de c lavar la bandera en tierra , gritando a sus compa­
ros: .j...

— !No la dejen caer! ¡No la dejen caer!
Otro a rro jado  com batiente de la División Durazno, 

Salvador Olivera, que salió de la  batalla  acribillado de 
balas, recogió la bandera  que tan  virilm ente fuera defen­
dida por los brazos casi in fan tiles de Leoncito.

La noche del prim er día sorprendió a  los enemigos 
desangrados y exhaustos. Al día siguiente continuaron 
tiroteándose, aunque no con la m ism a intensidad, hasta 
que ambos ejércitos se re tira ro n  del campo de batalla. 
Muñoz, sin embargo, a cargo de la retaguard ia, perm a­
neció en el sitio.

En la m añana del tercer día tuvo lugar una histó­
r ica  asam blea de jefes revolucionarios para decidir si se 
hab ría  o no de con tinuar luchando. El ejército estaba. 
rendido y sin m uniciones. E l Jefe ele Estado Mayor m a­
nifestó que m ilita rm en te  estaba todo term inado, siendo 
de su opinión la m ayoría de los deliberantes. Aparicio y 
Muñoz sostuvieron por el contrario  que quedaban ele­
m entos como .para seguir combatiendo. El Coronel Visi- 
llac, a  su vez, expresó que él era un subalterno y que por 
tan to  su opinión era la de sus superiores.

En vista del espíritu  derro tis ta  de la reunión, cuyo 
debate dram ático fue breve y ta jan te , Aparicio se le­
vantó d iciendo:

—B ueno, Coronel Lam as: usted siga coa el grueso 
para el norte , que yo con mis herm anos Pancho y Ma­
riano  y mi hijo Nepomuceno, voy a continuar peleando.

Intervino enseguida Muñoz:
— Supongo General que no dejará de contar con mi 

División.
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Basilio perm aneció de servicio avanzado hasta  que 
el enemigo em prendió la retirada. In ic iada és ta  acom ­
pañó a  Aparicio en la audaz pesecucíón realizada en ton­
ces sobre G alarza hasta las Pavas (1) donde el jefe gu- 
bern is ta  recibió refuerzos y m uniciones, obligando a  los 
insurrectos a rep legarse  al norte.

Vadeado el Río Negro, una parte  fué a  Santa Rosa 
a recoger un arm am ento . P a ra  lograr su objetivo debió 
tom ar el pueblo casa por casa, en un  sangrien to  com bate 
que costó la  vida a  un distinguido jefe de la División Du­
razno, Dalm iro Coronel.

Muñoz había  quedado entre tan to  en Isla  Cabellos 
con el grueso del ejército a  la espera de] arm am ento  de 
Santa Rosa. Llegado éste los revolucionarios se lanza­
ron  en busca del enemigo, sosteniendo sobre la Cuchilla 
Negra, dos meses después de Tupam baé, !a batalla  final 
cíe Masoller. 1

(1 ) A l se p a r a r se  dei e jé r c ito  la s  d iv is io n e s  p e r se g u id o r a s , e l  
J e fa  d e  E sta d o  M ayor, G reg o rio  L a n ía s , c u y o  p e s im ism o  en a c u e ­
lla s c ir c u n s ta n c ia s  h e m o s v is to , i& e n v ió  a M uñoz e s ta  la te r a s  a r ­
te  co m u n ic a c ió n  d e  c a r á c te r  e tm tid en c ia l, in éd ita  h a s ta  hoy:

“ Sr. C oronel B a s il io  M uñoz (h ijo .) :
P re se n te :

M i a r jie c ía h ie  C oronel:
Creo que h a y a  l le g a d o  & su s  m a n o s  la o tra  n jia  q u e  e s  e l m is ­

m o ca rá c ter  le  d ir ig í e l d ia  a n te s  d e  la  a cc ió n , por la qu e i e  a v i­
saba- que ta n to  su s  d e se o s  com o Jos m ío s  d e  que fo rm a ra  u sted  
parte d e  la  v a n g u a rd ia  de! e jé r c ito  se r ía n  rea liza d o s,

D eb o  fe lic ita r lo  y  fe lic ita r m e ;  e l r e su lta d o  es co n o c id o  d e  to ­
dos. S ó lo  nta p e r m ito  r e c o m e n d a r le  q u e  al c o n tin u a r  u s ted  e »  ese- 
p u esto  no o lv id a  qu e toda c ir c u n sp e c c ió n  es poca y que e m p lee  su  
c o n o c id o  c r ite r io  m ilita r  p a ra  q u e  su  co m p a ñ ero  y  je fe  de p e r se ­
cu c ió n  no s e  e n g o lo s in e  non la p r e sa  y  que la  p e r se c u c ió n  b r illa n ­
te  d e  T u p am b aé  v a y a  a  c o n v e r t ir s e  en lo  q u e  terminó la no n e ­
n e s  b r illa n te  q u e  c o m en zó  &u la  T e rn er a .

L o  sa lu d a  su  cam arad a  y  am ig o ,
G. L am as."
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La tarde an tes de la acción, el GeoeTal gubernista  
Escobar pasó adelante, por el flaneo derecho de la van­
guard ia  revolucionaria  de la  que e ra  jefe Muñoz, y tomó 
los h istóricos cercos de piedra de M asoller. Muñoz que­
ría  a tacarlo  esa misma, tarde, sobre la  linea del Brasil 
an tes de que se le inco rpo rara  el General Vázquez y con 
ese objeto m andó ensilla r y m archar. Aparicio no se lo 
perm itió  e hizo acam par las  Divisiones, sosteniendo 
equivocadam ente que Escobar, en caso de ser atacado, 
iría a refugiarse en la  guarnición de Rivera. Aquél por 
su parte, entendía que el jefe enemigo no haría  tal cosa 
porque cumplía, órdenes m ilitares.

Escobar estaba perdido. Cortado a m uchas ieguas 
dei ejército, no ten ía  m ás escape que el Brasil. El jefe 
de la  División Durazno señaló por dos veces an te  Sa- 
ravia, por interm edio del doctor Bernardo García, la ne­
cesidad de atacarlo  Como aquél no desistiera  de su pro­
pósito, fue todavía a en trev istarse  personalm ente con él. 
m anteniendo en la  noche un extenso cambio de ideas. 
Pero Aparicio perm aneció en su error.

A las nueve horas de la mañana, siguiente Vázquez 
se incorporó a  Escobar, teniendo tiem po todavía de ex­
p lo rar el campo an tes de iniciarse la batalla. Esta (lió 
comienzo recién a  la s .tre s  de la  tarde.

La prim era División revolucionaria  que en tró  en pe- 
lea, fué la  N t 2 . bajo un in tenso fuego de fusilería  y a r­
tillería . O tras la  siguieron, pero no contaron con la pro­
tección eficaz que exigían las circunstancias. Cuatro o 
cinco mil hom bres quedaron sin com batir. Al caer ¿a 
tarde, sin  em bargo, el ejército  enemigo se re tiró  'lenta­
m ente quedando les insurrectos dueños del campo.

Fué en esas c ircunstancias que cayó herido Aparicio.
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Muñoz estaba coa  José Francisco Sarav ia  controlando 
la  distribución de m uniciones, jun to  a los cercos de p ie­
dra de donde habían  desalojado al enemigo. Desde allí 
vieron acercarse  a Aparicio, que al tro te  lento venía 
seguido de su abanderado v ayudante, ü n a  guerrilla  
enem iga de 15 o 20 hom bres que se re tiraba  en disper­
sión, hacía en esos m om entos un tiro teo  desgranado a  
un  kilóm etro m ás o menos de distancia. Basilio descuidó 
por un in stan te  su tarea  p a ra  a tender al capitán  L isan- 
dro Rodríguez, que inesperadam ente cayó a su lado 
m uerto de un balazo en la cabeza. E staba en ello, cuan­
do Nepomuceno llam ó su atención señalando el grupo 
donde venía ¿ a ra v ia :

— ¡Mire! ¡H an herido al General* 
lino de aquellos disparos perdidos había efectiva­

m ente alcanzado al célebre guerrillero . En una cam illa 
hecha con m aneadoers y cojinillos sobre una lanza y 
el asta  .de la bandera de la División Durazno, fue re t i­
rado al Parque y de allí a la estancia de la m adre del 
caudillo Juan  Francisco Pereyra e« el Brasil.

La ausencia de Saravia — que m oriría nueve días 
m ás tarde — quebró por completo la m oral dsl ejército 
revolucionario, en un m om ento en que la suerte de las 
a rm as le era favorable.

La m ism a noche de la batalla  se improvisó una 
reunión  de jefes —  a la cual, por razones nunca acla­
radas, no fué citado Basilio Muñoz — decidiéndose la 
re tirada  al B rasil. Esto últim o fué enseguida puesto en 
práctica  por muchos, quienes cruzaban la línea después 
de abandonar las arm as. Muñoz, junto  con Nepomu- 
c.esio y otros com pañeros, realizó desesperados esfuer­
zos para reo rgan izar el ejército , logrando que al otro
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día se llevase a cabo una nueva reunión de jefes. Esi 
ella se designó entonces un com ando integrado por Ba­
silio Muñoz, Juan  José Muñoz y José T. González, en­
com endándosele al prim ero —  que recibió allí el grado 
de G eneral — la jefatura, de las operaciones m ilitares.

Reorganizado el ejército, aunque dom inando toda­
vía un m anifiesto  esp íritu  de desaliento y de desorden 
que no pudo conjurarse, m archó a través de R ivera, va­
deó el Río Negro in ternándose en  el Brasil, y Cué a en­
tra r  en Cerro Largo por las S ierras de Aceguá.

Allí com enzaron las negociaciones de paz. En 
aquellas condiciones, casi anárquicas, el ejército no po­
día seguir adelante. Bajo bases honrosas la paz íué fir­
m ada en pocos días, nueve m eses después de haber co­
menzado la guerra. (1) Se ponía térm ino así a aquella 
contienda desencadenada contra la voluntad de los 
hom bres por un fatalism o histórico, y en la cual tanta 
sangre de herm anos se había vertido heroicam ente.

(Ti E n  e s a s  c ir c u n s ta n c ia s  B a s il io  M uñoz e n v ió  a un am igo  
co lo r a d o  ia  ca rta  qu e tr a n sc r ib im o s  a co n tin u a c ió n . La d eb em o s a 
m ía d e fe re n c ia  del se ñ o r  R o g e lio  F o n te la .

•‘E jé rc ito  N a c io n a l. —  C u arte l G en era l.
Sr. . . .

A n te s  que e l ín te r e s  p a r tid a r io  e s tá  e l in te r é s  g e n e ra l. L a s  gran ­
d es a b n e g a c io n e s  p a r tid a r ia s  te n ía n  q u e  r esp o n d er  a l lla m a d o  a n ­
g u s t io s o  d e  ia P a tr ia . D e a h i la p a z  qu e a c a b a m o s de co n cer ta r  con  
el G ob ierno , s in  que para e llo  s e  h a y a  e x ig id o  m á s qu e !a verd ad  
d el su fr a g io  lib re  y e i  r e sp e to  a n u e s tr o s  d erech o s .

E s d e  e sp e r a r se  qu e e l paig. dc-suués d e  la s  a n o r m a lid a d e s  que  
c ir c u n s ta n c ia s  e s p e c ia le s  n o s  o b lig a ro n  a to lerar , en tre  dv llen o  en 
e! re in a d o  d e  las in s t itu c io n e s . E s e  e s  m i an h elo .

C reo q ae h e  p ro ced id o  b ien  y e so  m e  b a sta . S e  que m . tu itig n -  
s-w 11. p ero  no m e im p orta . M e so m e to  a l  ju ic io  h istó r ico .

C am pa m en tó  en X ico  P ér ez . Oct. IT fió'.".
B. M uñoz (h ijo ) .





CAPITULO X

El G uerrillero

La personalidad guerrera  de Basilio Muñoz ha lle­
gado a las nuevas generaciones rodeada de una aureola 
de heroísm o de leyenda. Mil reces los labios de viejos 
actores de las jo rnadas revolucionarias, han  desgra­
nado ante auditores asom brados la h isto ria  de su vida 
hazañosa.

Es expresiva sí« tesis  de esa visión del guerrillero  
a través de la tradición oral, una página del escritor 
Justino  Zavala Muniz, que figura en su obra “La Re­
volución de E nero“, Tiene la doble significación de 
pertenecer a  tm adversario  trad icional de Muñoz — 
nieto de quien fuera uno de sus m ás encarnizados ene­
migos en ¡a guerra, e! G eneral Justino  Muniz - y ha­
ber sido insp irada e*:i recuerdos recogidos directam ente 
en tre  los hom bres que fueron testigos de sus actos. Dice 
así la herm osa evocación:

“Viene de los tiem pos en que el coraje se alargaba 
hasta  ¡as puntas de las lanzas y los hom bres se m ira­
ban 3 los ojos para  m ata r a m orir en los entreveros, en 
ios que el trabuco era. lento y el puñal un relám pago. 
Lo recuerdan los viejos labios del campo cuando se ilu ­
m inan con las estam pas de las an tiguas crónicas que 
ilu stran  las m elenas blancas de los caudillos los vivos 
rojos y celestes de los cdiiripás. con sonidos de lloronas 
en las botas de potro y de coscojas eu los frenos p la­
teados.
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E s un claro  recuerdo de nuestra  infancia, emocio­
nada, galopando audaz a chocar can la escolta de Muuiz 
en la cuchilla ocre de Arbolito en el 97, y en las res is ­
tencias cruentas de las re tiradas ante la presión vio­
len ta  de nuestro  abuelo en los-dias de 1904.

Sangre de caudillos; nom bre de ellos, los suyos, 
que e ran  trad ición  en un tiem po de los pagos, que hoy 
es ya trad ición  para nosotros.

Decíase que era pulcro, cordial y suave en el ves­
tir, los m ovim ientos y el tra to ; y  que eran  los campos 
de las guerrillas y los entreveros, como salones alfom ­
brados de verde y rojo, en los que él lucía un valor ju ­
venil, presum ido y elegante.

Vestía como un oficial de gabinete, y hablaba con 
ia cortesía  de aquellos señores españoles del coloniaje.

F ren te  a los gauchos que le descargaban el trabuco 
y le a rro jaban  las boleadoras, él adelan taba el sable, 
firm e en la m ano enguantada.

Así lo hizo en nuestra  im aginación el relato  u n á­
nim e de los que lo vieron en los com bates; con son­
risa  cordial y pa lab ra  sobria en los labios de Muuiz, con 
gestos asom brados.en  los rostros ingenuos de los pai­
sanos"'

Resalta en toda evocación del guerrillero  su valor 
tem erario . Tal como lo describe Zavala Muuiz — de una 
fineza elegante en la exterioridad personal y en el tem ­
ple del espíritu , que no abandonó ni aún en medio del 
entrevero bárbaro  — en traba  y salía de la pelea con 
una serenidad que subyugaba. E ra la adm iración de 
com pañeros y adversarios, su im pasibilidad en los m o­
m entos de peligro, su indiferencia suprema, ante la 
m uerte.
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E sa tem eridad tran q u ila  e ra  o tra  cosa que el im­
pulso enceguecido del m ontonero. Pero lo que no ha 
sido sospechado es que temía por fundam ento u n a  m e­
d itada filosofía, que hem os de consignar como docu­
m ento psicológico del m ás a!to interés.

En conversaciones íntim as, Muñoz ha hablado al­
guna vez de la influencia profunda ejercida em su espí­
ritu  po r una de sus lecturas de juventud: las disquisi­
ciones socráticas sobre la m uerte, en el proceso del fi­
lósofo ateniense.

"Ni ante la  justicia, ni en la  guerra  —  decíales 
m agníficam ente Sócrates a quienes lo juzgaban — debe 
t ra ta r  el hom bre honrado  de sa lvar su vida acudiendo 
a, todos los recursos. Ocurre frecuentem ente en los com­
bates que pueda salvarse con facilidad um hom bre a rro ­
jando las arm as y pidiendo cuartel al enem igo; lo m is­
mo ocurre en los demás trance? peligrosos: mil espe­
dientes se ha lla  para  reh u ir la m uerte, cuando el hom ­
bre es capaz de decir y hacer todo lo necesario para 
ello. No es nada difícil ev ita r la muerte, atenienses; 
pero sí lo es ev ita r aquello que es causa de vergüenza; 
ésta acude con m ayor rapidez que la  m ism a m uerte.’’ 
“Cosa cierta  es, oh atenienses, que cuando algún hom ­
bre h a  escogido un puesto, teniéndolo por m ás honroso 
que otro  cualquiera o si ha sido para él designado por 
su jefe, allí debe perm anecer firm e, sin pensar a mi ju i­
cio, ni en la m uerte ni en nada, por te rrib le  que sea. 
sino en la propia honra  an te  todo”.

El riesgo de la m uerte, poca cosa es al lado del de 
caer en el deshonor. ¿Vale acaso la pena a fro n ta r  la ver­
güenza ele un gesto cobarde para  conservar la vida, bien 
fugaz, si es que es en defin itiva un bien? La varonil y 
tem plada filosofía del griego, fué a actuar sobre un 
fondo ancestra l de an tigua cepa, española: y hay así en
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el guerrillero  revolucionario, junto al despego rac ional 
por la m ateria lidad  de la  vida, de la sabiduría clásica, 
aquella elegancia del ánim o que era. en el fondo, la  ley
estética del honor caballeresco.

* *

Ha existido adem ás en Muñoz —  sea. dicho tam bién  a  
títu lo  de docum ento psicológico —  la convicción fa ta ­
lista  de que la m uerte no habría  de llegar sino en su hora 
precisa.

Se vincula a  tai convicción la existencia do una curio­
sa reliqu ia de fam ilia. Según la tradición, fué nna ch ina 
m isionera quieu regaló  c ierta  vez al abuelo, un pequeño 
am uleto con la  virtud m ilagrosa de ap arta r  las balas de 
quien lo llevara  sobre si. E l abuelo lo usó invariab le­
m ente en todos sus com bates desde que fué su poseedor, 
no siendo jam ás herido. Poco an tes cié m orir en su exi­
lio de E n tre  Ríos, en 1869, pidió que después de su 
m uerte, —  jun to  con otros objetos de su uso personal — 
fuese enviado a  su fam ilia. Su hijo no quiso usarlo; pero 
cuando en el 75 el nieto inició su vida revolucionaria, el 
am uleto pasó a  sus manos. Lo h a  usado desde entonces, 
llevándolo encim a en sus tre in ta  y dos acciones de gue­
rra. Tam poco ha  sido herido nunca, . .

En las trad iciones de la  fam ilia la h isto ria  de la re­
liquia va unida a la de una célebre prom esa religiosa 
hecha civ Meló po r la abuela, doña D orotea Galván, m u­
je r  de g ran  fervor católico. H abía pedido que durante 
varias generaciones n ingún  Muñoz de nom bre Basilio 
fuese herido en la guerra., lo que hasta  ahora  no h a  de­
jado de cum plirse , . .

Digamos de paso que Muñoz no profesa ideas re li­
giosas.
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Si por su valor rué la figura acaso de m ayor a trac­
ción individual en las jo rnadas revolucionarias de 1S97 
y 1904, como jefe m ilita r su actuación fue descollante. 
Lo liemos visto ya en el rela to  de las cam panas.

D escendiente de caudillos, form ado en un am biente 
guerrero  y semi feudal, su vocación dom inante fué la de 
las arm as. Im pulsado por ella se trasladó en su juventud 
3 Buenos Aires, a cu rsa r estudios en el Colegie M ilitar. 
Factores extraños le im pideron cum plir su propósito, y 
en trando  poco después la República en u n  etapa de paz 
que prom etía ser duradera, tomó otro rumbo y obtuvo 
un títu lo  universitario .

Más tarde  cuando el proceso histórico  del país des­
encadenó de nuevo las guerras civiles, la vieja  vocación 
surgió nuevam ente, ahora  como un im perativo del deber 
ciudadano. Muñoz se lanzó entonces a una  in tensa pre­
paración auto dictad a en m ateria  m ilitar. Leyó mucho, es­
cogiendo los m ejores autores europeos y am ericanos, en­
tre  éstos principalm ente los argentinos. '‘Hom bre ins­
truido, hijo de guerreros y de grande vocación m ilita r — 
dijo en una sem blanza suya el escritor Jav ie r do Viana, 
soldado revolucionario en 1904 —- lia estudiado mucho y 
desde los com entarios de César y el m em orial de Napo­
león hasta  los tra tados de táctica, creo que ha devorado 
cuanto libro de m ilicias ha caído en sus m anos”.

La eficiencia m ilita r fru to  de su preparación teórica 
robustecida por la experiencia revolucionaria, lo colocó 
:>n una posición destacada en el ejército de £a ra ría . Mu­
chas acciones decisivas de la revolución se debieron a 
su  in iciativa y estra teg ia , consagradas brillantem ente 
en la m aniobra de Tupam bac. Fué así que cuando se 
tra to  de nom brar un Jefe  de Estado Mayor, se pensó en 
ei an tes que en otro, para ocupar aquel cargo de tan ta  
responsabilidad.
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*

L a División N.” 2, que lo tuvo por jefe, fué de las m ás 
num erosas y m erito rias del ejército.

La colum na principal estaba constituida por gente  de 
Durazno, que le daba nom bre a  La División; pero habían  
adem ás en ella  contingentes de todos los departam entos 
del in terior, que p referían  com batir desde sus cuadros^ 
La organización de aquel cuerpo, de actuación tan  des­
tacada, fué el resu ltado  de una paciente labor personal 
de Basilio Muñoz. Desde la m ovilización, no descuidó u n a  
sola oportunidad, por insignificante  que pareciera, para 
darle  cohesión y disciplina.

A este respecto ha  escrito Jav ie r de Vi&na en la 
sem blanza —  de valo r docum ental por provenir de un 
testigo —  que acabam os de c ita r: “De conversación a le ­
gre y  am ena, de carác te r noble y generoso es quizá el 
m ejor jefe del ejército  nacionalista . Siendo en el servicio 
extrem adam ente severo, h a  logrado form ar una división 
modelo, una división que cuenta  con m ás de dos m il 
hom bres, bien arm ados, bien organizados, bien discipli­
nados, y adem ás ciegam ente afectos a su jefe que es para  
todos un  padre cariñoso  y un guía avisado. Lo quieren, 
lo respetan  y lo siguen sin titubeos. ¡Y eso que él los 
lleva siem pre a conversar con la m uerte!”

La División ten ía  su Estado Mayor propio y con­
taba con quince o dieciseis comandos con sus oficiali­
dades correspondientes, que dirig ían  los regim ientos 
efectivos y los escuadrones agregados.

R einaba en. ella un espíritu  de cuerpo y una disci­
plina que nada ten ían  que envidiar a los de un ejército 
de línea. Se habían  logrado con firm eza pero al m ismo 
tiem po con tacto, en  form a insensible, sin violencias 
para nadie. N inguna falta  por m ínim a que fuese, era  a llí

1 4 8 __________________________
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perdonada; pero al in frac to r se le explicaba la razón 
de la  pena y la im portancia que ten ía  pa ra  el m anteni­
m iento  de la m oral del ejército. No im pedían su aplica­
ción, por o tra  parte, consideraciones de grado o de 
afecto. En c ie rta  ocasión Muñoz arrestó  jun to  con otros 
oficiales a su propio herm ano Juan , 2." Jefe de la Divi­
sión, por una ruidosa d isputa promovida en las filas. La 
D ivisión Durazno realizaba así el tipo ideal de la  m i­
licia ciudadana.

M uestra bien el espíritu  existente en su seno, una 
pin toresca anécdota de la cam paña.

Avanzaban el ejército  por el departam ento de Plores 
a la  a ltu ra  de Arroyo Grande, cuando de pronto saltó al 
lado de la colum na una pareja  de liebres. Este anim al 
que recién empezaba a  propagarse en el país, e ra  com­
pletam ente  desconocido por la gente del norte. Los hom ­
bres de la División Durazno, que lo veían por prim era 
vez, se lanzaron  sin  reflexionar, preparando las boleado­
ras, a darle caza en medio de una algazara in fan til. E n ­
tre  los m ás en tusiastas Se encontraban algunos in te­
g ran tes  de la  m ism a escolta de Muñoz, con su jefe, Jus- 
tin iano  Gauna, al frente.

Muñoz envió enseguida a l resto  de la escolta y a sus 
ayudan tes a a rre s ta r  a ios improvisados cazadores. 
G auna no dió lugar a  que lo prendieran. Trayendo una 
iiebre de las pa tas se presentó a Muñoz, que a duras pe­
nas contenía la risa, y con un contento de colegial por 
la  pieza cobrada que no podía disim ular, le preguntó 
cuadrándose m ilitarm ente.

—¿Cuántos días de arresto . Coronel,
—Quince, Mayor.
-[M uy bien! Muchas gracias, Coronel.
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Hom bre de poderosa y adm irada m em oria, Muñoz 
ten ía  presente el nombre, lugar de origen y condiciones 
de todos los soldados de su División.

En esa fo rm a sabía quien era  el hom bre que debía 
em plear en cada caso para  el cum plim iento de los d istin ­
tos cometidos exigidos por el servicio. E n  especial du­
ran te  las m archas que de día y de noche realizaba incan­
sablem ente el ejército  revolucionario, hacía actuar de 
baqueanos a  los soldados oriundos del lugar que se cru­
zaba, lo que era posible por ten e r a  sus órdenes gente de 
d istin tos departam entos.

Siempre que era necesario así recu rrir a  un indivi­
duo determ inado, lo hacía  llam ar por su nom bre pe r­
sonal.

La División N.’ 2 como ya io hem os visto, desem peñó 
un papel de decisiva im portancia  en la contienda de 
1904. D estinada siem pre a las posiciones de m ayor r e s ­
ponsabilidad, sacrificada y heroica, fué el nervio y la l la ­
ve del ejército.

Ello no hubiera  sido posible, seguram ente, sin la 
existencia de una aguerrida  oficialidad, —  en la cual ha­
bía m uchos veteranos, viejos soldados del abuelo y del 
padre de Muñoz — diezm ada cien veces por la m etralla  
gubernista, y cien veces reorganizada en el mismo 
campo de pelea. H abía sargentos que llegaban a cap ita ­
nes en el curso  ele la  cam paña, por que los capitanes y  
los ten ien tes hab ían  quedado tendidos en los sangrien tos 
cuerpo a cuerpo de los entreveros. Viven aún algunos 
de ellos, y han  sido varios los que han  servido todavía 
con su antiguo jefe en la revolución de Enero  ele 1985.

Ha aquí el cuadro de los jefes de la División N.' 2:
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Jefe de la D ivisión: B asilio Muñoz.
Segundo jefe de la  D iv isión : Juan  Muñoz.
Jefe de Estado M ayor: R afael Z ipitría.
Jefes de la  E scolta  de Basilio M uñoz; Justiu lano 

Gauna, Carlos Zuáznabar, M anuel Bavio.
Jefe de la E scolla  del E stado M ayor: Lino Rodrí­

guez.
Ayudante M ayor y Secretario : Dalm iro Coronel.
A yudantes: Satu rno  Iru re ta  Goyena, Leoncio y A n­

selm o Monge, E varisto  TJbal, Guillermo Amespil, Edirri- 
ges y Zenón Crossa, P ro ilán  M artínez, Juan  More-ira y 
Ju an  Beretervide.

Abanderados: León D aguerre y Vicente A rriada.
C larín de O rdenes: Félix  Silva.
R egim iento L eandro Góm ez; Ju an  y  Pedro Muñoz, 

Pablo  Botana, Francisco Crossa, Teodoro Saracho, Dio­
nisio Correa, Dionisio M illón, Santiago Reynaído.

Regim iento S arand í: Ju a n  y Pedro León, Nicolás 
Segredo, Ricardo Peña, Pedro y Francisco Puclieí, Carlos 
Uría.

R egim iento Canelones: Abdón Rodríguez, Andrés 
Pereira, Faustino  M ontenegro, Carmelo González, Car­
melo Bruno, Santiago Zalazar, Jerónim o Paredes, Isa- 
belino Quiroga, Isaac González, Ja im e Craidaglie Eulo­
gio Pintos, Braulio Castaños, Pedro Puentes, Bruno 
Ocampo, Silvana Blanco, Teodoro Cor, P rudencio Soria, 
Pedro Vega, Nicolás Botana, Santiago Soria, Eduardo 
Lam e ira.

Todos los herm anos de Muñoz con tinuaron  la trad i­
ción mili la r  de la fam ilia.

S irvieron en su División, Juan, Jacin to , E lias, Pedro 
y Medardo. Silvio, que vivía en Cerro Largo, combatió
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con el grado de M ayor en la  División de este departa­
m ento.

Ju an  Muñoz se convirtió con el tiem po en un cau­
dillo de g ran  ascendiente, a  diferencia de Basilio que 
nunca lo fué.

Nacido en 1863, acom pañó a  su padre en el exilio 
de l 85 y luego en la  m ovilización del año  siguiente 
cuando aquél hubo de plegarse a la revolución popular 
del Quebracho. Cuando se produjo el p rim er m ovim iento 
sarav ista  abandonó sus habituales ta reas de campo para 
correr la suerte  de la aventura, y hem os visto como te r­
m inada ésta, fué in ternado en Bagé por las autoridades 
brasileñas. Luego siguió actuando junto  a su herm ano a 
quien acompañó siem pre, con la bravura característica  
de la  estirpe, en las cam pañas de 1897 y 1904, recibiendo 
un balazo en la cara en el com bate de Cerros de Aurora. 
Murió en Cerro Chato, en 1927.

E n  el largo período de paz que después de 1904 se 
abrió en el país, Ju an  Muñoz, que no abandonó nunca 
su vida de campo, participó activam ente en las luchas 
electorales de su partido consagrándose como el m ás 
prestigioso caudillo regional de la república en los úl­
tim os tiempos. Fué una singular personalidad, m erece­
dora por si sola del libro. C ontrariam ente a l tipo común 
ele caudillo campesino, era  la suya una autoridad m oral, 
en el sentido superior de la palabra. E spíritu  generoso, 
austero  y de una ilim itada ponderación de criterio, se le 
ha considerado por estad istas de fuste como uno de los 
hom bres m ejor dotados que haya producido el país 
Siendo de escasa instrucción, hom bres de cuatro  depar­
tam entos — Durazno, Cerro Largo, T rein ta  y Tres y 
F lo rida  — y m uchas veces de la m ism a capital, llegaban 
h asta  él como an te  un patriarca  antiguo en busca de 
consejo.



CAPITULO X I

Las últim as p ro testas arm adas

H echa la  Paz de Aceguá, el país entró eu una nueva 
e tap a  de su h istoria . La g u erra  civil de 1904 fué la  úl­
tim a g ran  contienda arm ada en tre  los dos partidos t ra ­
dicionales. que tan tas  hab ían  librado en su casi ochenta 
años áe existencia. Después de ella se inició un proceso 
político que habría de cu lm inar en 1917 con la consagra­
ción de la coexistencia pacífica de am bos bandos en el 
seno de las instituciones representativas, solucionándose 
así el mal h istórico  de la R epública: el gobierno exclu­
yem e del partido deten tador del poder, y la reivindica­
ción inevitablem ente violenta de sus derechos por el par­
tido del llano.

Ese proceso de afirm ación  dem ocrática iniciado des­
pués de 1904, tuvo sin em bargo sus contratiem pos. El 
partido opositor, que siguió proscripto de la  gestión gu­
bernam ental, hubo de rec u rrir  todavía a la abstención 
cívica y  a la p ro testa  arm ada. E ran  los últim os colazos 
de un pasado turbulento , que no pudieron ser impedidos 
por la voluntad de los hom bres de los dos partidos.

Poco después d.e firm ada la Paz de Aceguá — an tes  
de finalizar el m ism o año de 1904 — tuvo lugar una in ­
te resan te  e n tre v is ta . personal de Muñoz con el P resi­
dente Batlle, cuyo tem a cen tral fué, precisam ente. la sí-
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tuación creada al país por las luchas h istóricas de los 
partidos tradicionales.

' La provocó un  am igo común, Dionisio Trillo, en la  
casa p a rticu la r de Batlle, c ie r ta  ocasión en que acciden­
talm ente  pasaba fren te  a  ella  en com pañía de Muñoz. 
Batlle ¡había tenido con éste atenciones especiales cuan­
do enseguida de la paz fué a  rad icarse en Montevideo, en­
viándole su edecán, con g ran  frecuencia, a p resen tarle  
sus saludos.

L a  en trev ista  duró alrededor de tre s  horas, depar­
tiendo en form a cordial y anim ada, m ien tras tom aban 
m ate, sobre los problem as de la República. De la re ­
ciente guerra  civil nada se habló, estando am bos de 
acuerdo en que las desgracias nacionales provenían de 
la existencia de partidos de divisa, pasionalm ente a rra i­
gados en la psicología de las m asas. N arra  Muñoz que a 
propósito de esto tuvo lugar el siguiente cambio de ideas.

—E l m al se rem ediaría, a mi juicio, si los hom bres 
públicos tra tasen  de calm ar las viejas pasiones de c in ti­
llo, prom oviendo la constitución de tendencias políticas 
de ideas —  opinó Muñoz.

B atlle le respondió;
—Todavía, eso no es posible. Con el tiem po se va a 

lograr, pero por ah o ra  las pasiones son muy fuertes y es 
difícil el colaboracionism o norm al de los partidos. L*a 
oposición cumple sin em bargo una ú til m isión de con tra­
lor aunque no colabore d irectam ente en la gestión de 
gobierno.

— Es m uy poco lo que influye la opinión opositora 
si no partic ipa  de esa gestión.,

— No crea; su crítica es muy im portan te  porque se­
ñ a la  errores que a veces escapan al gobierno, y si éste 
es bien in tencionado va a t r a ta r  de enm endarlos.

El colaboracionism o efectivo de los partidos se iba



Vida de Basilio Muño3 15-5

a a lcanzar en si país trece años m ás tarde, a l ponerse en­
vigencia la carta  constitucional de 1917. Pero hubo ne­
cesidad de p asar por nuevas conmociones políticas en las 
cuales Muñoz fué pro tagon ista  de p rim era im portancia.

£ *■
A principios de 1906 empezó a cii'cular con insis­

tencia en Montevideo, el rum or de que M ariano Saravia 
se p reparaba  en la ciudad b rasileña de Santa Ana pa ra  
invadir el país en son de guerra.

Ninguna seriedad ten ía  sem ejante rum or. No había 
razón alguna para  un levantam iento  arm ado en aque­
llos m om entos ni el hom bre que se indicaba como su 
prom otor era capaz de la  em presa. El gobierno sin em­
bargo se a larm ó  y el D irectorio N acionalista tam bién. 
Este últim o insinuó a Basilio Muñoz que fuese a en tre ­
v ista rse  con Saravia y lo hiciese desistir de sus propó­
sitos en caso de que llegaran  a  confirm arse. Muñoz es­
taba seguro de que la  versión carecía de fundam ento, 
pero a fin de tranqu iliza r los esp íritus accedió al pedido. 
Acom pañado del Dr. B ernardo G arcía partió  enseguida 
para  Rivera.

En el ferrocarril se encontró con el jefe m ilita r  del 
norte , Coronel Cándido Viera, antiguo am igo suyo. La 
víspera se había cruzado con él en una calle de M onte­
video, habiéndole maziifestado que pensaba pasar unos 
días de descanso en la capital, Al vexác de viaje, Muñoz 
lo saludó con estas palabras:

— ¿Cómo es eso am igo? ¿Ya está de regreso?. . . ¿Y 
la  tem porada que iba a pasar en Montevideo?

—Me vuelvo por causa s u y a . . .  El gobierne se ha 
enterado de su viaje y tem iendo que su intención sea 
unirse a Saravia para  invadir juntos, me ha ordenado 
que vaya a ocupar mi puesto.

— ¡Pues, está g ra c io s o ! ...  Le aseguro que no hay
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absolutam ente nada. Vd. cum pla sus órdenes h a s ta  donde 
c rea  conveniente; pero mi viaje no tiene m ás m isión 
que d isuadir a  Saravia, en  el caso —  que no creo proba­
ble — de que rea lm en te  piense levantarse. Espero verlo 
enseguida y reg resar por el mismo tren.

Las cosas ocurrieron  como lo hab ía  previsto Muñoz. 
Después de h aberse  entrevistado en Santa  A na con Ma­
riano  Saravia —  que estaba com pletam ente en tregado al 
cuidado de sus caballos de c a r r e r a . . .  — se em barcó de 
vuelta a  M ontevideo, al otro día de su llegada a R ivera. 
En el camino se enteró  del curso que los acontecim iento- 
tos habían  tom ado en el país; algunos m iem bros del Di­
recto rio  N acionalista, varios caudillos de cam paña, entre 
ellos su padre, y o tros ciudadanos, habían  sido detenidos. 
Contra él ex istía  tam bién orden de prisión.

Descendió entonces en una estación a n te r io r  a Cen­
tra l, tom ó un coche, y se dirigió d irectam ente a la redac­
ción de un d iario  a fo rm ular declaraciones explícitas, que 
calm aran  el am biente, Cuando llegó a su casa fué, sin  
em bargo, detenido y llevado a  la  Cárcel Correccional. 
A llí se encontró  con varios ciudadanos de los puestos 
tam bién en seguridad —  entre  ellos los doctores M artín  
A guirre .y Ju an  B, M orelli y el señor Guillermo G arcía 
— que e ran  objeto de un tra tam ien to  vejatorio. R esis­
tióse Muñoz a  que se h ic ie ra  lo m ism o con su persona 
prom oviendo un  ruidoso escándalo, sin  que pudiera re­
ducirlo la ac titud  am enazadora de la guard ia  que se aba­
lanzaba sobre él con la bayoneta calada. , . E n  tales cir­
cunstancias llegaron  los legisladores M artín  C. M artínez, 
Pedro M anini Ríos y  a lgún  otro, quienes im puestos de lo 
que ocurría  enviaron una m iatuta al P residente  Batlle. 
Muñoz fué trasladado  entonces a la sala de sesiones del 
Consejo de la  Correccional, y  tra tado  con respeto  du­
ran te  los varios días que duró aquella  absurda detención.
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Si en 1906 se tra tó  sólo de una falsa a larm a, fruto 
de la  im aginación oficial, pocos años después, en cam­
bio, se produjeron graves acontecim ientos que vinieron 
a  a lte ra r  de nuevo la paz de la  República.

El viejo problem a de la  no ro tación  de los p a rti­
dos en el poder, hizo em puñar oti’a vez las  arm as al 
bando opositor, en Enero  y Octubre de 1910. Fué jefe 
m ilita r de am bos m ovim ientos, Basilio Muñoz.

Después de los sucesos del año seis, hab ía  ido a  vi­
vir al campo en busca de tranqu ilidad , dedicándose a 
las actividades ganaderas. Cuando W illim an subió a  la 
P residencia  de la  República regresó a M ontevideo y a llí 
lo sorprendió la crisis política de 1910.

Apenas el gobierno tuvo noticia de los trabajos 
subversivos, rodeó al jefe revolucionario de una vigi­
lancia rigu rosa; pero éste pudo burlarla  y fué a enca­
bezar en el mes de Enero  el levantam iento  de la cam ­
paña.

La in ten tona  m urió a l nacer por haber fracasado 
algunos detalles del p lan  — especialm ente lo relativo 
a la aven tu ra  del patacho Piaggio — y Muñoz disolvió 
la gente que acudió a su convocatoria, en la costa del 
arroyo Las Palm as.

No dijo a nadie ei rumbo que pensaba tom ar, cre­
yendo todos que se encam inaría al B rasil. Cuando que­
dó sólo con un ayudante, ss dirigió por el contrario  ha­
cia el su r tra tando  de escapar a las num erosas fuerzas 
gubernisias que pululaban por los alrededores.

M archó a caballo toda la noche hasta  cruzar el Yí.



em boscándose en el m onte durante el día siguiente. 
Por la  noche m archó de nuevo, siguiendo el curso del 
río ; pero a poco an d ar se encontró con los fogones de 
una partida  legal acam pada allí cerca. Retrocedió en­
tonces, siendo detenido de nuevo por la  presencia de 
o tro  cam pam ento enemigo. E staba acorralado.

El conocim iento del terreno  le perm itió  esquivar 
las p rim eras dificultades, llegando a  una casa am iga, 
la estancia  de Ortiz. Se aproxim ó con cautela y  llamó 
a i capataz golpeando la  ventana de su pieza.

— ¿Es usted?. . . ¿Cómo anda por aquí?
—Me tienen rodeado: de un lado la gente de Cav- 

dozo y  del otro  la de Basilisio. Seguram ente h ay  g u a r­
dia en los pasos y las picadas. Así que esta noche voy 
a ser su huésped.

En u n ' m ismo cuarto se acostaron  Muñoz y  su 
com pañero, un period ista  de cam paña, soldado de 1904. 
El prim ero se durmió enseguida profundam ente.

Al poco ra lo  fué despertado por un chístido in sis­
tente. Se incorporó en el lecho y oyó enseguida a  su 
com pañero que le hablaba con vos apagada:

— ¡No ronque, General, de ese modo! ¡no ronque, 
por favor, que lo van a oiv!

— Pero am igo, ¿y si po ronco aquí que son mis 
pagos, donde- voy a roncar?

— Es que anda gente al lado de las casas. , . E stán  
-obre n o so tro s . ..

-■•Déjelos nom ás y duerm a tranquilo , que es en lo 
que ahora  estam os. Después de todo, si ya nos han ro ­
deado la casa, poco vam os a  hacer.

Al cabo de un breve silencio volvió a oirse la voz
del com pañero:

—G eneral ¿sa acuerda de aquellos artículos muy 
tuertes que escribí con tra  Burgos, el com isario de esta
sección?

las__________  Arfare Aidao - Julio Castro
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—Me acuerdo, ¿por qué? -
—Porque si nos p re n d e n ,. . ¡Ese hom bre es capaz 

de cualquier cosa!
...- Y .. .  ¿qué le va a  hacer? ¡son los gajes del

oficio!
D urm ieron toda la noche sin se r m olestados, y en 

la m ism a estancia  pasaron  escondidos el otro día. Las 
fuerzas de Basilisio Saravia cruzaron po r el camino, 
m uy cerca de a llí. Cuando vino de nuevo la noche se 
pusieron en m archa  rumbo a Cerro Colorado.

Muñoz h ab ía  m odificado su indum entaria  en todo 
lo que le fué posible, y acortado las estriberas pa ra  
ap a re n ta r  sobre el caballo una figura de “gringo”. Al 
d ía  siguiente, siem pre en m archa, siendo ya cerca del 
m ediodía envió a su com pañero hasta  un alm acén en 
basca de provisiones. Siguió viaje en tre tan to , y después 
de cruzar un paso en el a rroyo  M ansavíliagra, encon­
trando una m agnífica som bra de m im bres jun to  al ca­
m ino, se apeó, desensilló y se tendió en el pasto.

No tardó en llegar su com pañero, quien le preguntó 
enseguida:

—  ¡Pero cómo? ¿Vamos a acam par aquí?
— ¿Y no 1c gusta  esta som brar ¡Mire qué linda!
— ¿En el m ism o paso? ¡Nos van a  prender!
—Pues éste es el lugar m ás seguro. Si nos ven des­

cansando tranqu ilam en te  no vau a desconfiar de nos­
otros. ¿Quién va a  suponer que después de convulsionar 
*1 país estem os aquí entre las fuerzas del gobierno? De­
jam os anoche a las Divisiones de T re in ta  y Tres y F lo­
rida, y aquí en Cerro Colorado está el general Callorda 
con SOÜ hom bres , .

— Pero es que ya en ei alm acén lo reconocieon a 
Vd. cuando p a s ó . . .

—¿Y no negó que fuera yo?
—Me preguntaron  si era usted, y yo les dije que no.
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pero que era  un personaje im portan te  del partido.
— ¡Caramba!
—Bien, se d ieron cuen ta  quien e ra : me dieron todo 

esto y no me quisieron cobrar nada; se lo m andan de 
regalo.

—Y después de todo, ¿eso lo aflige? Al contrario , es 
una buena no tic ia : ¡quiere decir qué no fa ltan  am igos 
que se acuerden de n o so tro s! . . .

Después de esta  segunda escena sanchesca, Muñoz 
y su ayudante llegaron  a  la  estación Chamizo escurrién­
dose en tre  las  fuerzas arm adas que andaban en su bús­
queda. E l prim ero llegó a  un  alm acén a p regun tar por la  
casa de Ju a n  Iru re ta  Goyena, saliendo a  su encuentro  
un oficial de la  gente de Cardozo, que lo inform ó sin  sos­
pechar de quien se tra taba .

E n  lo de Iru re ta  Coyena perm aneció oculto un 
tiempo. Los alrededores estaban muy custodiados y m ás 
de una vez la  policía llegó hasta  la  m ism a casa.

Al cabo de vario s días partió  una  noche a  caballo  
para  el Brasil. Al p asar po r L as Palm as, viendo la  po­
sibilidad de eludir las guardias, llegó hasta  su  estancia  
perm aneciendo todav ía  en ella unos cuantos d ías más. 
La policía, cuya com isaría  estaba  a pocas cuadras, e je r­
cía una estrecha vigilancia. Disfrazado de m ujer, Muñoz 
paseaba por la  qu in ta en sus propias barbas. . .

Volvió a escapar de noche. Marchó por el cam ino 
real, encontrándose a cada paso con patru llas policia­
les, y pasó al B rasil llegando a  la  ciudad brasileña de 
Bagá. De a llí fué en ferrocarril a Río Grande y se em­
barcó en vapor, con nom bre supuesto y hablando en 
portugués, pa ra  Buenos Aires.

Los sucesos políticos del Uruguay acaparaban el
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com entario de los viajeros, quienes daban por m uerto a 
Basilio Muñoz sin sospechar que estaba tan  próximo.

Cuando el barco hizo escala en Montevideo, un po­
laco que en el trayecto se había hecho su amigo, y  que 
iba tam bién para Buenos Aires, decidió bajar a. conopei- 
la ciudad.

Pensó entonces aprovecharlo para comunicarse con 
su fam ilia que ignoraba por completo su paradero.

- -Si va a bajar, le voy a pedir un favor,
- -Con el m ayor g u s to . .  .
—-Que me lleve cuatro líneas a esta dirección, , .
La dirección era la, de su domicilio, siendo la  es­

quela dirigida a la sii",-lenta, como hab ían  convenido de 
antem ano.

Cuando el polaco llegó a la  casa, se encontraban 
con su fam ilia varios m iem bros del D irectorio N aciona­
lista, inquietos tam bién por la suerte del guerrillero. 
Oyendo la señora una conversación ex traña  acom paña­
da de fuertes visas, en la puerta  de la calle, salió a in ­
quirir lo que ocurría.

— ¿Qué pasa? ¿Por qué ese alboroto?
—Que me han traído una carta  de parte d-1 un b ra­

silero y yo no conozco a  n in g u n o ...
Fueron algunos corriendo a  buscar ai polaco, que 

ya se alejaba, y lo bom bardearon a preguntas. A las pri­
m eras palabras empezó a. recib ir abrazos, en medio des 
llanto de las m ujeres y las ruidosas exclam aciones de 
iodos. Eí pobre polaco creía e s ta r so ñ an d o . . .

H echas las explicaciones del casó, el grupo fu i  de in ­
m ediato a bordo. Muñoz siguió para Buenos A íres con 
sa  fam ilia agasajado hasta eT exceso por rodos los via­
jeros.

* *
Muy p rem o volvió de Buenos Aires am nistiado por
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W illim an, produciéndose a fines de octubre del m ism o 
año el nuevo levantam iento .

Jefe o tra  vez de la revolución, se pronunció en San 
iíam ón con 28 hom bres. Después de m erodear en C ane­
lones, se dirigió al norte  tiroteándose desde S an ta  C lara 
basta  M ansa vi llag ra  con fuerzas gubernistas, a jun ta rse  
con los com pañeros que venían a su encuentro  condu­
cidos por sus herm anos y los Saravia. Form aron, des­
pués de unirse, una  colum na de cinco mil hom bres —  
deplorablem ente arm ados — y m archaron sobre Nico 
Pérez.

Muñoz acam pó lejos del pueblo, avanzando la van­
guard ia que m andaba Nepomuceno. Defendía la plaza 
el Com andante Pollero, quien desde el cuartel resistió  
el a taque con cuatrocien tos y pico de hombres. Se peleó 
in tensam ente  durante  un rato  hasta  que el cuartel fué 
tomado por los revolucionarios en un violento cuerpo 
a  cuerpo, yendo Pollero con su gente a  acan tonarse  en el 
cem enterio. Allí prosiguió el com bate cou m ás empeño 
todavía y con m uchas bajas de am bas partes, suspen­
diéndose recién  cuando vino la noche.

Al otro día a p rim era hora llegó Muñoz y después 
de m over la colum na fren te  a las posiciones enem i­
gas para que los sitiados apreciasen  su im portancia, en­
vió un em isario  a Pollero ofreciéndole am plias g a ran ­
tías  si capitulaba. H acíale decir que después de lo ocu- 
] rido estaba obligado a  tom ar la plaza para no poner 
en evidencia la debilidad de la revolución, y que lo ha­
cía responsable de la sangre que se derram ase en una 
absurda resistencia a fuerzas ilim itadam ente supe­
riores.

El Com andante Pollero invitó a Muñoz a que se 
acercara  a la posición en que estaba atrincherado  para  
entenderse personalm ente con él. La en trev ista  se p ro ­
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dujo enseguida. siendo muy cordial. El segundo la in i­
ció felicitando al jefe gubern ista  por su heroico com­
portam iento, y convenida la  capitulación hizo poner al 
pie del ac ta  una no ta  con expresiones honrosas pa­
ra  el jefe y oficiales de la  defensa de Nieo Pérez, a quie­
nes felicitó igualm ente, dejándolos en  posesión de sus 
espadas. Luego los acom pañó en persona al cuartel 
donde algunos de ellos hab laron  explicándole a la tropa 
la form a en que habían depuesto las arm as.

De Nieo Pérez los revolucionarios se dirig ieron al 
norte. Ju stino  Muniz y B asilísio Saravia los esperaban en 
las pun tas de V alentines dispuestos a no darles paso. 
P a ra  eludirlos. Muñoz recurrió  a u n a  estratagem a. Si­
muló m arch ar sobre T re in ta  y> T res donde había que­
dado una pequeña guarnición, adelantando en dicha di­
rección a  la  División de Fructuoso del Puerto. Tem ien­
do que les copiaran la ciudad, aquéllos se lanzaron a 
m archas forzadas a protegerla.

E ra  lo que quería el jefe revolucionario. A penas 
oscureció. Del Puerto, cum pliendo las órdenes recibidas, 
retrocedió, y todo el ejército m archó entonces al norte 
con el camino e x p e d ito ...

El m ovim iento estaba fracasado. Su jefe civil detuvo 
•1 pronunciam iento  de los m ilitares comprometidos. No 
había arm as. Hubo pues que hacer la paz, que se firmó 
poco después —  en el departam ento  de R ivera — sobre 
las bases concertadas por una comisión integrada pol­
ios doctores Alfonso Lam as, Manuel Quíntela y  José 
íru ro ta  Goyeua, que se trasladó hasta el cam pam ento 
de la revolución.
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M ientras se tram itaba , fueron suspendidas las hos­
tilidades. B asilisio Saravia, sin embargo, atacó  por s o r­
presa a  los insurrectos, teniendo así luga]- todavía \m  
tiroteo en Copetón...Cuando se firm ó ia paz, Muñoz en ­
rostró  enérgicam ente a Basilisio su actitud en una- 
asam blea de jefes de am bos bandos, cam biando con él 
estas palabras:

—Me ha  extrañado mucho, Coronel, que ’ios haya 
atacado ayer con violación del arm isticio pactado con 
el gobierno y de elem entales reglas m ilitares.

— Es que yo estaba muy caliente porque el P resi­
dente me. reprochó que no hubiera protegido a Mico 
Pérez y lo  hub iera  dejado escapar a] norte.

— Una falta  no au to riza  otra Coronei; y si la p r i ­
m era puede tener a tenuan tes, la segunda sólo tiene 
agravantes.



CAPÍTULO XII

La Dictadura

Los m ovim ientos de 1010 fueron los últimos del 
largo ciclo de convulsiones políticas que nació al día si­
guiente de la  República. La nueva era, fru to  de la pro­
funda evolución económ ica y social del país, quedó 
sellada por la reform a constitucional de 1917, que ase­
guró, entre o tras conquistas, el sufragio libre y la re ­
presentación proporcional de los partidos. T ranscurre 
asi un  largo período de paz, basado en un lea! entendi­
m iento democrático.

Basilio Muñoz contribuyó a su consolidación con la 
m ism a claridad de conducta con que an tes se lanzara a 
las reivindicaciones arm adas.

Después de 1910 se entregó a las actividades de su 
profesión, com partiéndolas con el cuidado de su esta­
blecim iento de campo. Seis años m ás tarde fué llamado 
a  ocupar una banca parlam en taria  por el departam ento 
de Durazno, al cual representó  tam bién en la Asam­
blea Nacional Constituyente. En .1919 fué reelecto en 
su cargo de diputado, que abandonó en 1921 para in ­
corporarse  a  la Cám ara Alta, siem pre en represen ta­
ción de su departam ento .

Cesante en el Senado en 1927, el Consejo Nacional 
Jo designó para llen a r una vacante en el D irectorio del 
Banco H ipotecario. E n 1931 fué reelecto cu  calidad de 
Vi ce-presidente del mismo. Su m andato debió durar seis 
años. Pero se cruzó el golpe de Estado.
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Al am paro  de la libertad política el país había en­
trado en un proceso lento  pero firm e de conquistas so­
ciales y económ icas: se había realizado una vasta obra 
legislativa protegiendo a las clases hum ildes, y se h a ­
bía dado comienzo — por la extensión del dom inio in­
dustrial del E stado - -  a la lim itación de los graneles p ri­
vilegios cap italistas nacionales y extranjeros.

Pero las clases reaccionarias — fundam entalm ente  
'o s  latifund istas del país y las em presas im perialistas — 
no se resignaron  al rudo golpe que para sus in tereses 
significaba aquel avance de la  dem ocracia social. A pro­
vecharon así el confusionism o político tra ído  por !a 
g ran  crisis económica in iciada en 1929, para m aquinar 
desde la som bra el m alón contra  las instituciones repu­
blicanas. Nada se pudo hacer para fru star sus planes. 
La voz de algunos esp íritus a lertas  que anunciaron lo 
que iba a ocurrir no fué escuchada, y  la im previsión de 
los sectores dem ocráticos facilitó el golpe dei 31 de 
Marzo de 1933.

Después de un cuarto de siglo, la paz política del 
país era de nuevo alterada, y de nuevo se le p lan teaba 
a éste la  lucha por las libertades públicas. No se tra tab a  
sin embargo de una sim ple vuelta del pasado. La dic­
tadura tra ída  por el oro de!. Comité de V igilancia Eco­
nómico, de la Federación R ural, de la Sociedad Comer­
cial de M ontevideo y de o tras potencias del dinero, era 
o tra cosa que los viejos despotismos personales que en­
sangren taron  la  h isto ria  nacional. Estos fueron el fru to  
de una democracia naciente, inorgánica, que en el en­
trechoque caótico de fuerzas sociales prim arias, no h a ­
bía alcanzado todavía, por demasiado joven, su estabi­
lidad institucional. La dictadura de T erra  era con se­
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cuencia, en cambio, de la reacción desencadenada pol­
las grandes fuerzas del latifundio v del capital ex tran ­
jero, con tra  una dem ocracia política ya lograda, que 
conducía a la em ancipación social de las m asas y a la 
independencia económica de la República.

La crisis política que culm inó en Marzo de lí>33, 
sorprendió a Basilio Muñoz con setenta y tre s  años 
de edad.

Hom bre de o tra  época, formado bajo el signo del 
rom anticism o político, nada ex traño  hubiera sido que 
la  significación profunda de los nuevos acontecim ientos 
te pasara  inadvertida. He aquí, sin embargo, que m ien­
tra s  tan tos d irigentes se m ovían en medio de una in ­
conciencia inexplicable, aquel anciano veía c-on clari­
dad las m aniobras ocultas de la reacción y señalaba el 
peligro inm inente.

Siendo in tegran te  del D irectorio de su partido, 
planteó en su seno, meses an tes del golpe, la necesidad 
de p repararse  para im pedirlo; pero la m ayoría de sus 
com pañeros no le dio a la  situación la trascendencia 
que él le a tribu ía . Con el m ismo objeto fue a entrevis­
tarse  con los m iem bros nacionalistas y batllistas del 
Consejo Nacional, estrellándose frente al m ismo des­
creim iento.

Los hechos le dieron la razón: el 31 de Marzo el 
cuartelazo se produjo.

Al tercer día de instaurada, la dictadura lo designó 
para  in teg rar el D irectorio de los Bancos de Seguros e 
H ipotecario refundidos.

Un amigo suyo y del dictador se presentó en su
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casa, enviado por éste, a  solicitarle  que acep tara  la  de­
signación. Das p rim eras palabras del em isario, desde 
la puerta, fueron :

—Lo felicito, G eneral.
Muñoz que ya sospechaba el objeto de la visita, 

le respondió:
— No le acepto la felicitación, hasta  no saber de qué 

se tra ta . E n tre  y vam os a hablar.
— ¿H a visto el decreto de su nom bram iento?
—Lo lie visto, sí, Pero ese decreto no existe para  mí.
—Mire que T e rra  le m anda decir que tiene especial 

in terés en  que usted colabore en su gobierno.
—D ígale a  T erra  que no le perdonaré nunca que se 

hay a  equivocado conm igo creyéndome capaz de adherir 
a una d ictadura ; porque nadie sabe m ejor que él como 
pienso yo.

Se refería  a  una conversación m anten ida con T erra  
— a quien lo un ía  una an tigua  am istad de juventud — 
dos años a trás , cuando estaba pendiente del Senado el 
fallo de las elecciones presidenciales de 1930. Dos o tre s  
d ías an tes de ser proclam ado Presidente de la R epúbli­
ca fué T erra  a  su casa m ostrándose muy alarm ado por 
ios rum ores, entonces circulantes, de m otín  riverista.

— No crea  en eso, — le había dicho Muñoz— : el ri- 
verismo no cuenta con jefes de suficiente arra igo  en el 
ejército para d a r  un cuartelazo.

—Bueno: me voy satisfecho porque según usted no 
va a haber nada. Pero como éste es un  país muy raro , 
si se llegase a  producir el m otín contra  mi gobierno, 
¿estaríam os jun to s en ese caso?

— £í; 'siempre que usted se m antenga dentro de la 
m ás estric ta  legalidad.

Quince días después de haberle enviado el prim er 
em isario, insistió  el dictador con un segundo, el M ínis-
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tro  Augusto C. Bado, qu ien  fué a decirle a Muñoz:
—Le m anda decir T erra  que quiere ten e r  una en­

trev ista  con usted, adelantándole desde ya que no crea 
que H errera  va  a ten e r influencia en el gobierno. El 
bien sabe qué hom bre es, y no dem orará en apartarlo , 
una vez que usted acepte la designación.

— Dígale a T erra  que de n inguna m anera puedo en­
trev istarm e con él. Además, que no me in te resa  lo que 
pueda pensar de H errera , pero que sí yo aceptara, me 
convertiría en un sem ejante suyo.

— Sin embargo, usted debe m editar su resolución 
y hablar con Terra. Si lo oyera lo iba a disculpar, por­
que a él lo obligaron a dar el golpe de Estado.

— Le rep ito  que no tengo in terés ninguno en oirlo. 
Desde que se convirtió  en dictador, un abism e nos se­
para. Y le ruego que no insista- porque perdemos el 
tiempo.

Ya se re tirab a  Bado. y Muñoz, con voz cortante, to ­
davía le advirtió :

—Mire joven M inistro: si usted no está  seguro de 
refe rirle  a T erra  m is palabras tex tuales se las puedo 
d a r apuntadas, (1).

Al rechazar el puesto que le ofreciera la dictadura, 
quedaba Muñoz en una aprem ian te  situación económica. 
Se encontraba pobre al cabo de una  vida auste ra  y sen­
cilla, que no se contam inó jam ás ni con el lujo bur­
gués, ni con el tráfico del dinero. ¿Pero qué e ra  la ad­
versidad económica para  quien iba a dem ostrar que es­

taba  dispuesto al sacrificio to ta l en la lucha contra la 
tiran ía?

s i l  R e-producción te x tu a l d e  un r e la to  d e  B a s il io  M uñoz.
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Después de aquel gesto de fidelidad a  las convic­
ciones dem ocráticas de toda su vida, al m ismo tiempo 
que de hom enaje a  su decoro personal, la  h isto ria  no 
hub iera  tenido derecho, seguram ente, a reclam ar o tra  
cosa de Basilio M uñoz fren te  a la dictadura de M arzo. 
¿Quién hub iera  osado exigirle que se lanzase a la lu­
cha en su ancianidad avanzada, y  en una época en que 
la  técnica de la  revolución es bien d istin ta  a la que le 
tocó desarro llar en sus an tiguas cam pañas de guerri­
llero? Pero la a tlé tica  voluntad  del luchador estaba por 
encim a de todo eso, y muy pronto iba a asom brar a! 
país con el espectáculo de su acción.

El golpe a rte ro  de las clases reaccionarias sacudió 
como un c in ta razo  en su espíritu  de viejo león las no­
bles rebeldías de an taño . No escapó a  su percepción vi­
g ilan te  el subterráneo  proceso económico social que lo 
desencadenara; pero no dejó tam poco de sentirlo, desde 
el fondo de su rom anticism o caballeresco, como una 
ofensa im perdonable al honor de cada ciudadano. Quie­
nes han  estado en contacto con Muñoz estos ú ltim os 
años, saben bien  hasta  que punto ha  sufrido y sufre en 
su dignidad de hom bre, como un español antiguo, ia ver­
güenza de la  dictadura.

É sa  indom able altivez de su espíritu, unida a su vo­
cación para  el esfuerzo y el sacrificio, ten ían  que lan ­
zarlo, y lo lanzaron  de inm ediato, a los subsuelos ca r­
bonarios de la  conspiración. La ráp ida  decisión, la. 
arrogancia  juvenil con que lo hizo, en medio de un es­
trepitoso derrum be de valores m orales, es uno de los 
hechos m ás bellos y  m ás aleccionantes de este oscuro
periodo de la  h isto ria  del país.

€■

Fracasada la segunda m isión an te  Muñoz, ia clic-
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La dura  lo hostigó con una persecución encarnizada
El 2 de Junio , tem erosa de un estallido revolucio­

nario  que creyó inm inente, procedió a su detención, 
desterrándolo el día 15 a Río de Janeiro , con sus com­
pañeros Saturno Iru re ta  Goyena, Domingo Baque y  José 
M aría Santos.

Llegados a la  capital b rasileña, los desterrados tra ­
taron  de reg resar enseguida en avión, pero fueron sor­
prendidos, Pocos días después, sin embargo, lograron 
escapar y en vapor y ferrocarril llegaron Muñoz e Iru- 
re ta  a  Y aguarón con el objeto de ponerse en  contacto 
con los ciudadanos Ceferino M atas y Basilio Antúnez. 
De a llí se dirig ieron a S an ta  Ana, donde recibieron un 
enviado del D irectorio N acionalista que los llam aba a 
Montevideo. R egresaron así, por ferrocarril, el día 14 de 
Julio, un m es después de su destierro.

La conspiración no cesó un instan te . A fines de 
Agosto, los dueños del poder, siem pre alarm ados, hicie­
ron encarcelar por segunda vez a  Muñoz, desterrándolo 
a Buenos A ires el día 28. Poco tardó en volver. El 12 
de Setiembre, llam ado nuevam ente por el D irectorio Na­
cionalista, regresó  a  Montevideo, siendo som etido de 

■ inm ediato a  un estrecho cerco policial de día y de noche.
El viejo guerrillero  no podía seguir tolerando aque­

lla vejato ria  persecución. E n  la noche del 13 de Octu­
bre, valiéndose de una tre ta , escapó de su casa en au to ­
móvil con su joven hijo m ayor Cacho, F ares  M arexiano 
y Carlos Olivera, llegando h as ta  la estancia  de F ran ­
cisco Crossa, en el Cordobés.

La conspiración urbana tendiente a una res tau ra­
ción ráp ida de las libertades públicas, había  chocado 
con dificultades insalvables. Se tra ta b a  ¡hora de orga­
n izar la insurrección del campo, con los elem entos que
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han sido siem pre en el U ruguay ios gestores principa­
les de esta  clase de reinvindicaciones ciudadanas.

En el transcurso  de un par de meses desplegó Mu­
ñoz en sus viejos pagos, que son al m ismo tiempo la 
zona del país de m ás fuerte tradición revolucionaria, 
una in tensa actividad. Toda su labor quedaba, empero, 
supeditada a la obtención de arm as, para lo cual eran 
necesarios recursos que otros hom bres ten ían  la res­
ponsabilidad de conseguir.

Pero la dictadura no podía dejarlo tranquilo , por­
que bien sabía que en él estaba su enemigo m ás peli­
groso. D urante todo ese tiem po estrechó la v ig ilancia 
a su alrededor obligando a  las com isarías de los De­
partam entos de Cerro Largo y Durazno a enviar comu­
nicados diarios sobre sus m ás m ínim os movim ientos.

A m ediados de Diciembre, decidió al fin detenerlo.
Con ta l  objeto se realizó el día 17 una apara to sa  

concentración de fuerzas de policía y de línea en el 
pueblo de 'C erro  Chato. 3e habían  dado cita, con num e­
rosos subordinados, los Jefes de Policía de dos D epar­
tam entos. F lorida y Durazno, dirigiéndose en persona 
el dei último, Coronel Barbadora, a la casa deí señor 
Ju an  Fuentes donde se encontraba Muñoz. En m om en­
tos en que éste se acostaba a sestear, su señora, que 
había visto cruzar por la calle al Jefe de Policía, lo 
advirtió  ráp idam ente  del peligro, dirigiéndose ensegui­
da a recibir a l v isitan te . La serenidad y decisión con que 
obró fueron salvadoras. M ientras ella en tre ten ía  al úl- 
-timo en el fren te  de la  casa, Muñoz escapaba a  caballo 
por los fondos, ocultándose en tre  los árboles y los ga l­
pones. acom pañado de su hijo  Cacho y F ares  M are- 
xiauo.
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E n medio de un g ran  alboroto, las policías y un 
escuadrón del T.v de caballería  iniciaron sin pérdida de 
tiempo la  persecución. .Los fugitivos llegaron hasta  una 
tapera ubicada en una a ltu ra  distante unas quince cua­
dras de la casa de Fuentes, y una del camino real. Allí 
el General Muñoz, que se hab ía  transfigurado  de sú­
bito, recobrando c-omo un viejo león agredido su com­
batividad antigua, dijo con energía a sus com pañeros:

—E stam os rodeados y son recién las tre s  de la ta r ­
de. N uestra salvación está en confundirlos m ostrándo­
nos en las cuchillas a l paso de ios caballos. Como an ­
dan muchos grupos de tre s  y  cuatro, nos van a creer 
de su gente, pues los que huyen no se m uestran  asi. Y 
al mismo tiempo los observam os.

En esa form a, la clásica presencia de ánimo de 
Muñoz fué una vez más su salvación.

Toda esa tarde se m antuvieron los fugitivos en las 
inm ediaciones de Cerro Chato a la vista de las patru ­
llas policiales y m ilitares que cruzaban en todas di­
re c c io n e s ... P o r la noche m archaron  ráp idam ente in­
ternándose en e! D epartam ento de Florida y llegaren 
a casa de Xico Zeballos, donde perm anecieron hasta  el 
a tardecer del otro día.

Puestos ele nuevo en m archa cruzaron en la noche 
o’ Yí y pasaron  a  Durazno, dirigiéndose a  Las P a lm a s .  
A las ocho cié ia m añana siguiente costeaban el arroyo 
ce Las Conchas por en tre  un campo cuyo alam brado 
habían cortado cuando fueron avistados por uno de los 
guardia-civiles destacados en exploración. ? ín  vacilar 
Muñoz se apartó  del m onte y enderezando hacia e! cam­
po abierto, fue a a rre a r  unos anim ales sim ulando rea li­
zar la operación cam pera de! ''rodeo". Sus compañeros 
hicieron lo mismo, y jun tos se pusieron, a observar el
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sanado. E l guard ia civil siguió viaje para  Cerro Chato...
Todo ese día se m ovieron en campos de parien tes 

y com pañeros, servidores e liijos de servidores de la Di­
visión Durazno, quienes pusieron al servicio del heroico 
anciano, la  inagotable lealtad  gaucha de sus espíritus. 
Ayudado por los herm anos Sara cito, M arcelino de los 
Santos y el hijo da éste, fué Muñoz con sus dos com­
pañeros de odisea, a guarecerse en un lugar e s tra tég i­
c o  del m onte, cerca del Paso de Tía R ita, en Las P a l­
m as. Supieron enseguida, después de una exploración, 
que tan to  éste como todos ios dem ás pasos y picada? 
de los alrededores, estaban ya tom ados por fuerzas gu- 
beruistas, que después de tres días proseguían la bús­
queda con el m ismo empeño del prim er m omento. E s­
triban, pues, cercados y en inm inente peligro de ser 
aprehendidos en caso de que sus perseguidores decidie­
sen p rac ticar una batida en el monte. Muñoz m anifestó 
«; sus acom pañantes que aunque a ellos los detuvieran, 

no podía caer prisionero, porque tenía contraído con 
la causa el compromiso sagrado de conservar su liber­
tad. Estaba resuelto  a  no en tregarse  vivo.

Eu esas circunstancias, M arexiano. que se había 
separado un tan to , regresó con la noticia de que se 
¿cercaba gente  a caballo. L a situación era aprem iante. 
( acao -se adelan tó  ‘'en descubierta” con e! objeto de en­
tre tener a los desconocidos, y Muñoz y M arexiano, cada 
uno por su lado, sa in te rn aro n  a pie en la espesura del 
monte. Aquéllos resu lta ron  ser dos amigos, Elias Mu­
ñoz. herm ano del General, y ele los Santos. Recién al 
or.ro día pudieron reunirse cou M arexiano, siéndoles 
imposible a pesar de .una búsqueda afanosa, encontrar 
£ Basilio, que vino a quedar así aislado del grupo y 
exiraviado en el m onte.
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Habiendo regresado Cacho y M arexiano a Cerro 
Chato con el objeto de a le ja r  a la policía de la pista del 
General, fueron llam ados a la Com isaría por Barba- 
dora.

— Muñoz lia  hecho un papel a l fugarse — le dijo 
éste — . pues as í ha dem ostrado tener delito. Mi in ten ­
ción era sim plem ente la de saludarlo . . .

— Mi padre ya le había becho entender en dos oca­
siones an terio res que no ten ía  in terés en recibir su 
saludo —  le respondió C-aclio. Por o tra  parte, pa ra  sa­
ludarlo no necesitaba usted hacer sem ejante despliegue 
de fuerzas, suficiente para detener a un reg im ien to .. .

B arbadora opeó por hacerse el desentendido llevan­
do la conversación a otro terreno . Pero a poco volvió 
n decir:

— Muñoz ha hecho un  verdadero p ap e l. . .
— Mire, Coronel, si a lguien h a  hecho papel aquí, 

francam ente, h a  sido usted —  lo in terrum pió  Marexia- 
iío con, violencia.

E n tre tan to  Muñoz pasaba en el m onte horas an ­
gustiosas. Se había separado de sus com pañeros en las 
últim as ho ras de la tarde m ien tras se oía por tocios la ­
dos el rum or de la gente  del gobierno que andaba por 
el lugar. Después de a trav esa r a nado una laguna buscó 
un sitio  apropiado y pasó a llí toda la noche, chorreando 
agua, en una vigilia a le rta , dispuesto a m orir peleando.

No había aclarado todavía, cuando volviendo a oír 
cerca suyo rum or de gente, salió a pie clel m onte por 
un bañado extenso, y fué a ocultarse en la orilla de
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éste, en tre  las pajas y las ehileas que llegaban hasta  la 
cuchilla. Pasó allí un día in fernal, al rayo de un sol d e 
Diciembre, sin  comer, cosa que no hacía desde el día 
an terio r, y terrib lem en te  acosado por los m osquitos del 
pantano. Como su revólver y su ropa se habían  m ojado 
al cruzar la laguna, los puso a secar a l sol, entre la« 
pajas, y rendido de fatiga, se tendió a dormir.

Cuando despertó, ya de noche, una sed de fuego 
le abrasaba la gargan ta . Después de haber buscado 
inútilm ente su revólver en  la oscuridad, caminó otra 
vez hasta  la costa- cíe Las P alm as y  rem ontó luego éste 
hacia parajes conocidos. Tenía que avanzar con suma, 
cautela porque el lugar estaba infectado de policías. E n 
cierto m om ento pasó tan  cerca de un grupo, junto  al 
paso del Medio de Las Palm as, que pudo discernir cla­
ram ente sus conversaciones.

Siguió cam inando, y al am anecer, después de haber 
caído en una laguna po r haber dado en la oscuridad un 
paso en falso, llegó por la costa fren te  a la casa de un 
parien te, Santiago Sala zar. A pesar de su proxim idad 
no pudo acercarse a las poblaciones por estar ubicadas 
junto  al cam ino real, in tensam ente  patrullado. Tuvo 
que pasar así o tro  día encero oculto en el monte, con 
una casa am iga al lado., sin  ten e r la suerte  de que ai- 
guien de ella ilegase h asta  la cosía.

Cuando cerró la noche se acercó sigilosam ente por 
entre ios galpones y  le chistó  a fa laza r. Este salió 
afuera y después de reconocerlo en. medio de 3a so rpre­
sa consiguiente, lo hizo en tra r.

Pué aquélla una escena de grandiosidad antigua. 
Hacía cuatro  días que Muñoz había escapado de Cerro 
Chato, y llevaba tres que no comía y apenas dorm ía, 
sólo y perdido en medio dei m onte en tre  los policianos.
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que lo buscaban. La luz de la  lám para ilum inó así en 
la  a lta  noche una figura ex trañ a : el indom able anciano 
llegaba con la s  canas revueltas, la  ropa hecha jirones, 
empapado, las carnes llenas de rasguños y de picaduras 
de m osquitos, calzando sólo una  polaina, desencajado 
el ro stro  por los padecim ientos sufridos. . . Pero  había 
un  resp landor de triunfo  y  desafío en  sus ojos can­
sados.

Acaso 'Basilio Muñoz n u n ca  fué m ás grande que en 
aquel m omento. Porque era allí, en el m artirio  heroico 
de sus seten ta y tres  años, el símbolo viviente de la 
libertad que lucha  y perdura.

*

D urante los d ías tran scu rridos desde la  fuga de 
Cerro Chato, había, llegado h a s ta  L as Palm as enviado 
por la dictadura en carác ter de mediador, un com pa­
ñero  de Muñoz, Saturno In ire ta  Goyena. No pudo, como 
era  n a tu ra l, en trev istarse  con el General, haciéndolo en 
cam bio con Cacho y M arexiano.

Iru re ta  m anifestó a estos ú ltim os que a  fin  de salvar 
a Muñoz, cuya situación era gravísim a, 'había aceptado 
la  m isión que le fuera propuesta por el gobierno, pero 
su jetándola a  esta condición: que se suspendiera la per­
secución apartando  las guardias, porque de otro modo 
él estaba expuesto a ser invo lun tariam ente  el entrega- 
<lor de su jefe. Como esa condición no había sido cum­
plida por parte  del gobierno, daba por term inada su 
misión.

Al día siguiente de su llegada a  lo de Salazar, —1:1 
de Diciembre— como la casa no ofrecía seguridad, fué
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Muñoz a ocultarse en. el m onte, no lejos de la e s tan ­
cia, im provisando un refugio h asta  el cual le llegaba 
d iariam en te  la asistencia de solícitos compañeros.

Allí perm aneció hasta  el 10 de E nero  de 1934, fe­
cha en que pasó a casa de sii herm ano Medardo, donde 
se le unió Cacho. E n la noche del 12 partió  de nuevo 
con su hijo  y Elbio Muñoz rum bo al Cordobés, yeudo a  
establecerse en  la  estancia de Rey Saravia, sobre el de­
partam ento  de Cerro Largo. E staba  situada la casa en 
u n a  m agnífica  posición, coronando u n a  a ltu ra  elevada 
que dom inaba una  g ran  extensión de campo, y al lado 
de grandes m ontes que ofrecían asilo  rápido y seguro.

Quedó en lo de Saravia obedeciendo una indica­
ción del D irectorio  N acionalista, pues habiéndole m an ­
dado un  chasque el d ía  11 consultando lo que debía h a ­
cer, le hab ía  contestado que tra ta ra  de m antenerse  unos 
pocos d ías más, hasta  el ve in titan tos del m ismo m es de 
Enero. Como llegara  Febrero y no tuv iera  m ás no ti­
cias de M ontevideo, envió a M axim iano Perdom o, quien 
volvió con la  respuesta  de que esperara  del 23 al 24 al 
Ingeniero  A rtu ro  González Vidart, quien llevaría  in s ­
trucciones especiales. 'E s te  llegó efectivam ente en esos 
días, partiendo  Muñoz en autom óvil con él y Cacho, el 
d ía 27 de Febrero  nim bo al Brasil.

L legaron a la  ciudad de R ivera en la m añana  det 
28, pasando enseguida a S an ta  Aua do L ivram eato. 
Recién ahora, en el B rasil y con recursos, iba a  co­
m enzar la conspiración efectiva.



CAPITULO XIII

La Revolución (le Euero

La pro testa  popular contra  el cuartelazo había te ­
nido desde el p rim er m om ento un. inequívoco sentido 
revolucionario.

D urante una  prim era e tapa que llegó h as ta  el día 
25 de Junio, — fecha de la  farsa electoral por la  que 
se pretendió leg itim ar el nuevo estado de cosas, — la re s ­
tauración  de la legalidad fué esperada por e l pueblo a 
trav és  de una reacción honorable del ejército. Esa reac­
ción no se produjo, y desde entonces todas las espe­
ranzas fueron puestas en la revolución popular, de U 
cual se señaló  como jefe indiscutido a  Basilio Muñoz. 
La persecución de que fué objeto éste por parte  de la  
dictadura y el em peño indom able de su voluntad para 
vencerla, v inieron a ag ig an ta r su figura  de luchador y 
a  redoblar la fe depositada en el cum plim iento de su 
obra revolucionaria. Todo el país estuvo pendiente de 
su suerte, du ran te  la te rrib le  vía. crucis de dos meses 
en tre  los m ontes procurando ad iv inar la verdad, con 
angustiada  sim patía, a  trav és  de las noticias in teresa­
dam ente fa lsas o contradictorias.

Cuando se supo que B asilio —  así, sim plem ente, lo 
llam a el pueblo desde entonces —  había pasado al B ra­
sil sorteando todos los obstáculos y se encontraba cons­
pirando en  la fron te ra , una sensación de alivio y de jíi 
hilo, recorrió los espíritus.
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¡Basilio es tá  en la  fron tera!
E stas solas palabras, cuya profunda resonancia  

em otiva no com prenderán nunca quienes no hayan vi­
vido el dram a uruguayo de estos últim os años, eran  a í 
mismo tiem po la am enaza y  la esperanza.

Los segundos comicios del gobierno de facto, en 
los que se iba a im poner una nueva ca rta  constitucio­
nal, estaban señalados para  el día 19 de Abril de 1934. 
A medida que se aproxim aba esta fecha, m ás candente- 
se hacía  la asp iración  revolucionaria  del país, y m ás 
ap2’em iantes, en consecuencia, los trabajos de consp ira­
ción que en toda la República y en los países vecinos 
se realizaban.

Muñoz era el cen tro  de esas actividades y a él se 
volvían todos los ojos. Su llegada a Santa Ana tuvo lu­
g a r el 2S de Febrero. De modo que en el térm ino  pe­
ren to rio  de un  m es v vein te días, ten ía  que adqu irir las  
arm as ncesarias y poner fin a todos los detalles del 
p lan  de invasión.

Ayudado por leales colaboradores —  González V i- 
dart, su hijo Cacho y un grupo de com pañeros de R i­
vera — desplegó en ese corto plazo una actividad in ­
cansable. Estableció su cen tro  de operaciones en un 
fondín de los suburbios de Santa  Ana, — ocultándose- 
de las autoridades b rasileñas que habían  dado en su 
contra orden de prisión  —  para hacer desde allí, él y 
sus colaboradores, casi perm anentem ente, largos viajes, 
a d istin tas ciudades del Estado de Río Grande de! Su?-. 
La preocupación fundam ental en aquellos momemos- 
era la obtención de arm as, con el dinero enviado por el



Y-táa de Basilio Muñoz 181

D irectorio N acionalista, ta rea  cuyas dificultades no es 
preciso hacer resa lta r.

«=

El día 10 de M arzo citó desde Santa Ana a los ciu­
dadanos batllistas desterrados entonces, T om ás B erreta, 
-que se encontraba en P o rto  Alegre, y G eneral Julio  Cé­
s a r  M artínez, que se encon traba en Chile, para en tre ­
v istarse  el día 27 del mismo m es de Marzo en la ciudad 
b rasileña de Cazequy.

Concurrió el prim ero en la fecha indicada. De Ca­
zequy, Muñoz y B erre ta  se tra s ladaron  el mismo día a  
San Gabriel, donde se hospedaron de incógnito en casa 
de Felipe V íetora Aguiar, - -  cónsul uruguayo en aquella 
ciudad, despojado de su puesto por m antenerse fiel a 
sus ideas dem ocráticas, —  h asta  el día S de Abril en 
que pasaron, siem pre ocultos, a la estancia de Manuel 
M artins, en Poncho Verde. Bajo la presión insistente 
del gobierno uruguayo, las  autoridades federales del 
Brasil habían  dispuesto en  aquellos m om entos una 
enérg ica batida de los focos de conspiración existentes 
sobre la frontera, siendo como es lógico, su objeto p rin ­
cipal, la detención de Muñoz.

E l día 11 m ientras cenaba éste con B erreta, Batí le 
B erres y sus h ijos en la estancia  de M artins, oyeron por 
radiotelefonía la noticia, que circuló aquellos días en  
am bos países, de que el je fe  revolucionario había sido 
detenido e in ternado  en M inas Geraes. No habían term i­
nado los com entarios hum orísticoe del caso, cuando lie- 
g:ó un chasque urgente a avisarles que la Brigada F e­
deral se d irig ía  hacia la e s ta n c ia ., .

La señ o ra  M artins, obró entonces, en ausencia de : 
su esposo, con una m agnífica decisión. Hizo p rep a ra r
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caballos Tapidam ente, y conducir a  Muñoz, Bevreta y los 
hijos del prim ero, Cacho y Alberto, después de uua pe­
nosa m archa  n oc tu rna  a  través de bañados casi im pe­
netrables, h a s ta  los cam pos de un vecino, de apellido 
Grillo. Todo el d ía  sigu ien te  lo pasaron ocultos en los 
bañados, P o r la  noche llegaron h as ta  la  estancia  de 
G rillo donde se les un ieron  dos nuevos com pañeros, Is ­
mael C ortinas y Carlos Quijano, a  quienes debió acom ­
p añar A m ador Sánchez que quedó enferm o en Quarahy.

E n  la  m ism a estancia  perm anecieron los revolucio­
nario s  h a s ta  la  noche del 15 en  que recibieron aviso 
de que la  B rigada se  d irig ía  ah o ra  a llí a  p rac ticar un  
allanam iento . Fue preciso p a r t ir  o tra  vez para  i r  a re ­
fugiarse después de a trav esa r nuevos bañados, en una 
g ru ta  del m onte jun to  a la  estancia de M antins. Ac­
tuaba  de guía un sim pático y resuelto m uchacho de 
dieciocho años — h ijo  del señor Grillo —  que se dis­
puso sin  vacilar a  jugarse  con ellos.

Al día sigu ien te p a rtie ro n  de la g ru ta  para  S an ta  
Ana, a donde llegaron  el día 17 de Abril, poco después 
de m edio día, yendo a in sta larse  en un caserón ubicado 
a diez k ilóm etros de la  ciudad, en -el cual se había  es ta ­
blecido desde el día 11 la sede revolucionaiia. E spera ­
ban ya allí el desenlace de los acontecim ientos los d i­
rigentes A rturo González V idart, Ju an  Labal y José 
Francisco Saravia, acom pañados de un grupo de hom ­
b res  jóvenes.

E ra el caserón un edificio viejo y solitario , de apa­
riencia  casi ru inosa, levantado  sobre un  pedregal. T ris­
te por fuera, sus grandes piezas vacías y el vasto galpón 
lleno de tra s to s  absurdam ente antiguos, le daban po r



Vida de Basilio Muñoz 183

dentro un lóbrego aspecto de castillo abandonado. Con­
trib u ía  a  robustecer ta l im presión una  leyenda de ban­
didos que a llí h ab ían  tenido su guarida. En sus sótanos 
inverosím iles se ocultaban arm as y  m uniciones, y b asta  
él llegaban a  rec ib ir o llevar órdenes toda clase de per­
sonajes, desde los que iban y venían  de M ontevideo en 
m isiones de confianza, b as ta  raTOS tipos de la  región 
fronteriza , de curiosa h isto ria  y pintoresca indum en­
taria .

E l servicio de cocina y lim pieza estaba a cargo de 
un negro viejo llam ado "Lino, brom ista y socarrón, que 
hab ía  sido cocinero del ejército  revolucionario  en la 
cam paña de 1^04, y que revivía ahora  con un contento 
suprem o el am biente de las an tiguas patinadas. Su pla­
cer favorito era  conferir a la gen te  joven, en medio de 
escenas de cóm ica gravedad, grados de guerra  que eran 
siem pre, por hum or, poco com prom etedores: cabo de 
caballadas, cap itán  de c a rn e a d as . . .  Lo hacía cuadrán­
dose m ilitarm ente, y term inaba su discurso, de modo 
invariable, con estas pa labras sacram entales, acaso oídas 
en alguna ocasión solem ne de su vida:

— ¡Pero es preciso que sepa desem peñar el puesto! 
— pronunciando el sepa con un expresivo re tin tín .

Cuando Muñoz llegó al caserón de las proxim ida­
des de Santa  Ana, va estaba decidido por u n a  resolu­
ción tom ada en Poncho Verde el día 13, que no hab ría  
revolución antes del 19. He aqu í el tex to  de dicha re ­
solución, que se da a luz por prim era vez, aclarando los 
episodios de Abril de 1934, absolu tam ente ignorados pol­
la opinión pública:

"Se considera:
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1.? Que debe hacerse y se h a rá  todo lo posible pa­
ra  que el m ovim iento se produzca an tes  de la elección.

2.9 Que s in  tom arse una plaza en la  situación ac­
tual, guardada la fro n te ra  por tropas federales que nos 
tienen  cercados, no  puede in ten ta rse  el m ovim iento con 
posibilidades de éxito.

3. p Que la  to m a  de una de esas plazas, por las rá -  
zones conocidas, depende de un  suceso ajeno a  nuestra  
voluntad que recién  podrá producirse den tro  de unos 
días.

4. " Que los com pañeros de todo el país —  es la  
orden que debe tra sm itirse  aho ra  — se sitúen  en los 
puntos en que van a  actual- y estén preparados a  La 
espera del aviso definitivo de m ovilización o de cual­
quier otro anuncio  serio  que tengan  del estallido. Desde 
aquí se av isará  a  A rtigas, C erro Largo y Tacuarem bó.

En defin itiva: no se puede fija r  fecha, se continúa 
la  acción, y se pide a  los com pañeros que estén p ron­
tos, con la  m ayor discreción, para in iciar el movi­
m ien to” .

Apenas hab ían  tenido tiem po de descansar un ra to  
los viajeros, cuando llegó aviso, al atardecer, de que 
esa noche la casa iba a  se r  a llanada por fuerzas de línea.

De inm ediato se buscaron lugares seguros en los 
alrededores, yendo a  refug iarse  en ellos, Muñoz, Berré- 
ta , C ortinas, Labat, B atlle Borres y  ¡Sai-avia. En el ca­
serón quedaron Quijano y  González V idart, a  la espera 
de un autom óvil de R ivera que vendría  a  buscarlos. 
Además Cacho Muñoz y seis jóvenes de Montevideo a 
quienes se les di ó orden de recib ir a  las fuerzas b rasi­
leñas declarando que e ran  los únicos que allí vivían.
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E ran  poco m ás de las diez de la  noche, cuando 
un  num eroso destacam ento del 7." Regim iento de Caba­
llería se acercó sigilosam ente a  la  casa, procediendo a 
rodearla  después de haber em plazado am etralladoras en 
sitio s estratégicos. A pesar de la oscuridad que reinaba 
aquella  noche y de las precauciones tom adas por los 
brasileños, fué notada su m aniobra. Quijano y Gonzá­
lez aguardaban todavía, llevando encim a toda la docu­
m entación revolucionaria, el coche destinado a levan­
tarlos, que m al podía llegar por haber sido detenido 
en el camino. Al ver* que rodeaban la  casa, se lanzaron 
ráp idam ente a l campo por los fondos, logrando escapar 
por segundos a l cerco que ya se cerraba.

Cacho y sus com pañeros fueron hechos prisioneros 
y conducidos al Cuartel del R egim iento donde se les 
tuvo hasta  el 1." de Mayo.

Muñoz perm aneció varios días refugiado en el ra n ­
cho  del negro Lino, regresando luego de incógnito al 
caserón. Allí se le unieron Quijano, González V idart y 
Lorenzo Carnelli, que llegaba de Chile, donde estuviera 
desterrado,

El 2 de m ayo llegó a Santa Ana el General Julio 
C ésar M artínez de quien dependían resortes decisivos 
óe] plan revolucionario. Casi enseguida celebró una 
h istó rica  en trev ista  con Muñoz, —■ a  la que asistieron 
Q uijano y González V idart. —  m anifestándole que ha­
b ían  fracasado aquellos resortes.

Por el m omento, pues, todo estaba term inado.

Cuando se decretó la am nistía  a fines de Mayo,
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Muñoz llam ó a  su fam ilia  y se instaló  en Santa Ana.- 
Allí siguió, conspirando h a s ta  mediados de Noviembre 
en que fueron  de nuevo a" aprehenderlo.

E n  horas de la  tarde  se presentó con ese objeto en 
su domicilio, uno de los jefes m ilita res de la  plaza. Una 
persona de su fam ilia  lo a tendió  diciéndole que el Ge­
nera l v iajaba desde hacía varios d ías por cam paña, y 
corrió  enseguida a  av isarle  a  éste. Muñoz, que estaba  
en esos m om entos afeitándose, term inó  de hacerlo t r a n ­
quilam ente, y saltando luego un cerco, fue a  guarecerse 
en tre  unos m ato rra les situados en los -fondos de u n a  
casa vecina. Las au toridades b rasileñas no a llanaron  la 
casa, con ten tándose con de tener a  Cacho y poner vigi­
lancia en los alrededores.

P o r la  noche Muñoz se in trodujo  de nuevo en sus 
habitaciones, y  en el autom óvil de un com pañero p a r­
tió  poco después, burlando las  guardias, para ir a  ocul­
ta rse  en una casa  am iga, cerca de S an ta  Ana, Allí per­
m aneció 'hasta m ediados de Diciem bre en que se tra s ­
ladó de incógnito  a  San  G abriel, en com pañía de Alvaro 
Platero  y Cacho.

En casa  de V íctora A guiar estuvo h as ta  fines de 
Enero siguiente, prosiguiendo sin treg u a  los p rep ara ti­
vas revolucionarios.

Cuando el G eneral Muñoz abandonó San Gabriel íué 
ya  para  invad ir el país, in iciando el m ovim iento revo­
lucionario que conmovió a  éste en E nero  de 1935.

Ese m ovim iento, .de tan  profunda influencia a pe­
sar de su fracaso sobre la  conciencia política nacional, 
debió, sin  embargo, rea liza rse  m ás tarde. Su jefe lo o r­
ganizaba bajo toda clase de persecuciones, venciendo
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m il dificultades, para  los últim os días de Febrero. Pero 
a  fines de E nero  sobrevinieron circunstancias que obli­
ga ro n  a  ad e la n ta r  considerablem ente la fecha del es­
tallido.

H e aquí como poco después, en el m ism o cam pa­
m ento  revolucionario, las re la tó  el G eneral Muñoz a  
Exequiel Silveira, según el escrito r Ju stino  Zavala Mu- 
niz:

“—Yo estaba, como usted sabe, Coronel, en t a n  
Gabriel. No pensábam os aún que esto fuera  tan  pronto. 
P ero  el d ía  m artes, 22 de Enero, llegó un chasque de 
M ontevideo, enviado por el P residen te  en ejercicio del 
D irectorio N acionalista Independiente.

— ¿Ese Presidente e ra  m iem bro de la Ju n ta  de 
G uerra ?

— Sí, señor. Me hacía saber —  y decía que con co­
nocim iento de o tros dos m iem bros del D irectorio — que, 
o m e lanzaba inm ediatam ente  a  la  Revolución, o ésta 
se vería  aplazada por un  tiem po indefinido. Se sabía que 
el Gobierno iba a o rdenar la  prisión de todos los p re­
suntos jefes revolucionarios y  el traslado  o destierro ' 
de los jefes y oficíales que estaban  comprom etidos con 
nuestra  causa. E n  cuanto  a m í, se iba a  in s is tir  en el 
pedido de mi in ternación . P o r esa causa  los oficiales 
a l m ando de fuerzas, y am igos nuestros, entendían que 
el ap lazam iento  hasta  m ás a llá  del 1.» de este  m es, sig­
nificaba la pérdida p a ra  la  Revolución, de las unida­
des que habían  de apoyarla y cuya adhesión yo conocía.

—E ra n  tres, G eneral?
— Tres regim ientos. E n  esa diyuntiva, contesté de • 

inm ediato, por el pvopio chasque, que invadiría el 27 
de Enero, a las doce de la noche.
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— ¿Qué día pudo haber llegado ese chasque, de re ­
greso a  M ontevideo?

— Salió de San -Gabriel con tiem po pana llegar a 
Montevideo el día jueves (1 ); el levantam iento se pro­
duciría el dom ingo” . (2).

i£■

* O

Tom ada el día m artes 22 de Enero aquella resolu­
ción, el G eneral Muñoz hizo enseguida chasque con la 
orden de m ovilización a  ios d istin tos jefes revoluciona­
ros que debían rec ib irla  de su- parte.

El día v iernes partió  de San Gabriel en autom óvil 
llegando el sábado a  !a puesta del sol a  la estancia  de 
M anuel M artins, en Poncho Verde, a dos leguas y m e­
dia de la  fron tera . La lluvia torrencial que cayó du­
ran te  todo el trayecto , lo salvó de ser hecho prisionero  
de las num erosas tropas federales destacadas en obser­
vación. E stas descuidaron la  vigilancia, creyendo segu­
ram ente  que n ingún  autom óvil sería  capaz de a tra v e ­
sa r los cam inos de la  zona, transform ados aquellos días 
vn verdaderos lodazales.

El dom ingo a  las ocho de la noche partió  aL fin de 
la  estancia de M anuel M artins para  invadir el Uruguay, 
a! frente de u n a  pequeña caravana de tre s  autom óviles 
y dos camiones, conduciendo las arm as y m uniciones ¡de 
3a revolución. Lo acom pañaban sus dos hijos, Cacho y 
Alberto, y F ares  M arexiano.

El cruce de la línea  fron teriza  ofrecía grandes di­
ficultades porque debía hacerse  por la  calle cen tra l del

(1) Ese día. en efecto, llegó el chasíue a Montevideo.
(2) “La Revolución de Enero", pág. 208. El General Muñoz 

ha ratificado personalmente esas declaraciones a los" autores de 
esta obra.
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Pueblito Guaviyú, pasando e n tre  el edificio de la R e ­
ceptoría  y el que serv ía  de asien to  al destacam ento de 
ia guardia. Los revolucionarios se acercaron  cautelosa­
m ente con los focos apagados, b a s ta  la a ltu ra  inm edia­
tam ente  a n te rio r a  la  línea, d istan te  de ésta  unos sei- 
íien tog  m etros. Una vez a llí Muñoz ordenó que fueran  
encendidos los focos y se em prendiera una ráp ida m ar­
cha h a s ta  pasar a l Uruguay. L a  guardia, sorprendida, 
in ten tó  reaccionar form ándose precip itadam ente y dan­
do voz de alto.

P ero  el pasaje se había producido y resonaban ya 
en la  noche, sobre tie rra  uruguaya, los gritos viriles qus 
daban la c larinada  inicial del m ovim iento:

— ¡Viva la Revolución! ¡Viva la  Revolución!

M archando sin  cesar, llegó Muñoz al Paso de Ps- 
rey ra  en el Río 'Negro, a  la hora 12 del lunes 28, con 
la  m ism a com pañía del prim er m omento. H abía a trave­
sado los D epartam entos de R ivera y Tacuarem bó, cru­
zando por en tre  com isarías y  encontrándose en el ca­
mino con patru llas  policiales, sin  que nadie hubiera 
osado detenerlo,

E n  Pereyra  lo esperaban Silvestre E cheverría  y 
M ariano Saravia con sólo quince hom bres. M archó c o n ’ 
ellos y en pocas horas llegó al P aso  del Gordo del Cor­
dobés pasando al D epartam ento  de Durazno.

Allí, a las cuatro de la tarde, supo ya que el movi­
m iento del Sur, bajo cuya prom esa form al había inva­
dido, estaba to ta lm en te  fracasado. La no tic ia  le fue 
llevada por un compañero, A rlindo F re ita s , quien había 
partido esa m añana de Montevideo en ferrocarril, to­
mando en Cerro Chato un autom óvil que a toda m á- -



190 Arturo Ardao - Julio Castro

qu ina  lo coadujo en dos horas al Paso del Gordo.
Nada, pues, quedaba po r hacer.
Siguió esa noche rem ontando el Cordobés h a s ta  lo 

de M axim iano Perdom o, donde disolvió los pocos hom ­
bres que h as ta  el m om ento habían  concurrido al llam a­
do, y tra tó  de esconder las arm as p a ra  em prender el día 
m artes  la con tram archa  hacia el Río Negro, ya en re ­
tirada. Fuá entonces, que tuvo no tic ia  a l llegar a Pablo 
Páez, a  las cinco de la  tarde, de que Exequiel Sil ve ira  
se encontraba en la Isla  de las M uertas, al fren te  de 
quinientos hom bres que form aban la División Cerro 
Largo.

Aquel hecho iba a hacerlo  cambial- de opinión. H a­
biendo fracasado la base fundam ental del Sur, sólo muy 
rem otam ente  podía esperarse que el nuevo concurso que 
venía a ofrecerle la División Cerro Largo, pudiese s e r ­
v ir de punto de apoyo a la reacción revolucionaria. P ero  
había, a llí medio m illar de valientes ciudadanos alzados 
en arm as, y  h ab ía  que jugarse  con ellos.

Dio enseguida orden, de que se le reuniese la  co­
lumna, lo que tuvo lugar en la  m ism a noche del m artes 
en tre  Pablo Páez y el Paso del Gordo, y envió chasque- 
o la gente que acababa de disolverse para  que volviese 
a incorporársele.

* *=

El m iércoles tre in ta  m archó la colum na hacia el 
Oeste, y llegó en la noche a Cerrozuelo, en el D eparta­
m ento de Durazno. De a llí con tram archó  hacia el Norte 
para  ir a hacer cam pam ento , después de algunas m a­
niobras, sobre la Picada de los Ladrones en  el Río Ne­
gro. el dos de Febrero  a  mediodía.

Los revolucionarios se desplazaban en tre  cinco
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ejércitos gubem istas, esperando en vano la noticia  de 
acontecim ientos que no habrían  de producirse.

Del estado de esp íritu  del G eneral en Jefe  en aque­
llos m om entos — al verse abandonado por aquéllos bajo 
-cuyo com prom iso hab ía  adelan tado  la fecha de la inva­
sión y sen tir  sobre sus hom bros la responsabilidad de 
las vidas generosas que lo rodeaban —  hab la  con elo­
cuencia esta  página de Justino  Zavala Muniz, Jefe de 
E stado M ayor de la  revolución;

“Desde que hem os podido oírlo y observarlo, creemos 
e sta r en conocim iento de los ocultos im pulsos que lo 
m ueven en estos días.

Muñoz no cree ya en el triun fo  de esta Revolución, 
y sólo le preocupa la  suerte  de estos hom bres que le 
siguen, en tu siastas  o resignados, trabajados todos, en lo 
íntim o, por la  m ism a dolorosa certidum bre que en tris­
tece al General. Y tan to  como le preocupa la vida de 
sus soldados, le acicatea el deseo de en tregar la  suya 
en cualquier entrevero, o en cualqu ier sorpresa de la 
m archa.

B asta verlo colocarse siem pre en  las filas de van­
guard ia  de la. D ivisión, y, sobre todo, cuántas veces he­
m os tenido que poner al galope los caballos del Estado 
M ayor y sus ayudantes para rodearlo, siem pre que un 
■monte o un bañado se cruzaba en nuestro cam ino. E n ­
tonces, sin  advertirlo  a  los que iban a su  lado, adelan­
ta b a  el tordillo  y  se adentraba, prim ero que nadie, en 
los a ltos pajonales, en los defiladeros de las s ie rras o 
en las profundas picadas de los ríos.

Cuando le alcanzábam os, nos recibía sin  dar n in ­
guna orden, sin  expresar el propósito que lo hab ía  dis­
tanciado de la  División, n i p regun tarnos qué móvil nos 
llevaba galopando cerca suyo.
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Tam poco se lo preguntábam os nosotros.
Y es que uno y o tros sabíam os cuál era  el pensa­

m iento. que ninguno expresaba.” (1).

E stando acam pada la  colum na en la P icada de los 
Ladrones recibió el Comando revolucionario, proposi­
ciones de paz de parte  del General gubern ista  U rrutia.

En v ista  de ellas, y teniendo en cuenta el fracaso 
to ta lm ente  irrem ediable del m ovim iento, resolvió disol­
ver el ejército  dando una  proclam a que firm aron  el Ge­
nera] B asilio Muñoz, el Coronel Exequiel Silveira y el 
Mayor Ju stino  Zavala Muniz. El -día 4, en tre  nueve y 
diez de la  m añana, se aprestaban  los insurrectos a po­
nerse en m archa  para  ir  disolviéndose en  grupos, cuan­
do fueron alevosam ente bom bardeados por los aviones 
gubernistas, con tra ición  a  las proposiciones de paz que 
estaban en trám ite  por iniciativa de un jefe del Go­
bierno.

Una poderosa bomba que cayó en el centro m ism o 
del cam pam ento, ocasionó la in justa  m uerte  de los sol­
dados ciudadanos Teniente Enrique Goycocliea, Segundo 
Muniz, Luis Gino y Basilio Pereira.

La colum na m archó enseguida y cruzó el Río Negro 
hacia el departam ento  de Cerro Largo por el Paso de 
Aguiar, disolviéndose poco después.

Dos días m ás tarde, el 6 de Febrero, el G eneral 
Muñoz, acom pañado de sus dos hijos, Isidoro Noblía, 
Francisco Delgado, y dos com pañeros más, penetró en' 
el Brasil, burlando una guardia gubern ista  com puesta

<1.1 “La Revolución (le Enero", pág. 1S9.
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ie  cincuenta hom bres, jun to  a  la  cual pasaron, a  una 
d istanc ia  no m ayor de diez m etros.

H abiéndose presentado en P o rto  Alegre a la s  auto­
ridades del E stado  de Río G rande del Sur, el dictador 
V argas quiso in te rn arlo  en M inas G eraes; pero el Ge­
n era l F lores da C unha se opuso enérgicam ente, perm i­
tiéndosele en tonces v iv ir en R ío de Janeiro .

•
* ®

Nueve días duró la  llam ada Revolución de Enero 
que m ovilizó a  ciudadanos de los d istin tos partidos in ­
dependientes, y m arcó a  pesar de todo un m om ento de 
profunda significación en la  h is to ria  del país. Si a l­
guien fué responsable dé su fracaso, no fué, por cierto, 
como ya lo hem os visto, B asilio Muñoz.

E l incum plim iento de las unidades com prom etidas 
no “hubiera obstado a  pesar de todo a  la  realización de 
un  vasto m ovim iento popular, si obrándose en  form a 
m enos precipitada, se hub iera  podido coordinar la  ac­
ción de las num erosas revueltas parciales que esta llaron  
en toda la R epública: la  de Ovidio Alonso y A rturo 
González Viera, en Colonia y Soriano, al f re n te  de un 
puñado de hom bres que com batieron bravam ente  en 
M orlán, cayendo Raúl M agariños Solsona, Alberto 
Saavedra y Pedro Sosa; la  de A lvaro P la te ro  y los h e r­
m anos Jacin to  y Benigno Corrales en Canelones, de la 
que resu ltó  m uerto en un violento tiro teo  el últim o de 
los nom brados; la  de Silvio, E lias y Medardo Muñoz 
T-- herm anos del G eneral —  y Silvestre E chevarría  en 
C erro  Chato y S an ta  C lara; la  de Ceferino Matas, Al­
ípedo  H. P a rra  e Isidro Szmendi, en T re in ta  y T res; la  
de Saturno Iru re ta  Cayena, en San Ram ón; la  de Se­
vero Escobar, Bonifacio C uríina y los herm anos Ríos,
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on Salto y Tacuarem bó; la  de M ario Goyenola en. Tu- 
pam baé.

•  •

Desde su exilio lanzó m ás tarde Basilio Muñoz un  
m anifiesto  a la  opinión pública de] U ruguay, aclarando 
la .forma en que se produjeron los acontecim ientos de 
E nero :

•‘He dejado p asar en  silencio todas clases de ver­
siones inexactas sobre los sucesos ocurridos en el Uru­
guay, hasta  que tranqu ilizados los espíritus, pueda de­
c ir concre tam en te  la  verdad y asum ir responsabilida­
des, Por mi parte , asum o la  que me corresponde y  so­
po rta ré  tran q u ilo  sus consecuencias, afirm ando a n te  el 
U ruguay y los países herm anos que jam ás en m i la rg a  
■sida de lucha, m e h a  cobijado m ás am plia bandera 
reiv indicadora, pues se ría  indigno de un pueblo de hom ­
bres libres, acep tar sin  p ro testa  el arrasam ien to  de to ­
dos los derechos y libertades sin otro fin  evidente que 
ia reelección presidencial, a  la  que no se atrev ieron  
los peores tiranuelos.

La revolución estaba la ten te  en todos los espíritus, 
pero los recursos bélicos e ran  lim itados y sólo hubieran  
.permitido una  p ro testa  digna, a ltiva  y viril a n te s  de 
consum arse defin itivam ente la den ig ran te  iegaiizacón 
de la  tiran ía , que hubiera  concluido para  siem pre con 
3a altivez ciudadana.

E n tales c ircunstancias me llegó un  comunicado 
asegurándom e que algunos elem entos del ejército  esta­
ban  dispuestos a secundar la acción, pero sólo espera­
rían  hasta  determ inada fecha, agregando que yo sería 
in ternado  de inm ediato.
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E ra  cuestión de días pero tam bién de un concurso 
•que podría  no tenerse  después.

Sin vaciliar crucé la frontera, reun í m ilicias cívicas 
•evitando choques inútiles, esperé acontecim ientos que 
no se produjeron, m ien tras con profunda pena patrió ti­
ca, presenciaba el asesinato  a  m ansalva, con explosivos 
a rro jados desde los aviones m ilitares, con tra  ciudada­
nos inerm es, agresión  ind igna en tre  herm anos, cuya 
alevosía cam bia a  la m oral de nuestro  pueblo, habi­
tuado h a s ta  ahora  a la lucha fren te  a  frente.

M alogrado el propósito inicial, gravitó sobre mi 
conciencia, la  sensación de la esterilidad de sacrificios 
de sangre y opté, de acuerdo con los principales jefes, 
por la disgregación de las fuerzas revolucionarias en 
correcto  orden y ten iendo que lam en ta r solam ente sa­
crific ios de algunas vidas preciosas ofrecidas a la causa 
con singu lar entereza.

E sa es la  verdad que deseo conozcan en mi país y 
tam bién en  los países herm anos, verdad de hechos con­
cretos, que lejos de reducir aum en ta  y engrandece el 
prestigio de la  bandera reivindicadora que fatalm ente 
ha de trem o lar g a lla rd a  p a ra  cubrir a  los hom bres de 
iodos los partidos dispuestos a  que el U ruguay vuelva 
a  ser lo que fué: un  pueblo libre, dem ocrático y civili­
zado.”

Basilio Mnítoz.





CAPITULO XIV

La Segunda Em ancipación

L a revolución de E nero  fué un m ojón colocado en 
la  linde de dos épocas. Con ella m urió la  etapa p u ra ­
m ente  política y  lugareña del m ovim iento popular desen­
cadenado por la dictadura, y de ella nació la  e tapa di; 
su concepción económico social, Llevándosele a un en­
lace orgánico con la vasta contienda an tiim peria lista  
del continente.

R epresentó  del punto de v ista  m aterial, un fracaso 
para  las arm as del pueblo. Pero tuvo la enorm e virtud 
de rem over con rudeza el fondo de la conciencia po­
lítica  nacional, y hacer que lo que h as ta  entonces había 
sido sólo visión y esfuerzo de u n a  m inoría, se convir­
tiese  en  esfuerzo y visión de la  muchedum bre.

E l estallido de E nero  reveló la  existencia de un ex­
tendido e irrefrenab le  esp íritu  revolucionario, al provo­
car, a  una voz de orden dada con pocas horas de an ti­
cipación, el alzam iento de partidas ciudadanas en todos 
los rincones de la República. Pero  se tra taba , en gene­
ra l, de u n  esp íritu  revolucionario dirigido a la re s tau ra ­
ción de la legalidad, de alcance casi exclusivam ente 
polítco, no bien conciente todavía de las raíces econó­
m icas de la  dictadura, sin cuya extirpación la planta 
lia  de renacer, aunque se corte. La conm oción de La 
m surgencia, obligó sin  embargo, a ese esp íritu  a ahou-
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dar con fuerza su  propia huella. Y hubo asi, a lo largo  
del año de aparen te  m arasm o político que siguió a E ne­
ro, un callado pero profundo proceso de recreación de la 
conciencia revolucionaria  del país. Cuando el m ovim ien­
to popular salió o tra  vez a la superficie, nuevas con­
signas, esperanzas nuevas partían  de su seno.

Los departam entos del Norte de la  República, aqué­
llos que dieron los con tingen tes m ás num erosos a la 
revuelta arm ada, fueron, precisam ente, sus portavoces. 
E n  los fogones del cam pam ento, rodeados por ciudada­
nos, de d istintos partidos, se gestó una solidaridad m ás 
tuerte  que los viejos an tagonism os de cintillo, Aquellos: 
hom bres del pueblo sin tieron  que estaban allí, h erm a­
nados en la  lucha y el sacrificio., por algo superior a l 
odio a T e rra  o a H erre ra ; que estaban allí porque h ab ía  
que rebelarse con tra  fuerzas m ás poderosas aún que se 
m ueven detrás de los dictadores, y que poco a poco iban 
aprendiendo a. d iscern ir en tre  las som bras: las g randes 
potencias a liadas del latifundio y la  em presa ex tran ­
jera. Y nació a s í en el Norte, h ija  d irecta de Enero, la  
divisa de la unidad popular.

Basilio Muñoz, cuya larga  vida pública ha ido .jalo­
nando con sus hechos, como lo hem os visto, medio s i­
glo de h isto ria  nacional, había de ser ahora el in té r­
prete m ás represen tativo  de la etapa naciente.

Los largos m eses de exilio que siguieron a la re ­
volución, fueron tam bién para él, de severa revisión 
de conceptos. A la edad de setenta y cinco años, con 
adm irable juventud espiritual, m iró de fren te, sin  p re­
juicios, sin pasiones, las nuevas realidades políticas de 
América — de las que el U ruguay no es, ni m ucho
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menos, una excepción — para m edir así en toda su hon­
du ra  el dram a continental. E l ataque a  la  base impe­
ria lis ta  y p lu tócrata  de la  d ictadura uruguaya, que él 
no  dejara, por cierto, de advertir desde el p rim er m o­
m ento, iba a  se r en lo sucesivo el objetivo directo y 
concreto de su acción.

A una edad en que el común de los hom bres, por 
im perativo biológico, se vuelve ai pasado como a un 
casis, su recio tem peram ento  de luchador encontraba 
las energ ías suficientes para im prim irse una nueva y 
profunda orientación. Es ésta  una de las m ejores lec­
ciones de su  vida, tan  rica  en ellas, al mismo tiempo 
que uno de los rasgos m ás decisivos en la  definición 
de su m agnífica personalidad revolucionaria.

*

En Río de Jan e iro  estrechó vínculos con otro  gran 
espíritu , igualm ente desterrado por haber encabezado 
una  revolución con tra  una d ictadura im perialista, y so­
liv ian tado  como él por la m ism a juvenil inquietud de 
la Segunda Em ancipación de A m érica: el T eniente Co­
ronel del ejército argen tino , Roberto Bosch. (1).

U na espontánea sim patía  persona! e ideológica, 
unió a  aquellos dos hom bres en una am istad que siguen 
cultivando hoy, con adm iración m utua, en M ontevideo, 
donde am bos viven.

(1 )  S e  h a b ía n  con oc id o , poco a n te s , e n  e! U rugu ay . A  raíz  de) 
m o tín  d e l  6 d e  S e tiem b re . R o b er to  B o sch , reb e la d o  c o n tra  la  d icta-  
du ra de C rlb u ru . s e  tr a s la d ó  a  n u e s tr o  p a ís  para o r g a n iza r  d e sd e  
a q u í u n  m o v im ie n to  arm ado por la  r e s ta u r a c ió n  d e  la s  ín stitu c io -  

- á e s  d e m o c rá tica s . E l m o v im ie n to  s e  produjo e n  C on cord ia , el 7 d e  
E n e r o  d e  1933, s ie n d o  B o sc h  secu n d a d o  p or e l T e n ie n te  C oronel 
G reg o rio  P om ar, e sp ír itu  g e m elo , c o n  q u ien  c o n s t itu y ó  e l lla m a d o  
“C om an d o  d e l L ito ra l'’. T o m a ro n  e! R e g im ie n to  d e  F e r ro c a r r ile r o s ,  
p e r o  d e b ie ro n  ab a n d o n a rlo  p r o n ta m e n te  por fAlta, d e  a p o y o  jum e-
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